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El corazón de un guerrero (The Shields # 5)



De Donna Grant
 
Hay quienes quieren librarse de los recuerdos dolorosos, olvidar los pasados desagradables y los errores. Dicen que es un infierno vivir con esos recuerdos. Digo que es un infierno vivir sin ellos. No tengo recuerdos de mi pasado, de mis amigos o de mi familia.
Debo mi vida a los Fae que me descubrieron sangrando y casi muertos en su puerta. Me salvaron y me ofrecieron una nueva vida, sin importar mi pasado. Así que he servido a los Fae ya los Escudos desde ese día. Mi conocimiento especial de las hierbas y la curación se ha necesitado para salvar a los Escudos innumerables veces. Ellos son mis hermanos, mi familia, pero estoy solo.
No importa dónde busco o qué preguntas me hacen, no descubro nada para abrir una puerta en mi mente de recuerdos cerrados. Hasta que vislumbro a una mujer que me Ñ tan familiar como respirar.



Jayna
Aunque ella afirma no conocerme, nuestros cuerpos se conocen. Sin embargo, me agonizo por lo que ella mantiene escondida en las profundidades de sus ojos avellana embrujada.
Temo los oscuros pensamientos que se esconden en mi corazón, y me pregunto por cualquier obra negra de mi pasado. Si lo que temo viene a pasar, la muerte no llegará lo suficientemente rápido.
Sobre todo, debo mantener a Danielle a salvo. Ella es la única que ha calmado mi alma y me ha mostrado lo que era la serenidad.



Gabriel The Hollow
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Capítulo uno
 
Inglaterra, 1123
Castillo de piedra de la cresta
 
Si Jayna hubiera sabido en qué se convertiría, habría lanzado la daga al corazón de Gabriel cuando hubiese tenido la oportunidad. Esa decisión le había costado el alma.
Y ella lo pagaba todos los días.
No le gustaba lo que se había convertido, pero su madre le había dicho que para sobrevivir, uno tenía que adaptarse. Jayna ciertamente se había ajustado.
Mientras contemplaba la imponente masa de rocas que era el castillo de Stone Crest, pensó en la gente dentro de sus gruesas paredes. Un escalofrío recorrió su piel, pero no por el aire helado de la noche.
Finalmente había encontrado a Gabriel.
Y ya era hora de que él pagara por sus crímenes.
Jayna sonrió con anticipación, con el corazón palpitante de excitación. Había esperado tanto tiempo por este momento que casi no podía creer que hubiera llegado. Sin embargo, lo había hecho, y ella iba a llevar a cabo todas las maneras en que había pensado hacer pagar a Gabriel.
Sacó la capucha de su capa para cubrirse la cabeza y la cara. Entrar en el castillo no iba a ser fácil, pero sin duda estaba a la altura del desafío. Después de todo, había esperado casi una eternidad para ver la mirada en la cara de Gabriel cuando ella lo confrontase.
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-¿Está ya deambulando?
Jayna se puso rígida cuando el aire familiar se movió alrededor de ella. Tal vez no tuviera una forma, pero era el ser más poderoso de cualquiera de los reinos.
"Sé que no debería", respondió mientras mantenía los ojos fijos en el castillo.
Un suave sonido salió de detrás de ella y luego un calor la envolvió. -Mí querida, Jayna, ¿no te enseñé nada?
Ella sonrió con una verdadera sonrisa y respiró profundamente. Me enseñaste a sobrevivir y por eso te lo debo todo.
-¿Crees que te he mantenido viva sólo para que puedas conseguir tu venganza contra Gabriel?
Por primera vez en siglos, sintió una sensación de preocupación. -Supongo que sí, sí.
-Eso era solo una parte, querida -le susurró al oído-. "Una vez que recupere mi forma, voy a necesitar una reina. Alguien que sepa gobernar con belleza, gracia, y el puño de hierro de la venganza. En otras palabras, Jayna, te necesito.
Jayna no supo qué decir. Durante muchos años, sólo le preocupaba encontrar a Gabriel y matarlo. Nunca había pensado en un marido o en una familia. Siempre había sido por Gabriel.
Como si leyera su mente, preguntó: -¿Qué habías planeado hacer una vez que matases a Gabriel?
"No lo sé. Nunca he pensado en ello.
"Creo que ha llegado el momento de pensar en muchas cosas. Mi misión está casi completa.
Por primera vez desde que comenzó el tiempo, el mal dominará los reinos. Ya no triunfará el bien y el mal será castigado. Será nuestro tiempo. Piénsalo."
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Y tan repentinamente como había aparecido, desapareció. Jayna apartó sus palabras.
Necesitaba concentrarse en Gabriel, encontrarlo y hundir su espada en su corazón como le había hecho a ella hace mucho, mucho tiempo.
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Capitulo dos
 
Gabriel extendió las manos contra las frías piedras de las almenas y miró por encima del valle, perdiendo a Laird amargamente. No había querido cuidar al perro lobo como lo había hecho, y era porque el perro significaba tanto que Gabriel había rogado a Aimery que llevara a Laird al Reino de los Fae.
Hasta que el Gran Mal se había ido.
La alegría dentro de la gran sala llegó a Gabriel incluso fuera, y aunque no había querido herir los sentimientos de Hugh o Mina no había podido celebrar.
Había ocurrido demasiado en Escocia. En el fondo de su mente siempre supo que no deseaba descubrir sus recuerdos. Había temido que fueran tan empañados como las pesadillas que lo atormentaban, pesadillas que nunca había contado a nadie.
Pesadillas que le mostraban horrores y hechos indescriptibles.
Cuando los Fae lo habían encontrado, Gabriel había estado casi muerto. Sin embargo, con sus habilidades curativas, los Fae le habían restablecido, pero no habían podido ayudarlo con su memoria. Durante mucho tiempo anheló conocer su pasado, quién era, si tenía una familia o una esposa. Quería saber los detalles.
Sin embargo, siempre había un temor subyacente de que alguien viniera detrás de él. El Fae le aseguró que era sólo debido a sus heridas extensas, y por un tiempo, Gabriel las había creído.
Hasta hace poco.
Descubrir que era inmortal debió haber sido una ocasión feliz. En cambio, sólo le había hecho darse cuenta de que su pasado era profundo y oscuro. Un lugar del que no quería ser parte. No le gustaría nada mejor que decir que era el hombre en el que se había convertido, pero sólo los tontos descartaban su pasado.
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Había pecado.
Lo sabía en la médula de sus huesos.
Cómo había pecado era la pregunta, pero tenía una sospecha furtiva que encontraría muy pronto.
-Ahí está -contestó Cole mientras saltaba, con una gran sonrisa en su rostro y una jarra de cerveza en la mano-. -Mina exigió que te encontrara y te diera tu cerveza.
Gabriel trató de sonreír al aceptar la jarra. No querría molestar a la señora del castillo. Pero se imagino que era más probable que Hugh te enviara a buscarme.
-De acuerdo -dijo Cole con un fuerte suspiro mientras apoyaba la espalda contra las piedras y miraba a Gabriel-. La sonrisa desapareció y la preocupación se reflejó en sus oscuros ojos.
"Todos sabemos que algo te está molestando. Lo que no sabemos es por qué no vienes a nosotros para pedir ayuda. Somos su familia, tus hermanos.
"Estoy bien," mintió. "Estoy preocupado de que el Gran Mal no haya terminado con nosotros.
Ahora que todos los cuatro de los Elegidos han sido encontrados, él puede ser derrotado. "
Cole alzó las cejas ante las palabras de Gabriel. "Todos estamos preocupados por el Gran Mal, y si esperas que yo crea las palabras que acabas de decir, no me conoces tan bien como debes."
Gabriel se pasó una mano por el pelo. "Cole, a veces es mejor dejar las cosas como están."
Como tu pasado.
-Por los dioses -gritó Gabriel, alejándose de la pared y mirando a su amigo-. "Déjalo. Te lo ruego."
"No."
"Por favor."
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"Como dije antes, somos su familia, y la familia se cuidan unos a otros".
Gabriel negó con la cabeza al darse cuenta de la futilidad de discutir con Cole.
¿Te has acordado de tu pasado?
Gabriel se encogió y le dio la espalda a Cole. "No."
"Lo único que sabes es que eres inmortal. Eso no debería ser algo de lo que tengas miedo.
"Lo que temo es mi pasado", dijo Gabriel suavemente.
Cole se movió hasta que se quedó frente a él. -Tu pasado es exactamente eso, hermano mío.
No importa lo que hiciste o quién eras. Sabemos quién eres ahora y eso es lo que cuenta. "
Gabriel sintió que algo tocaba su mano y su miraba termino en la jarra de cerveza. La tomó y levantó la vista para ver a Cole sonreír antes de marcharse.
La cerveza era lo que Gabriel necesitaba. Inclinó la cabeza hacia atrás y tomó un largo trago. Volvió a echar un vistazo a la tierra y pudo jurar que vio algo que se movía cerca del bosque. Con un paso más cerca de la pared, miró el lugar y esperó, pero nada se movió.
Gabriel respiró profundamente y decidió que había tenido suficiente preocupación por una noche. Los cuatro Elegidos habían sido encontrados y el fin del Gran Mal estaba llegando.
Era hora de celebrar. Con su familia, sus hermanos.
Cuando Gabriel llegó al gran salón, se detuvo en el balcón que daba a la enorme sala y miró hacia abajo. La gente de Stone Crest comía en faisán asado y patatas.
Sus ojos se dirigieron al estrado donde estaban los Escudos. Hugh, su líder, y su esposa Mina se sentaron en el centro de la mesa. Hugh no sólo había encontrado a su pareja al llegar a Stone Crest, sino que también había encontrado un hogar.
A la derecha de Hugh estaba Roderick. Roderick era un príncipe inmortal del reino de Thales. A la derecha de Roderick estaba su esposa, Élle. Junto a Élle estaba sentada Nicole, Tradcc: Enero 2017
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por quien Gabriel y Val habían luchado contra un Griffin para liberar, y luego Val, un general romano.
A la izquierda de Mina estaba Shannon y Cole. La silla vacía al lado de Cole era el lugar de Gabriel. Gabriel quería unirse a ellos, necesitaba unirse a ellos, pero lo encontró más que difícil. Cada uno de los Escudos había encontrado a sus compañeros mientras luchaba contra el Gran Mal, y aunque Gabriel nunca lo admitiría, anhelaba encontrar una mujer para sí mismo.
El anhelo que sentía en lo profundo de su pecho cuando observaba a sus amigos con sus esposas le dejaba desolado y como si nunca fuera a estar completo. Era casi como si hubiera perdido a su pareja.
Con un profundo suspiro hizo que sus pies se movieran y bajara las escaleras que conducían al gran salón. Saludos se levantaron de los Escudos cuando se acercó. Gabriel sonrió y levantó su jarra de cerveza mientras caminaba por la larga mesa hasta su asiento.
"Me alegra que te hayas unido a nosotros", dijo Cole mientras se inclinaba hacia él. Nos estábamos poniendo un poco preocupados.
Gabriel se dejó caer en su silla y miró a la bandeja cargada de comida. Se encogió de hombros y comenzó a comer. Cole lo conocía lo suficiente como para saber que no quería hablar. Aunque por el rabillo del ojo, Gabriel podía ver a Hugh y a los demás mirándolo de vez en cuando.
Lo que comenzó como una comida muy sabrosa pronto perdió todo el sabor, ya que fingió actuar como si todo estaba bien. Cuando terminó, empujó su bandeja, drenó su jarra de cerveza y forzó una sonrisa mientras miraba a Mina.
"La comida fue excelente, mi señora."
Mina sonrió, sus ojos azul-verdes reflejando preocupación. -Me asegurare de decírselo a la cocinera.
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Se levantó y empezó a rodear la mesa cuando Hugh lo detuvo. "¿A dónde vas?"
"Todos vosotros celebráis. Voy a guardar el primer turno, "se lanzó sobre su hombro.
Hugh suspiró en voz alta mientras se recostaba en su silla. Me preocupo por él. No ha sido el mismo desde que él y Val regresaron de Escocia.
-No -dijo Val en voz baja-. "Fue como descubrir que su inmortalidad empeoró las cosas".
Nicole, la compañera de Val, se estremeció mientras entrelazaba sus dedos entre los suyos.
-Dale tiempo, amor -dijo ella, con el acento escocés denso.
"No tenemos mucho tiempo", dijo Roderick.
Hugh miró a su esposa y tendió la mano para ella mientras se levantaba. -¿Estás lista para acostarte, amor mío?
Mina sonrió al aceptar la mano de Hugh. "Siempre." 






 Gabriel echó la cabeza hacia atrás y olisqueó el viento. Era débil, muy discernible, pero era capaz de olerlo. Mal.
Él movió los hombros mientras su mano agarraba la suave madera de su arco. La necesidad de matar al Gran Mal fue abrumadora, y por solo un instante, Gabriel casi dejó a Stone Crest para hacer eso.
-Tus pensamientos están turbados -dijo una voz suave y profunda a su lado-. La calma al instante rodeó a Gabriel. No necesitaba mirar a su izquierda para saber que era Aimery. El comandante de los Fae siempre había logrado acallar los pensamientos en su mente.
El mal está casi aquí.
-No, Gabriel. Ya está aquí.
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Gabriel se volvió hacia Aimery. Necesitaba ver la verdad en los brillantes ojos azules de los Fae para creerle. Pero Aimery no lo miró. La mirada del Fae estaba dirigida sobre la tierra, hacia el bosque que Gabriel había observado la mayor parte de la noche antes de unirse a los demás en el gran salón.
"El olor del mal es débil."
-Lo sé -dijo Aimery suavemente-. "No es el Gran Mal, ni nada tan grande como el Griffon.
Este mal es algo diferente”.
Gabriel comprendió ahora. "Es algo que no esperamos".
"Exactamente." Aimery se enfrentó entonces. -¿Por qué pensabas en encontrar el mal tu mismo?
Se encogió de hombros, inseguro ahora de cualquier cosa. "Tenía un fuerte impulso de buscarlo y matarlo yo mismo."
-Eso sería locura, amigo mío.
Gabriel vio la duda en los ojos místicos de los Fae. "No soy parte del mal."
Durante largos momentos, Aimery lo miró fijamente. "Nada de lo que hemos hecho ha abierto tu pasado, Gabriel. No sabemos quién eras tú, tu familia, ni siquiera de dónde eras. "
-Ya lo sé. Aimery no le estaba contando nada que no supiera.
Aimery cruzó los brazos sobre su pecho, provocando que su largo cabello rubio se moviera en la brisa. "Aunque la inmortalidad no es una ocurrencia oscura, hay pocas razas a través de los reinos que son inmortales."
Gabriel tenía el estómago apretado y la sangre en sus venas corría como hielo. "¿Qué estás diciendo?"
"He enviado emisarios a los reinos que son inmortales."
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Se volvió, incapaz de sostener la mirada de Fae mucho tiempo.- Aimery siempre había sido alguien a quien Gabriel admiró. Había sido él quien había encontrado a Gabriel y hasta le había ayudado a recuperarlo. Debía mucho a Aimery, pero había una cosa que temía por encima de todo y era que estaba dejando Aimery y los escudos fuera de su vida.
-No quiero saberlo -dijo finalmente Gabriel. Volvió a apoyar las manos contra las piedras y dejó caer la cabeza.
"¿Qué temes?"
Gabriel alzó ligeramente la cabeza y miró a Aimery. El Fae se mantuvo regio en su túnica de plata con hilos azules que coincidían con el azul en sus brillantes ojos perfectamente.
Sabes lo que temo solamente leyendo mis pensamientos. ¿Por qué quieres que te lo cuente?
-Porque creo que necesitas oírlos en voz alta.
Gabriel sacudió la cabeza. "No. Tengo un deber, Aimery. Di mi palabra, mi voto, a los Escudos. Mi palabra es todo lo que poseo en este mundo. Me niego a perderlo ahora.
-Nadie duda de ti, Gabriel. Los Escudos saben que tú eres uno de ellos. Simplemente se preocupan por ti.
Una risita irónica escapó de Gabriel mientras dejaba caer su cabeza entre sus brazos otra vez. -¿Y tú, Aimery? ¿Sabes que soy uno de los Escudos?
"Sí."
Pero Gabriel sabía la verdad al oír la vacilación en la voz de Aimery. No dio más al Fae. No era necesario. Gabriel tenía las respuestas que buscaba.
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Capítulo tres
 
Jayna no pudo evitar que sus manos temblaran. Toda la noche se había quedado en el bosque contemplando el castillo mientras un hombre solitario caminaba por las almenas mientras esperaba el sol naciente.
La nieve comenzó a caer, espesa y pesada apenas unas horas antes del amanecer, pero a Jayna no le había importado. Se quedó acurrucada bajo los pinos. Pero ahora había llegado el momento. Era hora de aventurarse en el castillo y encontrar a Gabriel. Encuéntralo y mátalo.
Respiró hondo para calmar su corazón acelerado. Después de que ella ajustó su capa y aseguró la capucha ocultó su cara, ella comenzó su caminata al camino que la llevaría a las puertas del castillo.
A esta hora de la mañana, no mucha gente se aventuró de sus hogares, y Jayna supo que iba a ser decididamente difícil entrar en el castillo por ella misma. Iba a necesitar ayuda.
Se detuvo al llegar al largo y sinuoso camino. A su izquierda estaba el imponente castillo.
Estaba ansiosa de entrar en las murallas del castillo y encontrar a Gabriel, pero muchos años de búsqueda le habían enseñado algo de paciencia.
Sus opciones eran pocas. Estaba a punto de regresar al bosque y esperar hasta más tarde cuando oyó algo en el camino. Ella se asomó a su derecha y se esforzó por escuchar lo que estaba haciendo todo ese ruido tan temprano en la mañana.
La vieja y desvencijada carreta tirada por un caballo igualmente viejo dio la vuelta a la esquina de la carretera, y Jayna no pudo evitar sonreír. Ahora tenía su camino libre hacia el castillo.
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-Maldita sea, Ruth -murmuró el anciano mientras intentaba que el caballo se moviera más rápido. Sé que hace frío. Créeme, los viejos huesos lo sienten igual que los tuyos, pero tu carga no es tan pesada.
Jayna estaba esperando en medio del camino, pero parecía que el viejo no la había visto y el caballo no iba a detenerse.
-¿Necesitas ayuda, señor? -dijo ella. Cuando no contestó, habló más alto y ocultó su sonrisa cuando saltó.
Se quedó a pocos pasos de ella cuando él se detuvo y la miró como si acabara de brotar de la tierra. Parecía un anciano bondadoso con mechones de cabellos blancos saltando de su cabeza y su rostro una masa de líneas y arrugas contra la piel tan pálida que podía ver sus venas.
-¿Una muchacha? ¿Ayudándome? No, chica. Debería ser yo el que te ayude.
Jayna caminó hacia la yegua y palmeó el cuello de Ruth mientras miraba el carro.
-Le ofrecería un paseo, muchacha, pero temo que Ruth no pueda soportarlo.
Ella alejó sus palabras. -Estoy sana y en forma, señor. Déjame echarte una mano para salir de este frío. ¿A dónde vas?"
-Al castillo. Tengo algo de comida para mi nieta que necesita para ella y sus jóvenes.
Jayna cogió una de las bolsas de comida. No era tan pesada como ella percibió por primera vez, así que agarró otra. Con una bolsa en cada brazo, caminó hasta que se puso junto al viejo.
"Eso debería ayudar a Ruth un poco, ¿eh?"
Él sonrió, mostrando varios dientes perdidos. Me llaman Jobbins.
"Buenos días, Jobbins. Soy Jayna.
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-Hablas como una dama, Jayna. ¿Estás seguro de que deberías estar sola aquí? ", Preguntó mirando a su alrededor.
Jayna se echó a reír. -Vamos, Jobbins. Hace frío y tu nieta necesita su comida.
Detrás de ella oyó a Jobbins persuadir a Ruth para que se moviera de nuevo.
Sorprendentemente, la yegua se movió un poco más rápido. A Jayna no le gustaba cómo le preocupaba la yegua o Jobbins. Había pasado mucho tiempo desde que había interactuado con la gente, y no esperaba sentir el dolor de su familia después de tanto tiempo.
No le dieron mucho tiempo para detenerse en sus pensamientos cuando llegaron a las enormes puertas de madera del castillo de Stone Crest. Jayna frenó sus pasos hasta que Jobbins estuvo con ella. Esperaba que el anciano se hiciera cargo de ella cuando los amenazantes vigilantes los detuvieron.
Sin embargo, los guardias llamaron a Jobbins por su nombre, cuando le preguntaron por su familia e incluso cómo estaba Ol Ruth aguantó la espera. Ni una sola vez le preguntaron por ella, aunque uno de los guardias la observaba sospechosamente.
Jayna caminó con Jobbins a través de la puerta y en el patio de armas. Dejó que sus ojos vagaran por el gran recinto mientras continuaba siguiéndolo. Su corazón latía con anticipación. Gabriel estaba en el castillo. Estaba tan cerca que casi podía sentirlo.
Al fin tendría su venganza.
-Jayna, muchacha, Ol Ruth y yo seguramente agradecemos tu ayuda en esta fría mañana -
dijo Jobbins mientras paraba el carro-. Jayna abrió la boca para decirle que no había ningún problema cuando varios niños corrieron.
Vio a Jobbins con sus bisnietos, el amor que él sostenía por ellos brillando intensamente en sus ojos. Jayna sintió que sus ojos empezaban a picar y ella parpadeó apresuradamente y se volvió para encontrar una mujer joven que estaba a su lado.
-Buena mañana -dijo la mujer-.
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Jayna echó un vistazo a la mujer para encontrar su pelo negro tirado hacia atrás en una trenza limpia y su figura ligeramente rechoncha de parto. "Buena mañana."
-¿No te habló Grandda para ayudarlo? -preguntó ella con una sonrisa amistosa.
Jayna devolvió la sonrisa. -No, insistí porque Ruth estaba teniendo dificultades. Mi nombre es Jayna.
"Gracias por tu ayuda. Soy Lizzie, "dijo mientras sacaba una de las bolsas de la mano de Jayna. "Cada invierno espero que sea la última de Ruth, pero cada temporada sobrevive. No estoy seguro de qué haremos cuando esa yegua finalmente nos deje.
Con los niños ayudando a Jobbins y Lizzie, el carrito pequeño fue vaciado de comida en poco tiempo. Jayna se paró junto a Ol Ruth y acarició a la yegua alta cuando Jobbins discutió con Lizzie sobre salir. Lizzie finalmente se salió con la suya y convenció a Jobbins de que se quedara un rato.
-Tengo que ver a Ol Ruth -dijo Jobbins-.
-Muy bien, pero asegúrate de que vuelvas directamente. No hay razón para que te quedes solo en esas colinas cuando hay espacio para ti aquí.
Jobbins hizo un gesto, pero Jayna pudo ver que le gustaba la atención de su nieta. -Gracias de nuevo por toda tu ayuda, Jayna. Si alguna vez necesitas algo, puedes encontrarme aquí o en mi casa en las colinas. No puedes perderte. Sólo sigue el camino y luego toma el sendero de la izquierda. "
Jayna saludó mientras Jobbins conducía a Ol Ruth a los establos. Con una respiración profunda, se volvió hacia el castillo y se detuvo en seco. Viniendo hacia ella no era otro que Gabriel.
Se había preguntado si sería capaz de reconocerlo después de tanto tiempo, pero no había cambiado nada. Su alta estructura todavía rebosaba de músculos y su paso era el de un Tradcc: Enero 2017
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hombre con un propósito. Su rostro ya no tenía el encanto de niño que una vez tuvo, y en su lugar estaba cerrado e implacable.
Con una mano en la empuñadura de su espada y el otro brazo balanceándose a su lado, se dirigió hacia ella. Incluso desde la distancia podía ver sus ojos plateados de plata, los ojos que alguna vez habían mantenido el calor y la promesa ahora eran tan fríos y duros como un lago en invierno.
Jayna se hizo caminar hacia él. No era hora de atacarlo. Primero, necesitaba estudiarlo, acercarse a él.
Estaba casi a su lado cuando ella alzó su mirada a su rostro. Sabía que no podía ver dentro de la capucha de su capa, que era la única razón por la que se permitía mirar su rostro. Era más delgado, más duro. Y su pelo era más largo, bien pasado sus hombros ahora.
Mientras se acercaba a él, todavía podía distinguir las hebras rojas mezcladas con los diversos tonos de marrón. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras pasaba junto a él.
Estaba a su alcance. Sólo un poco más de tiempo y luego Gabriel moriría.








 Gabriel se detuvo a mitad de camino. Se volvió y miró a la mujer que acababa de pasarle.
Había habido algo familiar en ella, algo que no dejaba de recordar. Lo cual era claramente extraño ya que no había visto nada de su rostro.
Observó cómo desapareció entre la gente del patio de armas, y aunque una parte de él quería seguirla para descubrir quién era ella, sabía que sería una locura. Los Escudos le necesitaban más de lo que necesitaba satisfacer su curiosidad.
-¿Bien? -preguntó Cole con impaciencia mientras Gabriel se acercaba.
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Cole también había sido encontrado por los Fae, aunque la razón por la que no podía recordar su reino era que había sido un niño pequeño y el reino había sido destruido por el Gran Mal.
Val y Hugh no han vuelto de su visita hacia el este. Busqué en el bosque y encontré donde había estado toda la noche.
-¿Has olido el mal? -preguntó Roderick.
Gabriel se apoyó en el grueso muro protector que rodeaba el castillo. -Un leve olor, nada definitivo.
Roderick gruñó y pasó una mano por su rostro. Cole y yo buscamos en el bosque del sur y no encontramos nada.
"¿Te aventuraste al monasterio?", Preguntó Gabriel.
Ambos hombres sacudieron la cabeza. Creo que deberíamos buscar allí.
-Quizá sí -dijo Cole mientras se apoyaba contra las piedras con la mano-. "No me gusta ese lugar, y no creo que Mina ni Élle deseen volver pronto".
-No es necesario -respondió Gabriel-. -Creo que es mejor que los cuatro Elegidos se queden dentro de las paredes del castillo. Mientras miraba a sus dos amigos, también se dio cuenta de algo más. "Ambos deben quedarse y proteger a sus compañeras."
Roderick sacudió la cabeza. "No voy a dejarte, Hugh, y Val para combatir este mal solo."
Gabriel se alejó de la pared y miró a las cuatro mujeres mientras caminaban desde el castillo riéndose y hablando como viejos amigos. Se preguntaba cómo sería encontrar una conexión con el pasado, algo o alguien que ayudaría a curar el vacío dentro de él. Los cuatro Elegidos se habían descubierto el uno en el otro y estaban tan cerca como si fueran hermanas.
-No, eso no es lo que quiero decir, Roderick -dijo-. “A todos vosotros os necesitan defender a vuestras compañeras."
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Los oscuros ojos de Cole se estrecharon contra él. "Somos tus hermanos, Gabriel. No puedes combatir esto solo, ni te dejaré.
¿Cómo podía decirles Gabriel que sabía que tenía que luchar solo, que sus cuatro amigos debían proteger a sus mujeres para que el mal fuese derrotado?
"Aún no hemos encontrado el mal", dijo en respuesta a Cole. Hasta que lo hagamos, todo es un punto discutible.
-Hablando de la criatura -dijo Roderick-. -¿No te parece extraño que no se haya mostrado todavía?
Gabriel asintió con la cabeza. He estado pensando en eso. Antes, las criaturas siempre fueron grandes y poderosas, bestias que ningún hombre común podía derrotar”.
-Cierto -dijo Cole-. "Primero la gárgola, las arpías, un Minotauro, y luego el Griffon, una bestia tan pura que se pensaba que nunca se convertiría en maldad."
-Por supuesto -dijo Gabriel. "Cada criatura ha sido más poderosa que la anterior".
-¿De qué estás hablando? -preguntó Roderick.
-Como me dijo Aimery anoche. Tenemos que buscar lo inesperado. Esta es la última oportunidad del Gran Mal para acabar con esto y ganar poder”.
Cole sonrió mientras la comprensión llenaba sus oscuros ojos. "El Gran Mal no nos va a mandar una bestia mitológica a la batalla".
-Va a enviarnos algo que nunca sospecharíamos-terminó Gabriel.
Roderick silbó. -Por los dioses, ¿qué vamos a hacer?
"Mantener a las mujeres a salvo," dijo Gabriel.
-Es más fácil decirlo que hacerlo -murmuró Cole. "Todo lo que oigo de Shannon es que ella quiere ayudarnos a cazar el mal."
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Gabriel miró alrededor de la muralla con la esperanza de ver a la mujer envuelta de nuevo, pero muchos llevaban indescriptibles mantos negros, haciendo su búsqueda en vano.
Se volvió hacia sus amigos. "¿Las mujeres tropezaron con algo que les mostrara lo que tenían que hacer para matar al Gran Mal de una vez por todas?"
-No -respondió Roderick-. "Tratan de no mostrarlo, pero sé que están frustrados. Todos ellas asumieron que una vez que se encontró el cuarto elegido, tendrían las respuestas”.
Cole inhaló profundamente. Tienes el derecho de hacerlo. Shannon dijo que han intentado casi todo lo que pueden pensar, pero nada parece funcionar. Tiene miedo de que llegue el momento en que deban unirse y ninguno de ellos sepa qué hacer, lo que significará que el Gran Mal ganará”.
-Me gustaría que tuviera un nombre -murmuró Gabriel. Quiero ver su rostro para saber lo que es.
Cole sonrió. Siempre estuviste más preparado una vez que echaste un vistazo a las criaturas.
"No estoy seguro de que el Gran Mal nos ayude", dijo Roderick.
-¿Qué quiere decir? -preguntó Cole.
Roderick se apartó de mirar a su esposa para mirar a sus compañeros Shields. -Es decir, Gabriel tiene razón. No importa lo que sea, no estaremos preparados para lo que se nos envíe, incluso si es el Gran Mal mismo. "
-Es cierto -admitió Gabriel-. "Sin embargo, creo que es el no saber lo que está carcomiendo a todo el mundo".
"El no saber qué, o cuando", corrigió Cole.
Roderick asintió con la cabeza. -Tienes todo la razón, Cole.
-Bueno, necesito más -dijo Gabriel. Me voy al monasterio.
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-Iré contigo -dijo Cole-.
Roderick cruzó los brazos sobre su pecho. -¿Crees que hay algo ahí?
Gabriel se encogió de hombros. "No tengo ni idea, pero debido a que dos batallas con las criaturas estaban en el monasterio, podría haber algo allí".
-Buena suerte -dijo Roderick-. Me quedaré con las mujeres. No me gusta dejarlos solas.
-Manténganlas juntas -dijo Cole por encima del hombro mientras seguía a Gabriel hacia los establos.
Cuando los dos hombres se apresuraron a entrar en los establos, los muchachos de la cuadra se alejaron del camino, ya que todos sabían que a los Escudos les gustaban montar sus propios caballos.
Gabriel acababa de terminar de sujetar la silla y montar cuando Cole subió a su caballo.
"¿Listo?"
Gabriel asintió con la cabeza. "Listo."
Hicieron un trote con sus caballos y salieron de los establos iluminados por la luz del sol. Los caballos bufaron, creando nubes en el aire. Los ojos de Gabriel recorrían el patio, aunque no estaba seguro de lo que buscaba.
Se acercaron a la puerta del castillo y Cole gritó un saludo a los guardias que abrían apresuradamente la estructura lo suficiente para que pudieran pasar.
Una vez que salieron de la bahía y oyeron la puerta detrás de ellos, Gabriel empujó su montura en un galope. El invierno tenía a Inglaterra firmemente en sus manos, como era evidente por la manta blanca en el suelo y el hielo que cubría los lagos.
No fue hasta que alcanzaron la línea de árboles en el borde del bosque que Gabriel sintió.
Se retiró de las riendas y dejó a su caballo castrado.
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-¿Qué es? -preguntó Cole mientras se acercaba a él.
La mirada de Gabriel recorrió el castillo. -Alguien nos está observando.
Cole rió entre dientes. "Probablemente no es nada más que un sirviente o una de las personas de Stone Crest que ven lo que estamos haciendo. Nunca te he visto tan nervioso antes, "dijo Cole mientras movía su caballo hacia el bosque.
Gabriel dudó un momento. No se sentía incómodo por la naturaleza, pero no podía dejar de pensar en algo que iba a suceder. A él.
Y no iba a ser bueno.
 
Tradcc: Enero 2017
Página 22
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Capítulo cuatro
 
Jayna se paró en lo alto de la almena y miró a Gabriel y al otro hombre mientras se dirigían al bosque. Cuando Gabriel detuvo su montura y se volvió para mirar el castillo, supo que él había sentido su mirada.
Y se alegró de ello.
Tenía curiosidad por saber si podía sentir su destino inminente. Sólo el pensamiento de que podría estar un poco asustado trajo una sonrisa a sus labios.
Era difícil para ella admitir, incluso para sí misma, que ver a Gabriel por primera vez desde...
bueno, desde que arruinó su vida la había molestado más de lo que ella había pensado. No había sabido exactamente lo que sentiría, pero la emoción de finalmente capturar su premio había superado el miedo de volver a verlo.
La risa de la muralla abajo la alcanzó. Jayna atrajo su delgada capa alrededor de ella y miró por encima del costado para ver a cuatro mujeres acurrucadas juntas riendo y hablando.
En una ocasión había tenido amigos, gente con la que podía reírse y pasar tiempo con ella.
Pero eso fue antes de Gabriel. Ahora, mientras miraba a las cuatro hermosas mujeres, sentía una atracción en su interior, un anhelo por su vieja vida que no había sentido en muchos años.
De repente, una de las mujeres miró a Jayna. Tenía los ojos del color de un cielo azul claro y el largo cabello castaño se alejaba de su rostro en una gruesa trenza.
-Hola -dijo la mujer-.
Jayna se sacudió y se dio cuenta de que estaba mirando. Ella dio un guiño a la mujer y se volvió. Cuando miró al bosque Gabriel y el otro hombre se había metido en los espesos árboles.
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Durante mucho tiempo Jayna había estado sola, manteniéndose consigo misma en todo momento. Se dio cuenta de que tal vez no hubiera sido la opción más sabia, ya que tendría que mezclarse con la gente de Stone Crest para acercarse lo suficiente a Gabriel para matarlo. Y luego salir antes de que alguien se diera cuenta de que había sido ella quien lo mató.
-Discúlpeme -dijo una voz suave y femenina al lado de Jayna. Volvió la cabeza y vio a la mujer de abajo, a su lado.
-Perdóname -dijo la mujer con un acento distinto al que Jayna jamás había oído. -No me gustan las intromisiones, pero te ves tan sola aquí. ¿Te gustaría unirte a mí y a mis amigas? "
Jayna descubrió que tenía miedo de hablar. La mujer estaba tan equilibrada y elegante que Jayna sabía que se vería ruda e inepta frente a esta mujer. En un momento, Jayna había sido la más graciosa de las mujeres, pero el tiempo tenía una forma de cambiar a la gente.
Finalmente sacudió la cabeza y empezó a alejarse cuando una mano le tocó el brazo.
"Hace frío", dijo la mujer nuevamente. "Ven y cálmate junto a el fuego un poco."
Jayna no se había dado cuenta de que estaba temblando hasta ese momento. Se había concentrado tanto en Gabriel que todo lo demás dejó de existir. En ese momento su estómago retumbó.
La sonrisa de la mujer nunca vaciló cuando miró a Jayna. "Mi nombre es Élle, y como estoy seguro que has adivinado, no soy de aquí."
Jayna se lamió los labios. Esta mujer era obviamente una dama y podría acercarla a Gabriel, completando así su misión temprano. "Gracias", dijo finalmente. Soy Jayna.
Élle sonrió ampliada. -Qué bonito nombre. Es tan femenino y fuerte al mismo tiempo. Vamos, Jayna -dijo ella y le tendió la mano-. Las otras están ansiosos por conocerte.
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Jayna no estaba segura de en qué se había metido. Sabía lo que las mujeres podían ser a veces, pero Élle parecía genuinamente amable, y, Dios la ayudara, pero Jayna necesitaba un amigo.
Tomó la mano de Élle y, juntos, bajaron las escaleras hasta el patio y luego entraron en el gran salón donde las otras mujeres ya estaban sentadas en una de las mesas.
"Élle, lo hiciste", dijo una mujer con el pelo tan negro que casi se veía azul y un acento escocés grueso.
Otra mujer con el pelo rubio cobrizo como la fresa asintió solamente mientras ella sonreía. -
Sabía que lo haría. Es muy tenaz.
Élle rió y se puso de pie en la cabecera de la mesa. Permítame presentaros a Jayna.
Jayna sintió cuatro pares de ojos en ella y empezó a ponerse nerviosa. Un desliz con estas mujeres y ella sería expulsada de Stone Crest y su única oportunidad de matar a Gabriel se habrían ido.
-Buena mañana -dijo ella-.
"Sé que no recordarás sus nombres, pero te presentaré", dijo Élle. A mi derecha está Nicole, que es de Escocia. A su lado está Shannon.
"Hola," dijo Shannon.
Un acento distinto al de Nicole, pero similar al de Élle, señaló Jayna. Ella hizo una nota mental para recordarse a sí misma que Shannon tenía el pelo moreno ondulado y los ojos marrones suaves.
"Soy Mina," dijo la mujer con el pelo rubio de fresa y los ojos azul verde más inusuales que hubiese visto. Soy la señora de Stone Crest y me gustaría darte la bienvenida a mi casa.
Jayna tragó y apartó la capucha de su capa para que todos pudieran verla. "Gracias por tu hospitalidad."
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Élle la atrajo hacia la mesa y Jayna se encontró sentada entre Mina y Élle. Multitud de alimentos fueron traídos y colocados delante de ellos. El olor de la comida tibia hizo que la boca de Jayna se mojara y su estómago gruñe ruidosamente.
-¿Es otra vez tu estómago, Shannon? -preguntó Nicole.
Shannon se echó a reír. "No puedo evitar que me gusta comer, pero de hecho, no lo fue."
"Creo que podríamos estar asustando a nuestro invitada," dijo Mina y miró a Jayna.
-No, en absoluto -le aseguró Jayna-. "Lo siento, pero fue mi estómago lo que escuchaste."
Shannon sonrió a Jayna antes de lanzarle a Nicole una mirada de «te lo dije». "Están acostumbradas a comer mucho, Jayna, así que no te detengas."
"Tienes un acento tan inusual," Jayna dijo después de que ella tragó su primer bocado delicioso. "¿De dónde eres?"
No perdió la oportunidad de ver a Shannon con Élle. Ambas mujeres se concentraron mucho en su comida, dejando que Jayna supiera que estaban ocultando un secreto.
-Está muy lejos a través de los mares -respondió finalmente Shannon.
Pero Jayna no se dejó engañar. Sabía que estaban guardando algo de ella, pero no era como si no tuviera secretos propios. Casi se echó a reír cuando se imaginó sus caras si les decía que ni siquiera era de su tiempo.
Se concentró en su comida mientras las mujeres comenzaban a hablar de nuevo. La conversación se volvió hacia sus hombres y lo que estaban buscando. Jayna guardó silencio mientras saboreaba su comida caliente, la calidez del fuego cercano y la conversación amistosa. Pero no se entrometió en la conversación. En lugar de eso, escuchó y aprendió mucho más de lo que ella esperaba.
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Parecía que Gabriel formaba parte de un grupo de guerreros, pero guerreros de lo que, Jayna no sabía. Cuando finalmente terminó, se recostó en su silla mientras la conversación se calmaba.
"¿Te sientes mejor ahora?" Preguntó Mina.
Jayna asintió con la cabeza, sintiéndose un poco fuera de lugar al lado de una dama tan graciosa y hermosa del castillo. Mina tenía un aura a su alrededor que hablaba de determinación acerada y un corazón apacible. En otras palabras, era el tipo de mujer que Jayna sabía que defendería a sus seres queridos hasta la muerte.
"La comida era deliciosa, sí", dijo. "Aprecio su hospitalidad y su amabilidad. Me iré ahora, mi señora, "Jayna y empezó a levantarse.
Mina puso una mano en su brazo para detenerla. "Por favor, siéntate", dijo ella suavemente. -
No te he visto en Stone Crest antes. ¿De dónde saliste?
Jayna había sabido que esta pregunta vendría, y ella estaba preparada para ello. "En ninguna parte y en todas partes. Viajo tomando el trabajo que puedo a cambio de una comida caliente y un lugar seco para dormir.
-Una cosa rara oír a una mujer -dijo Nicole, con un acento escocés que se espesaba un poco-. Debes ser capaz de defenderte si aún estás viva.
Jayna sonrió mientras sacaba una daga de la manga de su vestido. Las mujeres sonrieron y se rieron mientras veían a Jayna reemplazar el arma. "Aprendí muy temprano que el mundo era un lugar cruel, y si quería un lugar en él, debía ser capaz de defenderme".
-¿Quién te enseñó? -preguntó Élle.
"Mis padres murieron cuando yo era muy pequeña, lo que me dejó al cuidado de mi tío borracho que se preocupaba más por su espada que por cualquier otra cosa. Cuando tenía unos dieciséis veranos, se enfureció y me golpeó. Esperé hasta que se desmayó, agarre una de sus dagas y algo de comida y me fui. Desde entonces he estado sola.
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Jayna odiaba mentirles, pero no tenía elección. Tenía que sonar comprensiva con ellos o no podían creerla.
"Qué horrible", dijo Mina tristemente.
Shannon hizo un ronquido muy insípido. -Yo lo habría matado.
-No me puedo imaginar por lo que has pasado -dijo Élle y colocó su mano sobre la de Jayna-
.
Nicole se adelantó para llamar la atención de Mina. "Mina, ¿no hay algún lugar donde pueda quedarse un rato? Hace mucho frío y Jayna no tiene dónde ir.
Jayna observó cómo Mina masticaba su labio inferior.
-Debo hablar primero con Hugo -dijo Mina-. "Sabes lo que está pasando, y no quiero hacer nada hasta que llegue".
"Muy cierto," Élle aceptó con un movimiento de cabeza. No puedo creer que lo olvidara.
Jayna se levantó apresuradamente. -Gracias, señoras, por todo. Sin embargo, no quisiera que tu se pusieran en cualquier clase de apuro con sus maridos. Voy a seguir mi camino."
"No," dijo Mina y mientras estaba con Jayna. No puedo dejarte ir, no con este tiempo. Pronto habrá más nieve.
Jayna miró hacia abajo para ocultar su sonrisa. Tragó saliva y lentamente alzó la mirada para encontrarse con la de Mina. No deseo que discuta con su marido.
-Déjame hablar primero -le suplicó Mina. "Él querrá hablar contigo antes de permitirte que te quede, pero estoy seguro de que él te dará la bienvenida."
-¿Estás en guerra? -preguntó Jayna.
Las mujeres intercambiaron miradas antes de que Shannon respondiera. De una manera.
Precauciones deben tomarse, aunque estoy segura que lo entiendes.
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"Por supuesto." Jayna se encontró curiosa por lo que estaba pasando. No tenía ninguna duda de que sabría la respuesta antes del final de la noche.
Mina rodeó su silla y sonrió a Jayna. "Ven conmigo."
Como no tenía mucha opción, Jayna siguió a lady Mina mientras su mirada recorría la gran sala de un lado a otro. Era un castillo impresionante. Su gran tamaño intimidaría al más viril de los hombres.
Cuando Mina salió del gran salón y comenzó a subir las escaleras, Jayna miró por encima del hombro para ver a las otras damas hablando en voz baja con las cabezas juntas como si sus vidas dependieran de algún secreto.
Jayna casi se echó a reír ante aquella perspectiva. Había sido una gran dama encargada de una gran casa, y recordaba con toda claridad lo frívola que había sido su vida.
"Sé que no quieres decirnos quién eres en realidad," dijo Mina suavemente mientras se volvía a la izquierda y caminaba por un largo pasillo. -Mi marido, Hugh, me lo preguntará, y puedes estar seguro de que nunca diría tu secreto.
Jayna juntó las manos delante de ella mientras seguía a Mina. -¿Ni siquiera a ti?
No se podía confundir el ligero estrechamiento de la sonrisa de Mina. -Si le pides que no, no lo hará. Hugh es un hombre de palabra.
"¿Porqué me estás diciendo esto?"
-Porque creo que eres más de lo que dices. Por tu manera de hablar y portar, diría que eres una dama.
Jayna suspiró y dejó de caminar. ¿Había estado tan lista para la amistad que había bajado la guardia? Miró cómo Mina se volvía para mirarla. Cualquiera puede actuar como una dama bien educada.
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"Nadie", dijo Mina con una sonrisa suave. "Guarda tus secretos por ahora, pero sígueme para que puedas descansar."
Descanso. Jayna no había descansado en... demasiado tiempo para recordar. Desde aquel horrible día que había cambiado su vida para siempre, se había negado a relajarse hasta que Gabriel muriera.
Entonces podía pensar en su futuro.
Jayna estaba tan perdida en su pensamiento que no prestó atención a donde Mina la llevó.
Mientras se reprendía, Jayna escudriñó el pasillo desierto y miró por encima del hombro.
Si sigues por este pasillo, encontrarás la escalera que conduce a la gran sala -dijo Mina.
Jayna entrecerró los ojos. ¿Cómo había sabido Mina lo que estaba pensando? Jayna no respondió a su comentario. En cambio, tocó la daga escondida en su manga.
De repente, Mina se detuvo en una puerta e hizo un gesto en el interior. -Espero que esto sea adecuado.
Jayna entró en la habitación y contempló el hogar y un fuego que estaba siendo alimentado por un sirviente. Por encima del hogar había un gran tapiz que mostraba a un caballero dejando a su esposa para la batalla. En el otro lado de la habitación había una cama con una gruesa tela de color rojo sangre que podía tirar alrededor de la cama para evitar el frío.
Había una pequeña mesa con dos sillas, un cofre cerca de la cama y unas cuantas clavijas en las paredes.
-Esto va a funcionar perfectamente -dijo Jayna mientras caminaba hacia el fuego. "Te agradezco tu hospitalidad." Y lo decía en serio.
-¿Quieres un baño?
Jayna parpadeó y movió su mirada hacia Mina. -¿No sería demasiado problema?
Mina se echó a reír. Tenemos una cámara de baño a la cual puedo llevarte cuando quieras.
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-¿Por qué estás siendo tan amable? No me conoces.
Ella juntó las manos y miró a Jayna solemnemente. "Estoy haciéndolo porque estás en necesidad. Sin embargo, puedo decir honestamente que si haces daño a alguien en Stone Crest, te mataré.
Y Jayna sabía que lo haría. Ella nunca había conocido a una mujer como Mina, una mujer que no sólo era elegante y amable, sino que tenía acero corriendo a través de ella. Odiaba admitirlo, pero de verdad le gustaba Mina.
-¿Debería preocuparme por ti? -preguntó Mina.
Jayna se volvió y caminó hacia la mesa mientras contemplaba el tapiz. -No he venido a Stone Crest para hacerte daño.
-¿De qué tienes miedo, Jayna? Hay gran tristeza en tus ojos avellana. Tristeza y miedo.
Cargas que una mujer como tú nunca debería saber.
Jayna dio un paso hacia Mina. "El destino tiene una manera de forzarse sobre nosotros. Me dieron mi destino.
Mina suspiró y cerró brevemente los ojos. "La venganza no sanará el dolor dentro de ti."
Sacudida, Jayna puso una silla entre ella y Mina. ¿Cómo sabía Mina qué decir para pinchar los robustos muros de piedra que había construido a su alrededor? ¿Cómo sabía Mina de su dolor y miedo? ¿Sobre su venganza?
Jayna sabía que había ocultado bien esas emociones. Al mundo le apareció una mujer por su cuenta, lista para cualquier vida que le lanzara. Nadie había conocido nunca la profunda desesperación que a veces la abrumaba, ni el anhelo que sentía por su familia y su pueblo.
Nadie.
Hasta ahora.
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"Lo siento," dijo Mina de repente. "No estoy seguro de lo que vino sobre mí en este momento.
Era como si pudiera sentir tu dolor. O el dolor de alguien. Su mirada estudió a Jayna como si estuviera tratando de descifrar si lo que había sentido era real o no.
-No te disculpes -dijo Jayna. Creo que me gustaría descansar un rato.
"Por supuesto. Regresaré en un par de horas para comprobar si necesitas algo.
Jayna esperó hasta que la puerta se cerró detrás de Mina antes de cerrar los ojos y suspiró pesadamente. Matar a Gabriel podría no ser tan fácil como pensó. No tanto cuando Mina estaba alrededor.
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Capítulo cinco
 
Gabriel detuvo su caballo frente al antiguo monasterio y contempló las piedras desmoronadas.
"Nunca hubo mucho que mirar", dijo Cole en voz baja.
"No. Es extraño que un lugar santo llamara a las criaturas.
Cole desmontó y dejó caer las riendas de su caballo. Yo también lo pensaba. Una vez santo, siempre santo.
"Correcto," Gabriel respondió mientras él también desmontó y se colocó junto a Cole. "El mal como estas criaturas no debería ser capaz de tocar un lugar como un monasterio."
"Hmmm", dijo Cole mientras se rascaba la barbilla. -Una pregunta que necesita respuesta.
¿Vamos a mirar dentro?
Gabriel sonrió mientras Cole levantaba una ceja antes de caminar a través de la entrada de piedra arqueada del monasterio. Los ojos de Gabriel escudriñaron la parte superior del monasterio cuando recordó cuando Hugh y Cole habían derribado la gárgola de piedra del techo.
Al igual que antes, los restos de los monjes se podían ver en las estatuas de gárgolas en la parte superior del monasterio utilizado para alejar el mal. Santos o no, los monjes eran también supersticiosos, no que Gabriel pudiera culparlos después de todo lo que había visto mientras que fue un escudo.
"Me pregunto", dijo Cole, "si el Fae no le hubiera dado a Hugh la pista de que la gárgola podría ser asesinada mientras dormía, ¿habríamos ganado ese día?"
Gabriel se volvió hacia su amigo y se encogió de hombros. "Me gusta pensar que todo sucede por una razón."
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"Estoy de acuerdo. No puedo evitar pensar que la Tierra habría sido destruida hace siglos si los Fae no hubieran estado aquí para ayudar. Sin nosotros, el mal ganaría”.
Gabriel sabía que a Cole le molestaba que el Elegido no hubiera descubierto cómo destruir el Gran Mal todavía. "Shannon y los demás son fuertes e inteligentes. Lo resolverán todo.
Cole asintió distraídamente y entró en el monasterio. Gabriel lo siguió. Al instante, el olor a humedad por desuso atacó a Gabriel. La entrada era grande con techos que se elevaban por encima de ellos. Balcones mirando hacia abajo en la entrada se podía ver desde cada piso por encima de ellos.
Las estanterías que ya habían sido derribadas ya estaban aplastadas, los libros nada más que polvo después de las dos batallas que bullían dentro de las paredes sagradas.
-No siento el mal -dijo Cole mientras se abría camino entre los escombros-.
"Yo tampoco."
Justo cuando Gabriel estaba a punto de darse la vuelta y salir, vio algo que emanaba de una librería caído. "Cole," gritó mientras se agachaba para ver mejor la sustancia casi clara y gruesa.
-¿Qué encontraste? -preguntó Cole mientras se arrodillaba junto a Gabriel. "Bien. Eso es interesante. ¿Qué crees que es?
"No tengo ni idea." Gabriel extendió la mano y la tocó, luego la frotó entre su dedo y pulgar. -
Es casi pegajoso y fácilmente flexible. Se inclinó para olfatear los dedos. No hay olor.
Cole se levantó y miró alrededor de la cámara. Sea lo que sea, ha dejado su huella en el lugar.
Gabriel se levantó y siguió la mirada de Cole para ver otros lugares por toda la cámara. "Está claro, así que podríamos haberlo pasado por alto. Me pregunto cuántos otros lugares esta sustancia se puede encontrar en este lugar. "
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"Vamos a averiguarlo", dijo Cole con una sonrisa mientras desataba su hacha de guerra de dos cabezas y se dirigía hacia la puerta que lo llevaría a las cámaras de abajo.
Gabriel se volvió y se dirigió hacia las escaleras que conducían a los pisos superiores. Había recorrido unos veinte pasos cuando se encontró con otro charco del líquido transparente.
Decidió tomar la oportunidad y aventurarse en la azotea para ver si alguna de la sustancia estaba allí arriba también.
Cuando salió al tejado, sacó su espada, prefiriéndolo sobre su arco por el momento. Sus ojos exploraron el entorno. Las ramas de los árboles estaban llenas de nieve y el bosque era inusualmente silencioso.
Gabriel vio por el rabillo del ojo un movimiento. Se dio la vuelta con su espada levantada sólo para encontrar... nada. Podría haber jurado que había visto algo.
Bajó lentamente la espada y caminó alrededor del techo con pasos lentos y medidos. El pelo de la parte posterior de su cuello estaba de punta. Alguien, o algo, lo observó.
De repente, un ruidoso sonido sonó detrás de él. Gabriel se giró y parpadeó.
-No puede ser -susurró.
La risa maligna resonó en el silencio del bosque. "Oh, pero lo es," dijo la gárgola mientras se elevaba sobre él. -No pensabas honestamente que te desharías de mí con un pequeño empujón, ¿verdad?
-Gabriel -gritó Cole saliendo corriendo del tejado, luego se detuvo-. "De los dioses."
- Quedas advertido, Shields -dijo la gárgola mientras volaba más alto. "Tu tiempo ha llegado a su fin."
Gabriel se apoyó contra el lado del techo y dejó escapar un suspiro. -¿Lo viste, sí?
-Sí -dijo Cole con la boca retorcida de rabia. Al menos sabemos con lo que estamos peleando.
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-Y cómo matarla -le recordó Gabriel.
Cole rió. "Si esto es todo lo que el Gran Mal cree que nos detendrá, está equivocado".
Gabriel se enderezó y envainó su espada. -¿Qué encontraste más abajo?
"Más de la sustancia. ¿Tú?"
"Lo mismo. Lo seguí aquí y ahí es cuando me encontré con la gárgola.
Vayamos a decirle a Hugh. Él y los demás deberían haber vuelto a Stone Crest.
Gabriel asintió con la cabeza y siguió a Cole de regreso al monasterio y bajó las escaleras.
Una vez más, sintió como si alguien lo observara, pero no importaba lo difícil que parecía, no encontró a nadie.
Salió corriendo y montó apresuradamente. Con una última mirada a los cielos, Gabriel silbó a su caballo y salió corriendo hacia Stone Crest.
Cuando Cole y él pararon sus monturas en el interior de la muralla, Hugh, Val y Roderick se dirigían hacia ellos.
"Sabemos con lo que estamos peleando", dijo Cole al saltar al suelo.
Hugh asintió. Como nosotros.
"No puedo creer que no murió la primera vez", continuó Cole mientras caminaba alrededor de su caballo hacia los otros Escudos.
Gabriel desmontó y palmeó su caballo en el cuello mientras los muchachos de la cuadra venían a buscar los caballos.
Val se pasó una mano por el rostro. Nunca pensé volver a verlo. Nunca hemos tenido que luchar contra la misma criatura dos veces. "
"Por lo menos la gárgola es fácil de matar", dijo Cole.
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-¿Gárgola? -repitió Hugh.
Gabriel entornó su mirada mientras miraba a su líder. Había algo en el tono de Hugh que no presagiaba nada bueno. "Sí. La gárgola.
-Debe de estar equivocada -dijo Val-. "Es la arpía que ha vuelto."
-No -dijo Cole-. "Vi la Gárgola con mis propios ojos y la oí hablar. Dijo que nuestro tiempo se estaba acabando. "
Hugh levantó la mano para callar. Cuando todos lo miraban, bajó la voz y dijo: "Sé lo que vi, y fue una arpía".
"Sea como fuere, fue la Gárgola que vimos", dijo Gabriel.
Hugh asintió. "Está bien. Comparemos. Lo que vi fue una criatura con alas que chasqueaban tan fuertemente mientras golpeaban que apenas se podía oír a ti mismo pensar.
-No -dijo Cole-. El nuestro tenía alas largas y delgadas.
"La criatura que vimos tenía la cara y la parte superior del cuerpo de una hermosa mujer con largo cabello rojo llameante."
Gabriel sacudió la cabeza. "Nuestra criatura tenía un rostro de forma horrible, con un hocico largo y ojos rojos y brillantes".
Hugh maldijo mientras caminaba delante de ellos. -Describe la gárgola, pero sé que vimos a la arpía.
-Por los dioses -murmuró Val. -No estamos luchando contra una criatura, sino contra dos.
Los hombres se miraron el uno al otro, luego uno se volvió hacia el castillo. Debían hablar en privado, no en medio del patio, si alguien pudiera oírlos.
Sin embargo, no llegaron más lejos que el gran salón antes de que Mina detuviera a Hugh.
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-Debo hablar contigo-le llamó.
¿Puede esperar?
Ella dudó un momento, luego asintió. "Sí."
Hugh le dirigió una pequeña sonrisa antes de subir rápidamente las escaleras a una de las cámaras de la torre que usaban cuando necesitaban discutir algo en privado. Estaba bien lejos del resto del castillo, y situado para que pudieran oír a alguien subir las escaleras.
-¿Qué vamos a hacer? -preguntó Roderick una vez que estaban en la cámara de la torre.
Hugh se hundió en una de las sillas, con la cabeza entre las manos. "Aimery tendrá que ser notificado inmediatamente. Hemos luchado contra ambas criaturas, y sabemos cómo matarlas. "
"Odio decirlo", dijo Gabriel, "pero dudo mucho que ambas criaturas hayan vuelto a estar como antes".
Val suspiró. -Eso significa que no serán tan fáciles de matar.
-Ese es mi pensamiento -dijo Gabriel encogiéndose de hombros-. "Tiene sentido si piensas que cada criatura con la que hemos luchado se ha vuelto más fuerte y mortal con cada uno de los que hemos matado".
"Gabriel tiene razón", dijo Cole.
Hugh levantó la cabeza y pasó las manos por delante de su rostro. “Este bien Tenemos que llegar a un plan de acción. Ambas criaturas vuelan, lo que hace que su ataque al castillo más probable se en la noche por lo que no podemos verlos. La arpía se oye venir por el clamor de sus alas.
Roderick se acercó a la puerta. "Haré que los guardias se doblen y les diré que mantengan sus ojos en los cielos".
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-Tendrán que establecerse turnos puesto que también necesitaremos las almenas totalmente vigiladas por la noche -dijo Val mientras se levantaba y seguía a Roderick desde la torre-.
Hugh suspiró y se apoyó contra el muro de piedra. "Hemos luchado contra estas criaturas.
Conocemos sus debilidades”.
-Sí -dijo Gabriel, sintiendo la preocupación de su líder. "La Gárgola sólo puede atacar por la noche, así que durante el día lo encontramos y lo matamos como antes".
Cole asintió con la cabeza. "Si son inteligentes, lo que han demostrado en el pasado, uno atacará por la noche, mientras que el otro ataque durante el día."
-Lo que nos dejaría siendo atacados constantemente -murmuró Hugh.
Gabriel se dejó caer en una de las sillas. "Es una buena estrategia para ellos. Nos dejará encerrados en el castillo por miedo a marcharnos.
"Y no podemos salir con los Elegidos", dijo Cole. "Nuestras mujeres son la clave para la desaparición del Gran Mal. Vendrá por ellas.
Hugh asintió lentamente. "Pensé que finalmente encontraría mi futuro cuando encontré a Mina, pero ahora eso está amenazado." Su mirada se movió hacia Cole luego hacia Gabriel.
No puedo perder a Mina.
"No lo harás," Gabriel le prometió mientras se levantaba. "Ve a ella. Me aseguraré de que todo esté preparado para un ataque esta noche.
Hugh pasó junto a él y salió de la torre. Gabriel miró a su líder por varios momentos antes de que Cole se moviera a su lado.
"Sé cómo se siente Hugh. Shannon es mi vida. Sin ella no soy nada.
Gabriel miró a su amigo y vio la preocupación en los ojos castaños de Cole. Ahora estamos todos juntos. Pasaremos por esto ya que tenemos todo lo demás antes. "
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Cole trató de sonreír pero fracasó antes de que él pasara por él y bajara las escaleras.
Durante mucho tiempo Gabriel se quedó solo en la torre. Antes, los Escudos habían sido invencibles porque no habían cuidado a nadie más que a sí mismos. Gabriel no podía dejar de preguntarse cuán diferentes serían las cosas ahora que sus hermanos estaban más preocupados por las vidas de sus esposas que por la muerte de las criaturas.
Se volvió y se dirigió a la ventana, que no era más que una flecha hendida en las piedras.
Sus ojos escudriñaron el suelo helado de Stone Crest, con la esperanza de esperar que viera algo o encontrara alguna manera de salvar a los hombres que eran su familia.
Sin embargo, no había nada.
Al igual que con su memoria en blanco.
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Capítulo seis
 
Mina giró sus pulgares mientras se sentaba ante el gran hogar y contemplaba a su nuevo invitado. Todavía no estaba segura de lo que había sucedido en la cámara con Jayna, pero Mina estaba segura de una cosa: había sentido la desesperación, la soledad y la venganza.
Una sombra se acercó a ella, luego se inclinó sobre ella para besarle la mejilla. Volvió la cabeza y sonrió a su marido. Fue entonces cuando vio el desánimo en sus hermosos ojos marrones. -¿Hugh?
Suspiró mientras tomaba su silla a su lado. "Sabemos con lo que estamos peleando."
"Eso es bueno, sin embargo."
"Quizás." Él bajó su cabeza hacia atrás y alcanzó su mano. Sus cálidos dedos se cerraron sobre los de ella y Mina sintió que un escalofrío la atravesaba.
-Hugo, por favor.
-La gárgola está de vuelta, y también la arpía.
Ella respiró hondo y se quedó boquiabierta. "No."
Él asintió lentamente mientras cerraba los ojos. -Sí, mi amor. Val y yo vimos a la Arpía mientras Cole y Gabriel veían a la Gárgola.
"¿Saben los otros?" Ella sabía que debía decirle a los otros Elegidos pronto para que todos pudieran prepararse.
Hugh asintió. Estoy seguro de que mis hombres se lo están diciendo.
Aunque no había dicho nada, Mina sabía que su esposo estaba preocupado por su gente.
Habían perdido tantos cuando la Harpía y la Gárgola los habían atacado por última vez.
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Ella apretó su mano. "Hemos preparado a nuestra gente. Todo estará bien."
Abrió los ojos y volvió la cabeza hacia ella. Una pequeña sonrisa jugó en sus labios. Pareces muy segura.
-No eres el líder de los Escudos por nada, mi señor -dijo con una sonrisa. "Vosotros habéis mantenido a vuestros hombres vivos durante todos estos años, y juntos salvaremos a nuestro pueblo".
Levantó la mano y la besó mientras frotaba su pulgar sobre su piel. "Basta de esto por ahora.
Dime qué me necesitabas antes.
Mina respiró hondo. Tenemos un invitado.
-¿Un huésped? -repitió Hugh y se sentó hacia delante. "¿Quien?"
"Una mujer. Dice que es una viajera.
"Pero," él incitó.
Mina se encogió de hombros y se levantó para correr delante del hogar. -Cuando la acompañé a su habitación, vislumbré algo. -Le retorció las manos mientras buscaba la palabra correcta-. "Era como si sintiese sus emociones claramente."
-¿Y cuáles eran?
"Desesperación. Reclusión. Venganza. Se volvió para mirar a su marido y observó cómo se levantaba y se acercaba a ella.
-¿Crees que está aquí para lastimar a alguien?
Se encogió de hombros. "No estoy segura. Ella parece agradable, y los otros realmente disfrutaron de su compañía. Ella sólo... parece tan sola.
-¿Cuál fue su historia? ¿Por qué está viajando sola?
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"Ella nos dijo que sus padres murieron cuando ella era joven y fue criado por un tío que la golpeó. Ella huyó tan pronto como pudo y ha estado sola desde entonces.
-¿Y la crees?
Mina rió entre dientes. "Shannon y Élle lo hicieron porque vienen de una época en que eso es posible. Sin embargo, Nicole y yo sabíamos mejor. La posibilidad de que una mujer joven como Jayna sobreviva por sí misma en estos años sin que algo le suceda es casi imposible”.
"Exactamente. Entonces, ¿qué es lo que ella está escondiendo? "Hugh preguntó mientras la tomaba en sus brazos.
"Ella también dice que es campesina, pero todo lo que tienes que hacer es mirarla y escucharla hablar para saber que es nobleza".
"Muy peculiar, ¿no crees?"
Mina apoyó la cabeza en el musculoso pecho de Hugh. -¿Es una coincidencia que llegue aquí ahora, cuando los Escudos se preparan para luchar contra las criaturas y los Elegidos están tratando de averiguar cómo destruir el mal? Ella inclinó la cabeza hacia atrás y miró a los ojos de Hugh. Siempre he confiado en tus instintos. ¿Quieres hablar con ella?
-Si eso te tranquiliza, sí. Además, no podemos arriesgarnos.
Mina lo abrazó y luego se levantó de puntillas para besarlo. -Está en el ala este.








 Hugh salió de las escaleras y bajó por el pasillo que conduciría a la cámara de Jayna. Tenía curiosidad por ver a esa mujer, no porque se preguntara cómo era, sino porque Mina había sentido literalmente sus emociones. Nunca había oído tal cosa, pero no se sorprendió por ello.
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Levantó la mano y llamó a la puerta. "Soy Lord Hugh. Puedo tener una palabra contigo, por favor.
Un suave movimiento desde dentro y luego la puerta se abrió, y Hugh se encontró mirando a una mujer esbelta con un vestido arrugado y fuera de moda. Su cabello rubio se apartó de su rostro con una larga trenza en la espalda y sus ojos color avellana miraron a los suyos, esperando pacientemente.
-¿Eres tu Jayna?
Ella asintió con firmeza. -Yo lo soy, mi señor. Se apartó y le permitió entrar.
Hugh lanzó una mirada alrededor de la cámara y sólo encontró una capa negra que había visto demasiados días colgando de una de las clavijas. No se veían otros artículos de ropa.
Se detuvo frente a la chimenea y juntó las manos a su espalda mientras la miraba. Mi mujer me dice que eres un viajero.
Ella asintió con la cabeza. -Creo que me conviene.
-¿Cómo es que has sobrevivido tanto tiempo sola?
-Yo soy veloz, lo que me ha sacado de varias situaciones que podrían haber resultado peligrosas -replicó ella en un tono que usaría como si hablaba a un criado.
Mina tenía razón, pensó Hugh. Jayna no era un plebeyo. Mina dice que huiste de tu tío.
Podría estar buscándote.
Jayna rió suavemente. "Siempre estaba demasiado borracho para saber que yo estaba cerca, mi señor. Probablemente me había ido durante meses antes de que se diera cuenta de que no estaba allí.
¿Alguna otra familia?
"No."
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Hugh se rascó la barbilla mientras contemplaba la situación. -Dime, Jayna, ¿qué te trajo a Stone Crest?
Se encogió de hombros. -Mis pies, supongo, mi señor. Yo estaba en el camino esta mañana cuando me encontré con un anciano con un caballo que estaba más muerto que vivo. Se dirigía aquí y le ofrecí mi ayuda.
Era una buena historia, y un Hugh podía comprobar por sí mismo, ya que sabía que hablaba de Jobbins y su yegua Ol Ruth.
-¿Puedo hacerte una pregunta, milord? -preguntó Jayna.
"Por supuesto."
-¿Estás en guerra con alguien?
Un escalofrió de miedo serpenteó por la columna vertebral de Hugh. "¿Por qué lo preguntas?"
"Los guardias se han duplicado desde que estoy aquí, y es altamente improbable que sean por mí".
Hugh sonrió a pesar de sí mismo. Jayna se había vuelto loca. Fuera lo que hubiera soportado en sus años viajando, si efectivamente viajaba, sólo la había hecho más fuerte.
"Estamos en guerra. De hecho, podría ser prudente que te vayas pronto, aunque con la tormenta a punto de explotar, podrías estar aquí unos días.
-No quiero ser atrapado en una guerra entre dos señores -dijo ella mientras permanecía inmóvil como piedra-. "Aunque lady Mina se preocupa de que pueda morir congelada, he estado en peores condiciones y sobreviviré. Si está bien para ti, estaré en mi camino.
Hugh apretó la mandíbula mientras debatía si debía dejarla ir o no. "No puedo, en buena conciencia, permitir que te vayas en un tiempo tan vil."
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Si tuvieran suerte, la tormenta mantendría a las criaturas el tiempo suficiente para que Jayna se fuera antes de que tuviera un inocente más en que pensar.
-Por favor, Jayna. Mina nunca me perdonará si te vas ahora.
-Si estás seguro -dijo ella con vacilación-.
Hugh asintió, preguntándose si había cometido el mayor error de su vida. Salió de la cámara y entró en el pasillo, pero aún así no pudo obtener sus instintos para decirle si había hecho mal o bien.
Encontró a Mina todavía ante el hogar de la gran sala, con expresión de contemplación. Ella se apresuró a verlo tan pronto como lo vio.
"¿Bien?"
El se encogió de hombros. "No podía decir de una manera u otra, mi amor. Hay una tormenta de nieve en el oeste, una muy desagradable. No podía dejar que se marchara y saliera.
-¿Y si es parte del mal?
"Haré que Gabriel la vigile. Si es inocente, bueno... tendremos que asegurarnos de sacarla a tiempo.








 Jayna sonrió mientras Hugh salía de su habitación. Había esperado que hiciera más preguntas, pero cuanto más se quedaba, más se daba cuenta de que él era el tipo de hombre en el que las acciones hablaban más que las palabras. Tendría que tener cuidado porque sabía que él la estaría vigilando.
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Bostezó y decidió que era un buen momento para probar las cámaras de baño de las que Mina había hablado. Jayna salió de su habitación y se volvió hacia las escaleras. Justo antes de llegar a la escalera encontró a uno de los criados.
-¿Puedes llevarme a la cámara de baño? -preguntó.
La niña, varios años más joven que ella, sonrió y sacudió su oscura cabeza. -Por aquí, milady.
Jayna sabía que debía corregirla, pero se sentía bien notarse por lo que realmente era: una dama. Ella siguió a la joven por varios tramos de escaleras y pasillos abajo hasta que se encontró de pie frente a una gran cámara abierta.
-Hay telas con las que podrá lavarse y secarse -explicó la muchacha. -Nadie está dentro, milady, y el agua está caliente.
Jayna asintió con la cabeza mientras ella empujaba el material y los atravesaba. Sus ojos se volvieron alrededor mientras miraba el tamaño de la tina de madera. Dos, posiblemente tres hombres adultos podían caber fácilmente dentro de él.
El agua le hizo señas, y Dios la ayudó, Jayna no podía esperar para entrar. No podía recordar la última vez que había tomado un baño caliente. Por lo general sólo tenía agua suficiente para lavarse la cara, aunque había habido momentos en que se había bañado en cualquier arroyo o estanque que había encontrado.
Una vez que su vestido viejo y ropa interior fueron retirados, ella sumergió su punta en el agua. Un suspiro escapó de ella cuando los escalofríos recorrieron su piel y el vapor del agua moldeó su cabello en su rostro.
Se metió en el agua, sorprendida al descubrir la profundidad de la bañera. Se apoyó contra los lados mientras el calor fluía sobre ella, envolviéndola en un capullo de calor y relajación.
Cuánto tiempo estuvo sentada en el agua que no tenía ni idea. Debía de haber dormido porque cuando abrió los ojos se sintió desorientada por un momento. El agua había Tradcc: Enero 2017
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empezado a enfriarse, así que se apresuró a lavarse el pelo y el cuerpo, luego salió de la tina para secarse y volver a vestirse.
Era una de las muchas veces que deseaba tener otra bata, pero era más fácil moverse sin llevar una bolsa con ropa. Al menos eso era lo que se decía a sí misma.
Se inclinó hacia delante y se volvió el pelo para sacar el agua lo mejor que pudo. Luego, envolvió el paño alrededor de ella mientras buscaba su vestido. Excepto que no estaba allí.
"Espero que no te importe," dijo Mina mientras entraba en la cámara. -Tenía que lavarte el vestido. Élle es más o menos de tu tamaño, así que te prestó uno de sus vestidos hasta que el tuyo esté limpio.
Jayna tragó saliva. "Gracias. Eso es demasiado amable.
Mina alejó sus palabras. "Disparates. Déjame saber si necesitas algo más."
Sólo podía mirar el vestido que llevaba en la mano. Era exquisito. No bastante azul, pero no bastante verde. No era sólo el vestido que Mina le había dado, sino ropa interior también.
Con el cabello aún mojado y enredado, Jayna se apresuró a ponerse la ropa limpia. Ella alisó su mano sobre el suave material de la bata. Las mangas anchas, colgando y el dobladillo profundo sostuvieron un estampado floral que emparejó el color del vestido. Y una vez que ella envolvió el cinturón trenzado dos veces alrededor de su cintura, entonces dejó su longitud aterrizar casi a sus pies, ella se sentía como una reina.
¿Cuánto tiempo había pasado desde que se había vestido de señora? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que ella había actuado como una persona de su estatus social? Los años habían pasado en un desenfoque porque se había centrado en una cosa... Gabriel.
Sólo por un momento, un instante en el tiempo, quiso olvidar el pasado y la venganza que gobernaban su mundo. Quería olvidar el Gran Mal. Sólo quería ser Lady Jayna, una mujer que buscaba su futuro.
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Ella suspiró y caminó lentamente desde la cámara. Era su propia cámara la que buscaba, pues allí podía sentarse ante el fuego y peinarse el pelo mientras trataba de olvidar el pasado.
 
Capítulo Siete
 
Gabriel apenas tuvo tiempo de lavarse y cambiar antes de cenar. La comida era más que deliciosa en Stone Crest, pero sentarse a la larga mesa con los hombres a los que llamaba hermanos y sus esposas era cada vez más difícil. Sólo Le recordaba lo solo que estaba en el mundo.
A medida que descendía precipitadamente los escalones, recordó que Hugo había pedido hablar con él antes de la cena. El tiempo se había alejado de Gabriel cuando comprobó el arsenal. Fuera lo que fuera, sabía que Hugh le hablaría más tarde.
No fue hasta que se dirigió hacia el estrado que vio a una mujer en la silla junto a la suya. Por un instante, estaba seguro de reconocer a la mujer. Él frenó los pasos y estudió su rostro. Era la cara de un ángel, tan hermoso y gracioso que no podía ser real.
Su pelo rubio dorado estaba dividido por el centro y colgaba sobre sus pechos en dos gruesas trenzas. Mientras avanzaba hacia el estrado, vio la sonrisa de bienvenida que daba a cualquiera que pasara cerca de ella. Sus labios estaban llenos y sus labios anchos y eróticos que de repente deseó sentir en su piel.
Gabriel se detuvo y trató de tragar. No podía acercarse aún a ella, no cuando no se había llenado de mirarla. Necesitaba ver más de su piel cremosa, sin marcar por una mancha.
Necesitaba ver sus suaves cejas arqueadas elevadas con gracia algo que Val decía.
Necesitaba ver sus sorprendentes ojos avellana arrugarse en las esquinas mientras ella reía.
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Él la conocía.
¿Gabriel?
Se sacudió y giró la cabeza para encontrar a Hugh en su codo.
"¿Todo está bien?"
Gabriel asintió, incapaz de encontrar su voz, y enfadado con Hugh por entrometerse en el examen de la mujer.
"Ella es muy hermosa, ¿verdad?" Preguntó Hugh suavemente.
Gabriel se volvió de espaldas al estrado mientras miraba a Hugh. "¿Quien es ella?"
"Primero, dime por qué la mirabas como si la conocieras?"
-Porque creo que sí.
-¿Qué? -preguntó Hugh, perplejo abriendo los ojos. "¿Cómo?"
Gabriel suspiró y pasó una mano por su rostro. "No lo sé. Es justo cuando la vi por primera vez ... Sentí como si la conociera.
-¿Puede haber sido alguien con quien te acostaste?
Gabriel aplastó los labios mientras sacudía la cabeza. "Puedo acostarme con mi parte justa de mujeres, pero recuerdo sus rostros. Ella no es una de ellas.
-No has estado en Stone Crest el tiempo suficiente para olvidarla, y si la acepto, acaba de llegar hoy.
-Tal vez simplemente se parece a alguien de mi pasado -admitió Gabriel finalmente.
Hugh apretó una mano en su hombro. -¿Ha llegado más a ti?
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Sacudió la cabeza, poco dispuesto e incapaz de hablar más de un pasado que temía más que la muerte misma. Mina te espera. Ven, debemos comer.
"Su nombre es Jayna", dijo Hugh antes de que pudiera irse. "Mina la recibió, pero con todo lo que estaba pasando, quería asegurarse de que Jayna no fuera parte de la maldad."
Estoy seguro de que hablaste con ella. ¿Qué discerniste?
"Nada." Hugh suspiró. "Ella dice ser un plebeyo, pero no creo que lo sea."
Gabriel le miró por encima del hombro. "Basta con mirar la forma en que se sienta y se puede decir que no lo es. No, no es más fácil que se de la realeza.
"Ella también dice ser un viajero. Ella huyó de un tío borracho, abusivo hace algunos años y ha estado sola desde entonces.
"¿Qué piensa tu de eso?"
"Creo que en parte está diciendo la verdad, pero creo que hay más."
-¿Quieres que la vigile de cerca?
-Sí -dijo Hugh con una media sonrisa. -Todos lo haríamos, pero si pido a uno de los otros que se mantenga cerca de ella, podría haber algunas esposas celosas.
Gabriel rió entre dientes. -No te preocupes, lo haré.
"Eres un buen hombre," dijo Hugh mientras caminaba hacia el estrado.
Gabriel encontró muy fácil llegar a una mesa que quería evitar la mayoría de los días. Fue extraño encontrar que él estaba esperando un poco de un misterio para resolver.
Definitivamente había algo acerca de Jayna que despertó su interés.
Si de alguna manera estaba relacionado con su pensamiento, él la conocía, o el hecho de que su historia tenía enormes defectos, no lo sabía. Pero estaba más que seguro que lo iba a averiguar.
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 Jayna se esforzó por mantener la sonrisa en su rostro mientras Gabriel caminaba hacia ella.
Había sido una sorpresa inesperada descubrir que ella se sentaría a su lado. Ella tocó la daga en la manga, la que usaría para acabar con todo.
Esperó que él la reconociera, que la llamara fraude y que hiciera su ataque. Deslizó la daga hacia afuera para que la empuñadura encajara en su mano. Sus piernas estaban a punto de saltar y golpear tan pronto como abrió la boca.
-Tienes que ser Jayna -dijo Gabriel con un gesto de cortesía mientras se sentaba a su lado-.
Jayna sólo podía mirar. No podía creer que él no la reconociera. O tal vez lo hizo y él estaba esperando su tiempo, como lo estaba haciendo ella.
Estar tan cerca de él le hacía recordar el Gabriel que había conocido una vez, el Gabriel al que había dado su corazón. El Gabriel que la había sonreído y encantado y cortejado como ningún otro.
-¿Mina y los demás están cuidando bien de ti?
Parpadeó ante su tono de conversación. Su voz profunda siempre había hecho que su corazón saltara un latido, y para su horror, lo estaba haciendo de nuevo. ¿Cómo podría alguien a quien tanto odiaba afectarla de esa manera? No parecía justo.
"Sí," contestó ella finalmente. "Lady Mina ha sido una anfitriona excepcional."
"Mina es una de las mejores damas de mundo. También lo son Élle, Shannon y Nicole. Hugh me dice que podrías quedarte unos días debido a la tormenta.
Ella asintió y lo miró antes de volver su atención a poner la daga de nuevo en su manga sin que él se diera cuenta. -Lord Hugh me asegura que la tormenta será feroz y que ni él ni lady Mina podrían, en buena conciencia, dejarme marchar.
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"Estoy de acuerdo con ellos", dijo y se volvió para que él la enfrentara a medias. "Dime, ¿cómo has sobrevivido por tu cuenta? Me resulta muy difícil de comprender.
Jayna hizo una mueca interior. Ella tenía que decir lo correcto sin revelarse, todo el tiempo tratando de determinar si Gabriel la estaba interpretando. "El destino ha sido bueno conmigo, de alguna manera. Las mujeres no están seguras viajando solas, por eso aprendí a usar un arco y una flecha, así como una daga de manera muy eficaz ".
"Impresionante. ¿Dónde están ahora tus armas?
Se volvió hacia él y dejó que sus ojos vagaran por su hermoso rostro. Mi puñal nunca está lejos. Sin embargo, también he aprendido de la experiencia pasada que cada vez que me encuentro con una aldea o un castillo, no les gusta ver a una mujer con un arco y flecha.
Él sonrió, con los ojos arrugados en las esquinas. -Ah, lo escondes antes de entrar en un castillo o aldea.
"Precisamente."
-¿Y no tienes miedo de que alguien te lo roben?
"Si lo encuentran, dejare que lo guarden puesto que lo han ganado. Sin embargo, dudo que nadie los encuentre.
"Suena bien, ¿verdad?", Preguntó con un capricho de sus labios.
"Sí."
Luego se rió entre dientes. Tienes espíritu, Jayna. Me sorprende que el fuego dentro de ti no te haya encontrado marido.
-¿Quién dice que quiero un marido, milord?
-Señaló sus palabras-. No, nada de milord para mí. Mi nombre es Gabriel."
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Ella asintió con la cabeza mientras estudiaba sus ojos. Gabriel siempre hablaba a través de sus ojos, sus expresiones allí para que todo el mundo la viera. Si alguien estaba buscando.
Y lo era.
-¿Cuánto tiempo ha vivido en Stone Crest?
Se encogió de hombros y bebió de su copa. "No mucho. Sólo una semana más o menos. La vez anterior estuve aquí por unas semanas.
-¿Pensé que vivías aquí?
"No. Yo también viajo.
Ella sonrió y encontró sus ojos atraídos hacia sus labios. De repente, un pensamiento tomó raíz. Si realmente no la recordaba, podía acercarse a él seduciéndolo. Las mujeres lo habían hecho a través de todos los tiempo. Era el truco más antiguo en el libro, y uno probado en eso.
-Ah, alguien que entiende mi necesidad de ver cosas nuevas -dijo suavemente-.
"Hmm. La diferencia es que no voy porque quiero, me voy porque debo hacerlo. "
-¿Así que no tienes que elegir a dónde te aventuras ahora?
Sacudió la cabeza. Voy a donde me dicen.
Era difícil comprender que Gabriel tomaría órdenes de alguien, y menos aún de un señor humilde como Hugh. -¿Cómo llegaste a estar al servicio de Hugh?
La miró con sus ojos plateados de plata como si la pesara para ver si era digna de confianza. "Hugh no es mi señor, él es mi líder."
-¿De qué? Jayna se encontró interesada. Había habido indicios de estar en guerra, pero nadie había dicho con quién.
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"Nos llaman los Escudos. Hugh me lidera a mi, Val, Roderick y Cole. Luchamos contra las criaturas mitológicas enviadas aquí por un mal empeñado en destruir este reino ".
La habitación giró de repente alrededor de Jayna mientras sus palabras se hundían. Ella trató de agarrar la mesa pero solo encontró aire. Unas manos grandes y cálidas agarraron sus brazos para estabilizarla.
¿Jayna? ¿Estás bien?"
Esperó a que la habitación dejara de girar antes de abrir los ojos para ver su preocupada mirada sobre ella. Sabía entonces que no sabía quién era o por qué estaba aquí. Podría matarlo esta noche, pero no sería lo mismo a menos que realmente supiera quién era.
"Val", dijo Gabriel sobre su cabeza.
Jayna sintió más que ver a Val girarse hacia ellos. -¿Está algo mal? -preguntó Val.
Es Jayna. Creo que está enferma.
Sacudió la cabeza y apartó la mirada de Gabriel. "Estoy bien. Debe ser el vino que bebí con el estómago vacío.
Por un momento no creyó que los hombres la creyeran, entonces Val volvió a su esposa y Gabriel la soltó.
-No me crees, ¿verdad? -le preguntó, volviéndose hacia la mesa.
No podía decirle que lo hizo cuando no había visto nada en Stone Crest. Realmente sería sospechoso entonces. "Es bastante difícil creer algo así sin verlo por ti mismo."
"Desafortunadamente, es posible que tengas la oportunidad."
-¿Por eso está defendiendo el castillo como si algún señor estuviera a punto de invadirlo?
"Sí," dijo mientras llegaban sus comidas. Él la miró mientras miraba la comida y dijo, "Es la mejor comida que he comido."
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Jayna apenas probó la comida mientras trataba de formular un nuevo plan de ataque para Gabriel. Necesitaba saber por qué no la reconocía. Para que su venganza fuera completa necesitaba recordarla.
Comieron en silencio mientras la mesa estaba llena de risas y mucha charla. Para cuando la comida terminó, Jayna decidió que más preguntas eran el camino a seguir.
"Te pido disculpas si te ofendí," dijo suavemente y tímidamente lo miró. Su gesto fue recompensado cuando se volvió hacia ella.
No lo hiciste.
"Me siento aliviada. ¿Me podría contar más sobre el ... Shields los llamaste?
-Sí, los Escudos. Es el nombre que nos dio el Fae.
"Fae?" No debería sorprenderse de saber que estaban involucrados. Después de todo, si todo el Gran Mal le había dicho que los Fae eran ciertos, eran muy protectores de la Tierra.
"Realmente existen, Jayna. Sé que todo esto es difícil de creer, pero digo la verdad.
Ella asintió con la cabeza, su corazón latía salvajemente. "Hay muchos mitos y leyendas que vagan por estas tierras, y como la mayoría de la gente, me encanta escuchar grandes cuentos, pero son difíciles de creer a menos que yo los veo por mí misma".
-Por qué no lo haces, porque si lo haces, te habrás encontrado en medio de esta guerra -dijo solemnemente-.
Se reclinó y juntó las manos en su regazo. "Me preguntaste sobre mi familia, pero ¿no tienes familia que te necesite? ¿Una esposa y niños?
Él rió de nuevo, el sonido rica y llena. -No, no hay esposa e hijos. No hay tiempo.
-Sus hermanos parecen haber encontrado el tiempo -señaló-.
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Miró hacia la mesa y se sorprendió al ver un toque de tristeza en sus profundidades plateadas. -Sí, sí, pero esas mujeres no son mujeres. Son especiales y nos ayudarán a terminar con el Gran Mal de una vez por todas. "
-¿El Gran Mal? -preguntó, con la esperanza de que no detectara una pizca de miedo en su voz.
"Sí", dijo y bebió profundamente de su copa. "Ya ha destruido el reino de Cole. El reino de Roderick ha estado luchando contra el mal por un tiempo, y todos esperamos que podamos terminarlo antes de que Thales sea destruido ".
Jayna tragó saliva. No le gustaba lo que oía. Seguramente Gabriel estaba equivocado. Ella sabía lo que ella había alineado con era malvado, e incluso sabía que él luchó contra el Fae en varias ocasiones. Pero el resto ... Del resto no sabía nada.
Se centró en Gabriel, en atraer más información de él porque el final estaba cerca de ella y no podía esperar a verlo tumbado en el suelo.
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Capítulo Ocho
 
Gabriel pensó que había detectado un momento de pánico en los hermosos ojos avellana de Jayna mientras hablaba del mal y de los reinos que estaban siendo destruidos.
-Es para eso que estamos aquí -le tranquilizó.
"¿Qué?"
"Para luchar contra las criaturas que el Gran Mal envía para destruir aldeas. Así es como empieza. Atrae a alguien con la promesa de poder, y les da una piedra azul inusual del tamaño de un puño de niño y suave como la seda.
-¿Qué hacen con eso? -preguntó, acercándose más a él.
Se encogió de hombros y miró alrededor del pasillo antes de volver su atención a ella.
"Llaman a las criaturas con las piedras. Quien tiene las piedras controla a las bestias. "
Ella se arrugó la cara, sus grandes ojos llenos de duda. -¿Una pequeña piedra azul controla a las criaturas liberadas para aniquilar el mundo?
Él sonrió. No muchos plebeyos sabrían esas palabras, pero no dijo nada sobre su discurso.
En su lugar, dijo: -Sí. Extravagante ¿no? Aprendimos desde el principio que si destruimos la piedra, matamos a las criaturas. Sin embargo, a veces es más difícil encontrar la piedra que descubrir quién la controla.
"Hmm", dijo suavemente y pasó su dedo por la parte superior de su copa. "¿Por qué atraer a alguien con la piedra? Si este Gran Mal es tan poderoso, ¿por qué no puede liberar a las criaturas? "
"Buena pregunta. Esa es una que no hemos podido responder, aunque sí sabemos que le gusta atraer a la gente a él, para obligarlos a que nunca sean libres. Los hombres son Tradcc: Enero 2017
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criaturas débiles cuando se trata de poder. La mayoría lo quiere tan mal que haría crímenes indescriptibles para lograrlo. "
Jayna asintió con la cabeza. También conozco a algunas mujeres así.
"Sí. Nunca he entendido por qué el pensamiento de poder tenía tal influencia sobre una persona. "
-¿No es así?
Sacudió la cabeza, preguntándose si la forma penetrante en que lo miraba tenía más sentido que sus palabras. "Hay algunos hombres que son líderes naturales, como Hugh. Los hombres sienten que se le puede confiar, que él puede, y lo hará, guiarlos de cualquier pelea. Los hombres mueren voluntariamente por líderes como Hugh. Pero los líderes naturales no buscan el poder que podría ser suyo ".
Echó un vistazo a la mesa y vio a Hugh darle una mirada penetrante, una para dejarle saber a Gabriel que necesitaba profundizar más en el pasado de Jayna para ver lo que podía descubrir. Por desgracia, eso significaba pasar mucho tiempo con ella.
Gabriel los esperaba y se preocupaba por ello. Había algo en Jayna que le decía que la conocía. Fue la forma de hacerlo que quedó sin respuesta. Sin embargo, ella no parecía conocerlo, así que tal vez estaba equivocado.
Pero sus instintos nunca habían estado equivocados antes.
-¿Has tenido oportunidad de explorar el castillo hoy? -preguntó.
Ella sonrió tímidamente y negó con la cabeza. "Admito que me intimidé y me quedé en mi habitación."
"¿Quieres una pequeña gira ahora para que puedas ponerte en marcha?"
-Sí, eso sería bueno. Gracias."
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Gabriel se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Fue otra prueba. Si no lo aceptaba, podía muy bien ser una plebeya que fuera una gran actriz que hubiera aprendido un buen vocabulario. Pero si lo aceptaba, era una mujer nacida y criada.
Su sonrisa se ensanchó cuando ella puso su mano en la suya y le permitió ayudarla a levantarse. Su piel era fresca y suave en la suya. Sus largos dedos eran delgados y sus uñas cortadas.
Admiraba sus curvas en el corpiño de su vestido. Ella se paró casi hasta la parte superior de su barbilla mientras se mantenía regiamente, esperando que él la guiara.
-Por aquí -dijo mientras la guiaba por el estrado y hacia el solar.
Sus pasos eran graciosos, lisos y sin prisas. Gabriel se encontró admirándola hasta que recordó que podía muy bien ser un espía del Gran Mal.
Dime algo de ti mismo. Algo de antes de que te unieras a los Escudos, "ella pidió de repente.
Gabriel la guió hacia la derecha. -Esa es la energía solar. Es la cámara favorita de Mina, y es también donde instaló el tablero de ajedrez de Hugh. Es uno de sus pasatiempos favoritos, así que si no puedes encontrarlo en ningún otro lugar, mira aquí. "
Ella asintió y lo miró antes de dirigir su atención mientras caminaban. -No me vas a responder, ¿verdad?
Se encogió de hombros y caminó más lejos por el pasillo. No fue hasta que dejaron las risas y las conversaciones de la gran sala que él habló. "No tengo ningún recuerdo de nada ante los Escudos."
"¿Qué?"
Gabriel estaba confundido ante la sorpresa y un indicio de ira que se reflejaba en sus profundos ojos avellana.
-¿No recuerda nada?
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Sacudió la cabeza y avanzó. Los Fae me encontraron por una de sus puertas. Yo estaba herido y casi muerto, pero a través de su magia y habilidades curativas fueron capaces de salvarme ".
-¿A cambio, te sentías obligado a unirte a los Escudos?
"No. Quería hacer algo, algo valioso mientras trataba de recuperar mis recuerdos. "
Se quedó en silencio un momento antes de preguntar: -¿Y cuánto tiempo ha pasado?
"Demasiado tiempo", respondió y la condujo al arsenal.
Él la sintió endurecerse a su lado.
-¿Por qué me trajiste aquí?
Gabriel se volvió y la miró. Todo lo que te dije esta noche es la verdad. Nosotros los Escudos hemos luchado y hemos muerto para impedir que el Gran Mal destruya la Tierra.
Demasiados han perecido y se ha sacrificado demasiado para que perdamos ahora ".
"¿Qué estás tratando de decir?" Dijo mientras daba un paso atrás. Su rostro estaba desprovisto de expresión, pero su mirada sostenía la suya.
"Estoy diciendo que si estás aquí para espiar por él, o si estás aquí para evitar que tengamos éxito, tienes dos opciones. Puedes irte ahora, y no te sucederá ningún mal. O. Puedes quedarte. Pero una vez que descubrimos que estás en alianza con el Gran Mal, tu muerte será rápida. "
Si la asustaba, era buena en esconderlo. Gabriel la observó atentamente, buscando cualquier señal de que hubiera venido a Stone Crest aparte de la razón que había dado.
"Ya que estoy teniendo un momento bastante difícil tratando de entender todo lo que ha dicho con respecto a esto ... Gran Mal ... Puedo asegurarte, que no estoy aquí para evitar que los Escudos lleven a cabo su misión. "
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Por alguna razón, él la creyó. Tal vez era la convicción que brillaba en sus ojos avellana, o tal vez era porque quería que fuera inocente. Cualquiera que fuera la razón, simplemente asintió con la cabeza y le tendió el brazo mientras caminaban desde la cámara.
"¿Por qué la armería?" Preguntó mientras cerraba la puerta detrás de ellos.
-Quería que vieras las extensas armas que Hugh ha reunido en Stone Crest. Hay un arma para casi todas las personas.
No dijo nada más mientras se movía por el pasillo hacia las escaleras. Él la dejó caminar delante de él, su mirada vagando hacia el suave balanceo de sus caderas mientras se deslizaba por las empinadas escaleras.
-A la derecha -dijo mientras se acercaba a un rellano-. Hizo un gesto hacia el pasillo una vez que se acercó a ella. La sala se iluminó con la antorcha ocasional mientras las sombras crecían mientras el sol se hundía más bajo en el cielo.
"El castillo es fácil de recorrer una vez que aprendes su diseño. En este pasillo encontrarás la cámara de Hugh y Mina, si la necesitas. El resto de los Escudos se alojan en los pisos superiores. "
-¿Dónde está tu cámara?
Volvió la cabeza para mirarla, pero su rostro estaba escondido en la sombra. -En el piso encima de nosotros.
-La mía está en la torre del este.
Tragó saliva e intentó recordar que ella no le decía esto porque quería que él la visitara esta noche. Pero entonces, ¿por qué se lo contó?
La miró de nuevo mientras caminaban lentamente por el pasillo. Una antorcha proyectó su rostro con luz ámbar y vio que ella lo observaba. Su boca estaba ligeramente separada y sus ojos ... invitando.
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Gabriel respiró profundamente y forzó su mirada hacia adelante. Estaba viendo cosas que no estaban allí. Podría haber pasado un tiempo desde que alivió el dolor de su polla, pero nunca le había hecho actuar así antes.
Desear así antes.
Y ni siquiera la conocía.
"¿Dijiste que estabas herido?" Su voz era suave, casi un susurro.
Él sabía que ella habló de cuando el Fae lo encontró. "Sí."
-¿Alguien te atacó?
"Ojalá lo supiera," dijo después de un momento. "Me han dicho que mi mente ha bloqueado el pasado porque algo doloroso debe haber ocurrido."
"¿Cómo qué?"
Él se encogió de hombros y juntó sus manos detrás de su espalda. "Podría ser cualquier cosa. Perdiendo a mi familia, viendo a alguien a quien amaba matado, o una traición. "
"Pude ver cómo esos acontecimientos traumatizarían a alguien," ella dijo con un pequeño cabeceo. "Nunca he encontrado a nadie que haya perdido su memoria antes. Perdóname si me entrometo mucho.
-Señaló sus palabras-. "He vivido con ello desde hace mucho tiempo. He tenido la suerte de tener hombres tan cerca de mí como hermanos que han salido de su camino para tratar de ayudarme a recordar. Incluso los Fae intentaron muchas cosas. Sin embargo, ningún recuerdo vuelve. Creo que tal vez sea mejor así.
"Podrías tener una esposa o hijos", dijo. Podrían estar esperando por ti.
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Gabriel sacudió la cabeza. -No lo creo. Se detuvo y se apoyó contra las piedras frías. "Me gustaría pensar que si tuviera una esposa o una familia, sentiría algún tipo ... de conexión ...
con ellos".
"Posiblemente. ¿Sabes de dónde eres?
Esta fue una respuesta que él sabía. Una respuesta de muchos. -Sé que no soy de este reino.
-¿Cómo lo sabes? -preguntó, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.
Gabriel se encogió de hombros, aún no listo para contarle su inmortalidad. "Sólo algo que me di cuenta."
De repente Jayna sonrió. -Creo que no estás hablando toda la verdad.
-Todos tenemos nuestros secretos, incluidos tu -le dijo mientras se alejaba de la pared.
-Ah, secretos. Es una parte de lo que somos, creo. Si todo el mundo lo supiese todo acerca de los demás, ¿qué misterio tendría la vida? "
Gabriel rió entre dientes mientras seguía por el pasillo. -¿Un filósofo, sí? Secretos o no, eres un misterio seguro. "
-¿Te gustan los misterios, Gabriel?
Tal vez fue en la forma en que dijo su nombre, como un susurro de seducción, de conocer su alma misma. O tal vez era porque ella era un misterio, pero fuera lo que fuese, sintió una sacudida recorrerlo.
"¿Por qué lo preguntas?"
Levantó un delicado hombro y lo miró a través de las pestañas. "Uno nunca sabe lo que un hombre querrá. Algunos hombres quieren la inocencia, algunas seductoras, algunas misteriosas, y a otros hombres les gusta ser dominado. ¿Cual eres tú?"
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El corazón de Gabriel se aceleró ante sus palabras. Su sangre se sentía como si estuviera en llamas mientras trataba en vano de olvidar que había una mujer increíblemente hermosa caminando junto a él.
Finalmente encontró su voz para responder, "Me gusta que mis mujeres sean honestas."
Ella rió entre dientes. "Honestidad. Cómo ... extraño cuando la mayoría de los hombres son cualquier cosa menos. "
Gabriel observó a Jayna mientras caminaba un poco delante de él. ¿Cuál era su juego? ¿Qué estaba haciendo en Stone Crest ahora de todos los tiempos? ¿Y por qué demonios la quería tanto?
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Capítulo nueve
 
Pronto. Pronto sería su tiempo nuevamente para gobernar la Tierra. Había pasado tanto tiempo desde que había tenido una forma, humana o no. Anhelaba poder verse nuevamente en el espejo, probar la comida, sentir el cuerpo de una mujer debajo del suyo.
Los pequeños fragmentos de tiempo que había sido capaz de reunir suficiente poder para parecer humanos eran pocos y lejanos y nunca duraron más de media hora.
Se rió entonces.
Ellos podrían haber quitado su forma, lo han desterrado hasta el fin de los tiempos, pero nunca esperaron que llegara a ser tan poderoso que fue capaz de destruir reinos.
Y ni siquiera sabían quién era.
No podía esperar a que vieran cómo se dedicaba a vengarse del reino de las naciones.
Pero hasta entonces, necesitaba concentrarse en la Tierra. Había asumido que sería fácil destruirlo, pero los Fae se habían entrometido más de lo que debían e impedido su colapso.
Sin embargo, tuvo una sorpresa que los Fae y su ejército especial de Shields no esperaban.
Una sorpresa que daría el golpe final que derribaría el reino de la Tierra y el reino Fae con él.
Cómo deseaba poder frotar sus manos con anticipación. En cambio, simplemente existía.
"¿Mi señor?"
Esperó a que la criatura se acercara. "Estoy aquí. ¿Cómo va hoy?
"Creen que la Arpía y la Gárgola han regresado", dijo, respirando pesadamente.
"Bien bien. Prepáralo todo para mañana bajo mi mando.
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-Sí, mi señor.
Esperó a que la criatura se marchara antes de dirigir su mirada al castillo de Stone Crest.
Ellos pensaron que se había ido, escondido de la vista, pero él estaba aquí, esperando. Y
aquí se quedaría hasta que se cumpliera su plan.
Mañana empezaría todo.








 -¿Y bien? -preguntó Hugh mientras Gabriel entraba en el solar.
Gabriel se encogió de hombros. La mayoría de las personas y los sirvientes habían regresado a sus casas o acostado por la noche en el gran salón. "No aprendí nada nuevo.
Todavía. Dame unos días.
Puede que no tengamos unos cuantos días.
Mina se tocó el mentón con el dedo. -Creo que le gustas.
Gabriel se sorprendió. "¿Le gusto?"
"Sí. Ella coqueteó contigo cuando no coqueteaba con ningún otro.
Él se encogió de hombros y miró a Hugh. El resto de los hombres fueron llevados, Mina, aunque te agradezco la adulación.
-Puede que tenga algo -dijo Hugh mientras se sentaba en su silla-. "Estarás cerca de ella en los próximos días, y sabemos que las mujeres tienden a compartir sus secretos una vez que un hombre los ha acostado".
"Hugh," dijo Mina exasperada.
El se encogió de hombros. "Es la verdad, amor." Se volvió hacia Gabriel. "¿Qué piensas?"
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Gabriel no quería decirles que pensaba que era una idea espléndida porque no estaba preparado para enfrentarse al hecho de que se sintió atraído por Jayna, y sólo después de una reunión.
-Supongo que tendrás razón -dijo-. "Tomaré cualquier oportunidad que se presente."
Finalmente miró alrededor de la energía solar. -¿Dónde están todos los demás?
-En sus habitaciones -contestó Mina-.
Gabriel había visto las muchas miradas de la cena. Todos estaban preocupados y asustados, y pasaban tanto tiempo juntos como podían. Miró a Mina ya Hugh. -¿Qué están haciendo aquí abajo?
"Queríamos saber de ti", dijo Hugh. Pero ahora que lo tengo, voy a llevar a mi esposa a la cama.
Gabriel sonrió mientras Hugh y Mina se sonreían mientras caminaban desde el solar. Una vez que se fueron, Gabriel se hundió en la silla Hugh había parecido desocupado y miró el tablero de ajedrez.
El viento aullaba afuera. La tormenta de la que Hugh hablaba estaría aquí en un día o así.
Mañana sería un buen momento para echar otro vistazo en el bosque.
Lanzó un suspiro mientras pensaba en Jayna. Él la llevaría y le haría mostrar su arco y lo bien que lo había ocultado. Si incluso tenía un arco.
La sonrisa desapareció al pensar en sus hermanos. Los Escudos eran todo lo que tenía, su única familia. No podía - y no quería - dejar que les pasara nada. Por mucho que su cuerpo pudiera sentirse atraído por Jayna, todavía no podía evitar pensar que ella podría estar conectada con el Gran Mal.
¿Pero cómo?
¿Qué daño podía hacer? Antes, el Gran Mal había enviado criaturas empeñadas en matar, pero no importaba cómo Gabriel lo mirara, no veía cómo Jayna podía hacerles daño.
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Siempre había veneno, pero para que pudiera manipular cualquier comida, tendría que entrar en las cocinas. Y sabía que eso nunca sucedería. Era un hecho a favor de Hugh que su gente era leal a él. Ellos estarían encantados de morir por él en lugar de verlo traicionado o dañado.
Aparte de matar a cada uno de los Shields, Jayna no podía tocarlos. En caso de que estuviera alineada con el mal, Gabriel se aseguraría de que no estuviera al tanto de cualquier información que pudiera lesionar.
Suspiró y pasó la mano por su rostro. Jayna había hecho muchas preguntas sobre su pasado y su pérdida de memoria. Preguntas que nadie más se había atrevido a preguntar.
"Aimery", llamó suavemente. "Aimery, por favor."
En un abrir y cerrar de ojos Aimery se paró frente a él en su túnica de plata, y los pantalones roscados con el mismo azul inusual que coincidía con sus ojos remolinos. Su largo cabello rubio colgaba directamente por la mitad de su espalda y, como de costumbre, tenía varias hileras de diminutas trenzas cerca de su sien. "¿Qué es?"
Necesito saber qué pasó la noche en que me encontraron.
Aimery suspiró y se sentó frente a Gabriel. Te lo he dicho muchas veces.
"Lo sé, pero estoy buscando algo que pueda desencadenar algunos recuerdos. No he preguntado por esa noche en mucho tiempo.
"Sí," Aimery asintió con la cabeza. "No estaba allí cuando te encontraron originalmente, pero me llamaron poco después. Estabas casi a punto de salvarte, pero combinamos nuestra magia y te volvimos al borde de la muerte.
Gabriel asintió con la cabeza, recordando esto de las anteriores. Mis heridas. ¿Qué clase tenía?
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"Demasiados para contar. Estabas cubierto de sangre. Además de los muchos cortes a lo largo de los brazos, el pecho y el rostro, tenías una pierna rota y la quemadura en la palma de tu mano que te ocultas a todo el mundo ".
Gabriel tragó y cerró la mano de la mano de Aimery. Siempre había habido algo en la quemadura que lo molestaba, casi como si hablara de un pasado malo.
"Los cortes no deben haber sido muy profundos porque no tengo cicatrices."
Aimery lo estudió un momento. "Algunos no lo fueron, pero otros lo fueron".
"Si soy inmortal, ¿cómo es que estaba cerca del borde de la muerte?"
"¿Se olvida tan fácilmente que aunque Roderick es inmortal, puede ser asesinado? Los Fae también pueden morir. Ahora, dime, ¿qué recuerdas?
"Nada," contestó automáticamente. Entonces su mente lanzó una escena en su cabeza de varios Fae que se inclinaban sobre él. "Yo ... te dije qué hierbas utilizar."
Aimery se recostó y sonrió tristemente. "Lo hiciste. Tenías fiebre y estaba delirando, y casi no le escuchamos. ¿Es la primera vez que lo recuerdas?
"Sí. ¿Por qué no me lo dijiste antes?
"Pensé que sabías."
Gabriel se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre sus rodillas con la cabeza entre las manos. -Necesito detalles, Aimery.
-¿Por qué de repente?
Sacudió la cabeza. "No lo sé."
-Estabas dentro y fuera de la conciencia, Gabriel. La fiebre que acribilló tu cuerpo te dejó ronroneando y murmurando cuando no nos dijiste qué hierbas necesitábamos usar para salvarte.
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Gabriel alzó la cabeza para mirar a Aimery. "¿Sabía en qué reino estaba?"
"No lo creo."
-¿Qué dije durante mis divagaciones?
-Nada que tenga mucho sentido -replicó Aimery-. "La mayor parte del tiempo repetía que lo lamentabas, pero que lamentabas nunca supimos".
Gabriel había esperado que interrogar a Aimery le daría algunas respuestas cuando todo lo que hizo fue darle más preguntas. -¿He dicho el nombre de alguien?
Si lo hiciste, nunca lo oí. ¿Crees que dejaste a alguien atrás? ¿Una esposa?"
"No lo sé. Jayna preguntó - "
¿Jayna? ¿Quién es Jayna? -preguntó Aimery.
Gabriel se enderezó en su silla. "Ella vino al castillo temprano esta mañana. Mina y las otras mujeres la acogieron y le ofrecieron un lugar para quedarse un rato.
-¿Alguien la interrogó?
-Sí, Hugh y yo lo hemos hecho. Hugh me ha pedido que me quede cerca de ella durante los próximos días mientras ella está aquí para ver si puedo descubrir por qué está aquí.
Aimery cerró los ojos y, durante un buen rato, permaneció callado. Cuando abrió los ojos, brillaba allí la duda. "Ella está aquí por venganza. Es fuerte en ella, es lo que la impulsa.
Mina dijo lo mismo. Venganza porque, ninguno de nosotros sabe hasta ahora, pero voy a averiguar qué es. "
-No es una plebeya como dice.
Gabriel se echó a reír. -Sí, todos sabemos que eso era una mentira también.
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-Ha cubierto su mente, Gabriel. Ten cuidado."
"Lo haremos."
Aimery cruzó los brazos sobre el pecho. Ahora dime qué es lo que Jayna te ha dicho.
"Ella me preguntó si yo había dejado una esposa o una familia detrás. Dije que no lo había hecho porque no los sentía. Pero eso me hizo empezar a cuestionarme. ¿Dejé a alguien atrás?
"Ojalá pudiera ayudarte con esa respuesta, pero tu mente se te ha cerrado, está cerrado incluso a los Fae de intentarlo. Lo que hayas encerrado, nunca quisiste recordar.
Y eso me da miedo. ¿Qué pudo haber sido?
Aimery se encogió de hombros. -Un número de cosas. Lo que hace a un hombre enfermo de preocupación, otro no lo piensa dos veces. "
-¿Has oído alguna palabra de algún reino con inmortales? ¿Has encontrado quizá de dónde soy?
La tristeza en los inusuales y azules ojos azules de Aimery hablaba más que cualquier palabra. -No, Gabriel. Lo siento."
Gabriel se puso de pie y sopló un suspiro cuando comenzó a caminar lentamente alrededor de la energía solar. "He pasado tanto tiempo sin respuestas, voy a sobrevivir más tiempo."
-Puedes sobrevivir, amigo mío, pero sé cuánto quieres la verdad.
"Yo solía querer saberlo todo. Ahora no estoy tan seguro. Como has dicho, mi mente ha bloqueado mi pasado por una razón.
Oyó un suspiro detrás de él y luego el crujido de la silla mientras Aimery se levantaba.
Gabriel se volvió hacia el comandante de Fae.
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"Planeé visitaros mañana", dijo Aimery mientras se alejaba de la mesa de ajedrez. "Sin embargo, he aprendido lo que necesitaba esta noche."
¿Jayna?
-No, aunque me alegro de saber eso también. Conozco la arpía y la gárgola. Debo informar al rey y a la reina. Mi ejército sigue vigilando el castillo y las tierras de Hugh. Han detectado el mal.
Gabriel asintió con la cabeza. -¿Las criaturas?
"Sospecho que es más que sólo las criaturas. Es hora de terminar esto de una vez por todas.
Estate vigilante, Gabriel.
-Lo haré saber a Hugh.
Si puedo, volveré mañana.
Y con eso se había ido.
Gabriel caminó lentamente desde el solar y subió las escaleras hasta su cámara tranquila y solitaria.
No fue hasta que se desnudó y se arrastró hasta la cama que se encontró pensando en una belleza de cabellos dorados con unos tentadores ojos color avellana.
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Capítulo diez
 
Jayna bostezó mientras se estiraba bajo el calor de sus sábanas. La frescura de la cámara se movió sobre su piel mientras levantaba sus brazos sobre su cabeza. Se deslizó de las sábanas y se levantó de la cama. Sus pies se encontraron con las piedras heladas en el suelo mientras ella le ponía una manta alrededor de los hombros y se acercaba al hogar para acariciar el fuego.
Una vez que eso fue hecho y el calor una vez más comenzó a llenar su cámara, se volvió a vestirse y encontró otro vestido colgando junto al que llevaba la noche anterior. Alguien debe haber entrado en su habitación durante la noche o temprano esa mañana.
Miró por la ventana para ver la luz que ya iluminaba el cielo. Ella nunca dormía más allá del amanecer, y ella nunca permitió que alguien se acercara furtivamente a ella. Sin embargo, ambos habían ocurrido. Quienquiera que hubiera entrado en su cámara no había querido hacerle daño, pero ¿y si lo hubieran hecho? Ahora estaría muerta en vez de mirar un vestido nuevo.
¿Qué le pasaba? ¿Estaba permitiendo que la supuesta seguridad del castillo, la cálida y suave cama y el compañerismo de unas cuantas mujeres tiraran de las defensas que la habían llevado a una catástrofe que habría matado a la mayoría de las mujeres?
Jayna juró no dejarse arrastrar por la complacencia mientras ella estaba aquí, porque terminaría en cuanto Gabriel estuviera muerto.
Todavía no podía creer que no tuviera ningún recuerdo del pasado. Habló de lesiones, pero la última vez que lo había visto, no hubo lesiones.
Sólo pensar en ese horrible día la dejó enferma en su estómago. Había dejado de lado esas horribles imágenes hacía mucho tiempo, y sin embargo, ya las había echado encima.
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A Jayna no le gustaba la dirección de sus pensamientos. Rápidamente se vistió con el vestido azul oscuro para ella. Una vez que estaba vestida, ella tiró del peine a través de sus largas trenzas mientras se sentaba ante el fuego.
No había querido afrontar la verdad la noche anterior, pero había aprendido una dura lección durante su vida; era mejor enfrentar la verdad al principio que al final cuando se cometían errores.
Por lo tanto, admitió a sí misma que había disfrutado de la compañía de Gabriel ayer. No sabía qué esperar cuando se había sentado a su lado, seguramente esperaba que reconociera quién era. Pero una vez que no lo hizo, se dejó ir, dejó de ser algo en lo que no había estado tanto tiempo.
Ella coqueteaba y hablaba, pero había sido así para poder seducirlo para que recordara lo que había hecho.
Pero ... como habían caminado entre los pasillos poco iluminados del castillo, podría haber olvidado, por un momento, quién era y por qué estaba allí.
Su ansia por su vieja vida, la alegría y la felicidad que había sentido antes de que Gabriel destruyera todo, era más fuerte de lo que ella sabía. Si era una mujer más débil, podría asustarla, pero había visto horrores con los que sólo soñaba. Y eso la hacía más fuerte que la mayoría. También le permitió enfrentar sus miedos y sus deseos de frente.
-No te vayas, Jayna. Si buscas tu venganza en Gabriel, conseguirás solamente llegar a ser lo que él es. Déjalo ir. Vive tu vida ", dijo su madre.
"No puedo. Debe pagar por lo que ha hecho.
"Oh, niña. Si te vas, te estás sentenciando a muerte.
Su madre tenía razón, pero incluso ahora, ella no cambiaría las cosas. Matando a Gabriel, ella se sentía morir, pero estaba lista para ello, la recibió con satisfacción.
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Hurt, tiempo enterrado, se levantó para ahogarla. Jayna parpadeó la humedad que se acumulaba en sus ojos, haciendo que el fuego nadara ante ella. Se concentró en peinarse los enredos en el cabello para no pensar en su madre y en la vida que había dejado atrás.
Aunque intentara ignorar los recuerdos, recordaba los cálidos ojos marrones de su madre y la forma en que se encenderían cuando riera.
Jayna terminó de estirar el pelo y suspiró. Había llegado tan lejos, no podía fallar ahora. No cuando estaba tan cerca de terminar.
Un suave golpe en su puerta la sacó de su ensueño. "Entre", gritó, no queriendo dejar el calor del fuego.
-¿Dormiste bien? -preguntó una voz profunda y suave.
Giró la cabeza para ver a Gabriel apoyado contra la puerta, un manto de piel negra alrededor de su hombro y algo oscuro sobre su brazo.
-Lo hice, gracias -contestó mientras se ponía en pie-. Estaba a punto de bajar al gran salón.
Ella sintió su mirada mientras caminaba hacia él, pero ella no podía encontrar sus ojos esta mañana. En un momento, ella había pensado que él era el hombre de su corazón, un hombre en quien ella podía confiar y estaría a su lado para siempre. Ella había pensado que estaba preparada para enfrentarlo, preparada para sentir cualquier recuerdo que se le acercaba.
Se había equivocado.
¿Jayna?
Respiró hondo y salió de su habitación cuando Gabriel cerró la puerta detrás de ella.
-¿Estás bien esta mañana? -preguntó, preocupado por hacer su voz suave.
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-Sí -respondió ella y forzó una sonrisa. Ella ciertamente no podía decirle que en algún momento ella habría caminado descalza sobre carbones calientes para él, o que solía soñar despierta acerca de cómo se verían sus hijos.
Un escalofrío recorrió su cuerpo y ella levantó los brazos para envolverla alrededor de su cintura.
Con un rápido relámpago, él la detuvo mientras su mano tocaba su frente. No hay fiebre.
"Estoy bien," dijo mientras retrocedía.
Ella sabía por el conjunto de su barbilla que él no le creía. Gabriel siempre había sabido cuando mintió.
"Yo iba a sugerir ir a dar un paseo esta mañana, pero si no te sientes bien, tal vez deberíamos posponerlo", dijo mientras salían por el pasillo.
Su cabeza se sacudió hacia él. "¿Un paseo?"
"Sí. Debo comprobar los perímetros y me preguntaba si podrías querer recoger su arco y flechas. La tormenta debería llegar más tarde hoy o mañana, así que no podemos esperar mucho. "
Jayna cerró los ojos y un recuerdo de ella y Gabriel corriendo a través de las colinas en los caballos más rápidos de su padre vino a ella. Abrió los ojos para encontrar a Gabriel observándola en silencio.
Creo que me gustaría mucho.
-Entonces necesitarás esto -dijo mientras le tendía la capa que le cubría el brazo-.
Pasó las manos por la capa forrada de piel. -¿Qué le pasó a mi manto?
"Está siendo reparado", fue todo lo que dijo mientras bajaba las escaleras hacia el vestíbulo.
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La gran sala estaba casi vacía cuando llegaron. Estaba un poco avergonzada por haber dormido tanto tiempo, y doblemente cuando vio a Mina sonriéndola.
"Me disculpo por dormir tan tarde. Normalmente me despierto con el sol ", dijo mientras se sentaba al lado de la dama del castillo.
"Le pedí a los sirvientes que te dejaran dormir", dijo Mina. Pensé que lo necesitarías.
¿Quieres otra visita a nuestra cámara de baño?
Jayna sonrió mientras recordaba el lujoso calor del agua y la felicidad celestial de remojarlo todo el tiempo que quisiera. "Las palabras no pueden describir lo maravilloso que fue. Estoy segura de que me iré en algún momento de este día.
-Pensé que lo harías -dijo Mina con una carcajada-. "Por lo general, Élle y Shannon están allí por horas."
Jayna miró a su lado, esperando ver a Gabriel, pero sólo había un lugar vacío. Miró a su alrededor, buscándolo.
"Fue a hablar con Hugo en el solar", dijo Mina.
Se volvió para mirar a Mina y encontró a Mina mirándola fijamente.
Mina se aclaró la garganta y dijo, "Gabriel es un hombre muy guapo".
"Supongo que sí," respondió Jayna. No estaba a punto de decirle a Mina que Gabriel era el hombre más guapo que jamás había conocido. Tengo que darle las gracias a Élle por permitirme que me preste sus vestidos.
Mina alejó sus palabras. No pienses en ello. Considéralos tuyos.
Afortunadamente, la comida se colocó delante de ella y Jayna se concentró en comer y no pensar en lo agradable que era Mina.
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Acababa de comer cuando Gabriel se acercó al estrado. "Sé que es temprano, pero pensé que nos íbamos ahora. Los caballos están ensillados y esperando ", dijo.
"Por supuesto," Jayna dijo mientras se levantaba de su asiento y buscaba su capa. Ella estaba realmente deseando estar en un caballo otra vez.
"Ten cuidado", advirtió Mina.
Jayna asintió y siguió a Gabriel hasta la puerta donde él se detuvo y le quitó la capa.
-Permítame -dijo-.
Jayna bajó la mirada mientras él balanceaba la capa alrededor de ella y luego la sujetó a su cuello. El pincel de sus cálidos dedos sobre su piel la dejó hormigueando e incapaz de respirar. Su cuerpo recordó su toque, recordó la forma en que le trajo placer con sus caricias y besos.
Se encontró apoyándose en su toque cuando la necesidad la atravesó. La puerta se abrió de golpe, sacudiéndola de su pasión. Tan pronto como la capa se estrechó, se alejó de él.
Gabriel trató de controlar su respiración mientras luchaba contra el deseo de atraer a Jayna en sus brazos y olerle el pelo una vez más. El olor había sido familiar, igual que su rostro había sido.
Incluso la forma en que su cuerpo respondió cuando estaba cerca era demasiado coincidente para ignorar. Tal vez no supiera cómo la conocía, pero su cuerpo sí. No se podía negar eso.
-¿Listo? -preguntó mientras abría la puerta. Una vez que ella salió, él lo siguió, asintiendo con la cabeza a Hugh mientras paseaban por el patio.
Sus caballos estaban listos, sus respiraciones agitándose alrededor de ellos. Se puso los guantes y lamentó no encontrar ninguno para Jayna. Justo cuando estaba a punto de regresar al castillo, Roderick se acercó y le entregó un par de guantes.
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-Gracias -dijo Jayna y sonrió a Roderick.
Por alguna razón eso irritaba a Gabriel porque ella podría haberle sonreído, aunque su sonrisa no había sido tan abierta y atractiva como la que había concedido a Roderick.
Esperó hasta que Jayna se pusiera los guantes antes de que él envolvió sus manos alrededor de su cintura y la levantó encima de su yegua. No se movió para montar su propio caballo hasta que la vio tomar las riendas correctamente.
Una sonrisa se dibujó en sus labios. Sólo otra señal de que no era campesina. El ruido de cascos resonó a su alrededor mientras Hugh y Roderick se acercaban a ellos.
Jayna le lanzó una mirada interrogante.
"Es más seguro si aumentamos los números", explicó mientras Hugh y Roderick cabalgaban delante de ellos.
"Ah, el Gran Mal y sus criaturas."
Gabriel aplastó los labios. "Esperemos que por tu bien no nos topemos con ninguno de ellos mientras estamos fuera".
Por el rabillo del ojo la observó mientras pasaban por la puerta. Estaba sentada, casi reina, y con una facilidad que sólo una dama practicada podía manejar.
-¿Recuerdas dónde escondiste el arco? -preguntó.
"Allá," dijo mientras señalaba hacia el bosque.
Hugh le hizo un gesto con la cabeza mientras salían en la dirección que ella había señalado.
Gabriel vigilaba atentamente todo lo que parecía fuera de lo normal. Era extrañamente silencioso al entrar en el bosque. Casi demasiado tranquilo.
Puso su mano sobre el cuello de su montura.
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El caballo, acostumbrado a los rigores de verse obligado a soportar el mal, no mostró signos de malestar. Gabriel dejó escapar un suspiro.
-¿Pasa algo ? -preguntó Jayna.
Sacudió la cabeza. Sólo mantenga un ojo atento a los problemas.
"¿Estás esperando que algo suceda?"
Siempre espero que algo suceda.
"No es una manera muy buena de vivir."
Se encogió de hombros, sin saber qué buscaba en respuesta. "Es la forma en que vivimos.
Es lo que elegí.
De repente ella detuvo la yegua y miró a su alrededor. Su mirada se volvió hacia él.
"¿Qué es?"
Su rostro palideció rápidamente y sus ojos se dilataron. Hay algo por ahí.
Tan pronto como palabras de su boca que su montura comenzó a hacer cabriolas y a lanzar su cabeza alrededor. Gabriel se aseguró de que tenía el caballo bajo control antes de que a toda prisa miró alrededor del bosque. No podía ver nada, pero después de una respiración profunda lo olía, mal.
"Jayna", dijo mientras se volvía hacia ella.
Ella luchó para evitar que su yegua se desbocara. -¿Qué hay ahí afuera?
"No lo sé. Necesitamos regresar al castillo. Ahora."
Mientras luchaba por hacer volver a su yegua, Gabriel acercó su montura a ella para darle algo de ayuda. Y ahí fue cuando sintió que su caballo empezaba a temblar mientras esquivaba.
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-Maldita sea -murmuró-.
-¡Gabriel! -gritó Jayna justo cuando una sombra pasaba por encima de ellos, su grito ahogado por fuertes sonidos.
Apenas tuvo tiempo de registrar que estaban bajo ataque antes de que su caballo se encabritara y Jayna volara por la espalda. Aunque no podía explicar por qué, su sangre se congeló en sus venas al pensar en ella herida.
-¡Jayna!
Capítulo Once
 
Jayna. Jayna, ¡contéstame! "Gritó Gabriel mientras saltaba de su montura y corría por la espesa nieve a su lado.
Cuando llegó a ella, se había arrojado sobre su estómago y lentamente empujado a sus manos y rodillas. "Estoy bien. Sólo está magullada mi vanidad es todo ", gruñó ella mientras ganaba sus pies, luego hizo una mueca. "Creo que podría haberme torcido mi tobillo."
Gabriel dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba sosteniendo. Él envolvió su brazo alrededor de su cintura para ayudar a sostenerla mientras trataba de no pensar en lo bien que su cuerpo moldeaba el suyo. -¿Viste lo que voló sobre nosotros?
Tragó saliva y asintió con la cabeza. "Era enorme. Y tanto feo como hermoso.
-Una arpía. ¿Acabas de ver uno?
-¿Una? -repitió mientras se sacudía visiblemente-. -¿No es suficiente?
"Usualmente vienen en tres", dijo mientras la llevaba más cerca de los árboles. -Tu caballo huyó, y el mío nunca volverá al castillo llevándonos a los dos.
-Ve a buscar ayuda entonces. Me quedaré escondida.
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Buscó sus ojos color avellana y vio miedo, pero también determinación. "No tienes ni idea de lo que está ahí fuera, ¿verdad?"
"Sé lo suficiente para saber que debo permanecer escondido. Eres el mejor jinete, Gabriel.
Sacudió la cabeza. Hugh y Roderick deberían haber oído el sonido de las alas de la arpía.
-Gabriel -dijo para llamar su atención-. "No estoy en condiciones de correr. Ayúdame a encontrar un lugar para estar fuera de la vista de la arpía. Entonces, puedes encontrar a Hugh y Roderick.
"No te estoy dejando. No has visto lo que las Harpías pueden hacer.
Se apoyó contra el árbol y suspiró mientras su aliento se agitaba alrededor de ella. "Creo que se ha vuelto más frío."
Justo entonces Gabriel vio la niebla que se había rodado alrededor de ellos. Algo no estaba bien.
"Gabriel," algo susurró a su alrededor.
Se alejó un paso de Jayna mientras sus ojos se volvían en redondo. -¿Has oído eso?
Ella asintió lentamente.
La niebla crecía alrededor de ellos, girando y subiendo con cada momento que pasaba. El corazón de Gabriel tronó en su pecho. El cielo se oscureció y el hedor del mal penetró en el aire.
-Jayna, no te muevas -le advirtió.
Lo último que quería hacer era confundirla con el mal mientras su visión se veía obstaculizada por el cielo oscuro y la espesa niebla. Algo le tocó el brazo y se movió alrededor de su cuerpo antes de desaparecer.
-Oh, Gabbbbriiiielllll -dijo la voz, más fuerte, más siniestra-. "Te he estado esperando."
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Gabriel alcanzó su arco sólo para recordar que lo dejó atado a su silla de montar. En su lugar, agarró su espada y la desató. "Muéstrate."
Una risa burlona llenó el aire. -Oh, si pudiera -murmuró la voz.
Era el Gran Mal. Gabriel lo sabía en el fondo de su corazón y le asustó el infierno. "¿Qué deseas?"
" A ti."
-Nunca me tendrás -replicó con enojo-.
-¡Gabriel! -gritó Roderick a lo lejos-. Gabriel, ¿dónde estás?
Abrió la boca para responder cuando algo de repente le agarró por el cuello, lo levantó y lo arrojó contra un árbol. Fuera lo que fuese, se apretó y apretó.
Gabriel pateó el aire vacío en un intento por liberarse.
-Nunca estarás libre de mí -le susurró la voz al oído-. -¿No te has dado cuenta de eso ahora?
-¡Por los dioses! -exclamó Roderick.
Gabriel movió la mirada hacia abajo y vio a Hugh y Roderick mirándolo por encima de sus monturas.
"Gabriel?" Preguntó Hugh en voz baja.
Trató de hablar, para darles alguna pista de que el mal estaba allí, pero lo que le sostenía sólo se apretaba con más fuerza. ¿No podían oler el mal? El olor era tan fuerte que hacía rodar el estómago.
Su espada fue sacada de su agarre violentamente, y él lo vio caer al suelo delante de Hugh y Roderick. ¿Dónde estaba Jayna? ¿Estaba asustada? ¿Por qué Hugh no la buscaba?
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-Has buscado pistas para tu pasado, Gabriel -le susurró el mal en sus oídos-. "Todo lo que tenía que hacer era preguntarme. Yo estuve ahí. Lo vi todo.
Gabriel cerró los ojos y gruñó mientras luchaba contra el agarre. Sabía que una caída desde la altura en la que se encontraba probablemente causaría una ruptura, o peor. Pero no le importaba, sólo quería alejarse del mal y de las mentiras que lanzaba.
"No mentiras," la voz sonaba a su alrededor.
Y tan abruptamente como fue tomado, el agarre en él desapareció. Durante un instante, Gabriel se preguntó cuánto le dolería la caída antes de caer.
Aterrizó sobre espesa nieve que había caído de las ramas cuando le habían golpeado contra el árbol. Levantó la cabeza hacia los miembros desnudos, agradecido de haber soltado la nieve para amortiguar su caída.
"Gabriel, ¿qué diablos pasó?" Dijo Roderick mientras lo ayudaba a levantarse.
En su otro lado, Hugh se apoderó de su brazo y lo puso de pie. "Gabriel?" Preguntó suavemente.
Entonces la niebla se arremolinó alrededor de ellos y el olor del mal lleno sus fosas nasales.
"El tiempo está cerca, Shields," la voz gritó alrededor de ellos. "Prepárate para morir."
Como la voz desapareció, lo mismo hizo la niebla. Gabriel perdió poco tiempo en la búsqueda de su espada. Una vez que la tuvo, lo envolvió apresuradamente.
"¡Jayna!", Llamó.
"Gabriel," Hugh ladró. "Necesitamos hablar." -Señaló las palabras de Hugh-. -No antes de encontrar a Jayna.
"Estoy aquí, Gabriel," dijo mientras salía de detrás de dos árboles.
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Él se apresuró a ella y envolvió su brazo alrededor de su cintura de nuevo. Su cuerpo temblaba, pero dudaba que tuviera algo que ver con el frío.
Una vez que la acompañó a Hugh y Roderick, la situó contra un árbol y se volvió hacia su líder.
-La arpía voló sobre nosotros.
"Nunca escuchamos nada", dijo Roderick. "No fue hasta que escuchamos a Jayna gritar que sabíamos que algo estaba mal".
Gabriel se rascó la cabeza. Sé lo que vi. Era la arpía. No nos atacó, sólo voló sobre nosotros.
"
-¿Y qué hacías clavado en el árbol? -preguntó Hugh suavemente, demasiado suavemente.
Gabriel volvió la mirada hacia Hugh. No podía decirles todo lo que la voz le había susurrado al oído. No porque pudiera ser cierto, sino porque no quería que los Escudos dudaran de su lealtad de ninguna manera.
"Él está detrás de mí", finalmente decidió decirles. Eso era la verdad, él simplemente no sabía por qué.
"¿Tú?" Roderick repitió y se paseó delante de él. "¿Por qué tú?"
Gabriel se encogió de hombros. "No lo sé. Creo que nos persigue, pero quiere dividirnos primero.
Hugh asintió. "Es un movimiento táctico perfecto, que haría en su posición".
Gabriel suspiró mentalmente y cerró los ojos. De pronto estaba muy cansado y frío.
"Necesitamos regresar. La Harpía asustó al caballo de Jayna y la hizo caer. Se torció el tobillo.
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-La yegua volverá al castillo -dijo Hugh-. "Creo que es lo suficientemente seguro ahora que todos podemos regresar."
Pero Gabriel tenía una pregunta atrevida que necesitaba una respuesta. "Hugh, cuando te acercaste y me viste allí. ¿Oliste el mal?
Durante un largo momento, Hugh simplemente miró a Gabriel, sus ojos negros no revelaron nada. "Sí."
El alivio inundó a Gabriel. Nunca podría vivir consigo mismo si sus hermanos pensaban que los había traicionado.
-No sabíamos qué habías hecho tu -dijo Roderick-. "No queríamos que el azar te hiriese sólo para conseguir recuperarte."
Gabriel se volvió hacia Roderick y asintió con la cabeza. Luego se trasladó a Jayna cuando el vicioso grito inundo el aire.
-¡Harpía! -gritó Hugh mientras todos se lanzaban a cubrirse.
Gabriel comenzó a rodar cuando vio a Jayna tratando de cojear alrededor del árbol. Él giró y se precipitó hacia ella, empujándola contra el árbol para protegerla con su cuerpo.
-No te muevas -le susurró al oído-.
Su suave aliento le abanicó el cuello mientras sus manos se aferraban a su jubón bajo su capa. -Lo oigo -murmuró, sus labios rozando la piel expuesta de su cuello-.
Gabriel casi gimió en voz alta mientras su pene palpitaba. "Yo te protegeré."
Su cabeza se movió mientras ella lo miraba a los ojos. No quiero morir.
Con la arpía gritando alrededor de ellos y sus alas de metal resonando fuerte, Gabriel sabía que tratar de hablar ahora sería imposible.
En su lugar, se acercó a ella, ofreciéndole su calor y su cuerpo para protegerse.
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Sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura bajo su capa. Gabriel agarró el árbol con fuerza mientras luchaba contra el impulso de dar la vuelta y atacar a la arpía.
-¡No! -gritó Roderick, atrayendo la atención de Gabriel-.
Su compañero Escudo se había movido hasta que estaba en línea con la visión de Gabriel. Y
su amigo lo conocía lo suficiente como para saber lo que Gabriel quería hacer. Luchar.
-Ahora no -dijo Roderick con la boca-.
Gabriel esperaría, pero sólo porque tenía a Jayna para protegerla. O bien estaría terminando ahora.
"Salid, salid, donde estéis", dijo la Arpía desde arriba. "Es tiempo de morir. ¿A quién le gustaría ir primero?
-No te vayas -le suplicó Jayna. Por favor, no te vayas.
Había una extraña nota en su voz, como si su propio ser dependiera de él sin mirar a la criatura.
"No te dejaré de buena gana", finalmente estuvo de acuerdo.
El fuerte golpeteo de las alas de la Arpía se detuvo, y Gabriel sólo pudo adivinar que había aterrizado en alguna parte. ¿Pero dónde?
-Está arriba y detrás de ti, a tu izquierda -susurró Jayna. -Está descansando sobre las ramas de un roble muy viejo.
Gabriel sabía que actuar ahora sería una locura. La Harpía tenía una visión aguda, pero él debía mezclarse bastante bien con el entorno para que ella no lo hubiera visto inmediatamente. Pero un movimiento, una punzada, y ella estaría en él al instante.
-¿No hay voluntarios? -preguntó la arpía. "Sería sabio entender que al menos uno de vosotros morirá este día. ¿Quién quiere sacrificarse para que los demás puedan correr a salvo? "
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Gabriel suspiró mientras observaba a Roderick y Hugh intercambiar miradas. Si alguien moriría, sería él. Hugh y Roderick tenían esposas que esperaban desesperadamente su regreso.
"Tengo que enfrentarlo," le susurró a Jayna. "Entiéndelo, no te dejo de buena gana, pero no puedo imaginar frente a Mina ni a Élle y decirles que sus maridos murieron para salvarme".
- ¿Creías que dijiste que eras inmortal?
Él sonrió con ironía. -Todos debemos morir -dijo mientras daba un paso, dejando que su mano permaneciera por un momento en su mejilla antes de sacar su espada y girar para hacer frente a la criatura.
-Quieres una batalla -gritó Gabriel-. Estoy aquí. Ven y recógeme."
-Maldita sea, Gabriel -dijo Hugh gritando, pero estaba demasiado concentrado en la sonrisa de la victoria de la Harpía para pensar en otra cosa.
Se separó los pies mientras esperaba el ataque.
La Harpía no le dejó esperar mucho tiempo mientras ella extendía sus alas y se lanzaba hacia él. Aunque sabía que el primer golpe le dolería, no esperaba sentir como si cien caballos hubieran pisoteado todos los huesos de su cuerpo.
Él gruñó mientras aterrizaba de espaldas sobre la nieve llena, la espada todavía en la mano.
Cuando abrió los ojos fue para ver a la Arpía de pie sobre él.
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Capítulo Doce
 
"Me dijeron que me darías un gran deporte. En lugar de eso, no eres más que una pulga para alejarte.
Gabriel apenas vio a la Arpía alzar su brazo, sus garras extendidas, a través de su neblina de dolor. Obligó a su cuerpo a moverse y rodó lejos para ponerse de pie. La Harpía gruñó frustrada, su cabello rubio colgando de sus brillantes ojos azules.
Su rostro podía ser bello, con el cuerpo superior de una diosa, pero el mal dentro de ella y la mitad inferior de ella nada más que un pájaro de metal era suficiente para hacer que cualquier hombre olvidara la belleza de su rostro.
Quería su arco. Maldita sea. En su lugar, agarró su espada con ambas manos y se balanceó hacia arriba. Su hoja rebotó en el metal de su estómago pero cortó un largo corte bajo su pecho desnudo. Ella gritó y retrocedió mientras la sangre salía de la herida.
Con la respiración en grandes jadeos mientras luchaba por despejar su visión, Gabriel envolvió su brazo izquierdo alrededor de sus costillas y esperó lo que Harpía haría. Rezó para que, ahora, Hugh y Roderick hubieran sacado a Jayna del bosque y con seguridad dentro de Stone Crest.
Con una última mirada a Gabriel, la arpía abrió sus alas y se elevó en el aire mientras esquivaba las ramas de los árboles. Eso había sido fácil. Demasiado fácil.
-¡Lo hiciste! -gritó Jayna mientras salía de detrás del árbol. La sonrisa en su rostro podría haber iluminado el más oscuro pozo de la desesperación.
Gabriel recibió una punzada de advertencia antes de levantar la mirada para ver a la arpía que volvía hacia él ... a Jayna.
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Corrió hacia Jayna, rezando para que se acercara a ella antes que la criatura. Él se zambulló en ella, golpeando su cuerpo mientras la empujaba al suelo con él. Rodó varias veces antes de que se detuviera y la mirara.
Algo caliente y pegajoso corría por su costado. Te dije que te quedaras escondido.
Ella se lamió los labios. "Yo ... pensé que había terminado."
"Nunca ha terminado, no hasta que esté muerta."
Ella se retorció debajo de él, y él apretó los dientes mientras trataba de mantener que su polla dejara hincharse al sentir sus curvas. "No hagas eso," dijo entre dientes apretados.
En un instante se detuvo. Respiró un suspiro de alivio, pero cometió el error de mirar sus labios. Eran gordos, rojos y ligeramente separados. La última cosa en la que debía pensar mientras enfrentaba la muerte era acostarse con una mujer.
Pero, maldición, eso era todo lo que parecía ser capaz de hacer a su alrededor.
Jayna no pudo dejar de mirar a Gabriel. Verlo luchar contra la criatura, ser arrojado como si no pesara más que una pluma, era casi su ruina. No le gustaba el miedo que se había reunido como plomo en su vientre cuando pensó que podría morir.
¿Qué le pasaba? Ella había venido aquí para matarlo.
Eso es. Quieres ser la que lo mate, no que lo mate por alguna criatura.
Sí, eso tenía que ser la razón.
Él se alejó de ella, y al instante perdió su calor. La ayudaba a levantarse cuando Hugh y Roderick llegaron corriendo.
"Tonto", le dijo Hugh a Gabriel mientras lo abrazaba.
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Jayna observó el intercambio con interés, notando cuánto tanto Hugh como Roderick cuidaban de Gabriel. También era obvio por la manera en que Gabriel le devolvió el abrazo que tanto le importaba a Hugh.
-¿Qué estabas pensando? -preguntó Roderick. Podríamos haber atacado al mismo tiempo.
Hugh sacudió la cabeza. -No, Gabriel debería haberse quedado con Jayna.
-No -dijo Gabriel, alzando ligeramente la voz-. "¿Alguno de vosotros se olvidan de que tienen esposas esperando?"
La intensa soledad que vio por un momento en las profundidades plateadas de Gabriel le revolvió el alma. Pero independientemente de lo que se había convertido, todavía tenía que pagar por los hechos pasados.
"Ven. Tenemos que volver al castillo -dijo Hugh después de un momento de silencio.
Los hombres se volvieron como uno solo. En su discusión, se habían olvidado de ella. Ella se tragó el dolor en el tobillo mientras cojeaba tras ellos.
Había conseguido sólo dos pasos cuando Gabriel se volvió hacia ella. -Perdóname -dijo, y la tomó en brazos-.
Su aliento la dejó en un zumbido. Ella rápidamente envolvió sus brazos alrededor de su cuello y miró a cualquier parte menos su cara. Su caballo esperó pacientemente por ellos con las monturas de Hugh y Roderick.
La puso encima del caballo, luego se subió detrás de ella. Había pasado tanto tiempo desde que alguien la había ayudado sin querer algo a cambio, que por un momento, Jayna no estaba segura de qué hacer.
-Gracias -dijo ella-.
Debido a su tobillo, caminaron los caballos de nuevo hacia stone's creek, aunque los tres hombres guardaron una mirada hacia fuera vigilando la criatura. Cuando llegaron al patio, Tradcc: Enero 2017
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todo lo que Jayna quería hacer era remojarse en el agua humeante de la gigantesca bañera de Mina.
-Tendré que cuidar de tu tobillo -dijo Gabriel mientras él la ayudaba a bajar del caballo. Sus manos se deslizaron alrededor de su cintura, poniéndola suavemente sobre su buen pie. -
¿Debería llevarte adentro?
-No -dijo, avergonzada por la atención-. "Estaré bien. Tampoco es necesario que lo mires.
-Déjalo -dijo Roderick mientras Hugh y él se acercaban. "Gabriel tiene un don de curación de los que nunca he visto."
Levantó la mirada a Gabriel. Sí, ¿cómo había olvidado sus habilidades curativas? Era lo que la había llevado a él en primer lugar.
Durante largos momentos, ella y Gabriel se miraron el uno al otro, hasta que el ruido de los pies corrientes los alcanzó. Jayna se volvió para ver a Mina y Élle lanzándose a sus maridos.
La envidia no era una emoción en la que Jayna tuviera mucha experiencia, pero ahora la sentía agudamente. Más aún porque estar con Gabriel le recordaba todo lo que había perdido, todo lo que pudo haber tenido.
-¿Qué pasó? -preguntó Mina mientras salía de los brazos de Hugh. "Escuchamos a la Arpía.
¿Acaso atacó?
"Sí. O mejor dicho, atacó a Gabriel y a Jayna ", respondió.
De repente, cada ojo en el patio de armas fue dirigido a Jayna. Y a ella no le gustó. "Estoy bien. Me he torcido el tobillo.
Por el rabillo del ojo, vio que Gabriel apoyaba su mano contra su montura.
Después de todo lo que había pasado, podía imaginar que estaba agotado y necesitaba descansar. Y necesitaba poner en orden su plan para poder llevarlo a cabo y luego partir.
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-¿Un esguince? -preguntó Élle. -Creo que es más que eso si la sangre de tu capa es una indicación.
Jayna miró su capa, pero sabía que la sangre no era suya. Su mirada se clavó en Gabriel para ver su cara pálida y apretada de dolor.
-¿Por qué no me lo dijiste? -le acusó mientras empujaba su capa a un lado para buscar la herida. Lo que vio la debilitó.
Sangre. En todos lados. Miró a la silla de montar en su caballo y vio la sangre allí también.
Cuando su mirada volvió a él, él le dio una pequeña sonrisa. "Todo estará bien. Soy inmortal, ¿recuerdas?
-Mi culo -gruñó Roderick mientras tomaba el brazo de Gabriel y lo colocaba sobre su hombro. -¿Dónde está tu bolsa negra?
"Conmigo," murmuró. "Siempre conmigo."
Hugh corrió delante de ellos. Mina.
"Estoy ocupándome de todo", dijo Mina mientras corría hacia el castillo.
Jayna los vio alejar a Gabriel, observó cómo todos en su preocupación lo dejaban todo para atenderlo. ¿Cómo alguien que había hecho tanto mal tiene tal devoción en sus vidas?
¿Jayna?
Ella apartó la mirada de la espalda de Gabriel para encontrar a Élle a su lado. "Va a estar bien", le aseguró Élle.
-Por supuesto. Será mejor que lo esté. Aún no lo he matado.
Élle sonrió. Puedo ayudarte en el castillo. Creo que un buen baño en la bañera te hará maravillas. "
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Sí, eso es exactamente lo que Jayna quería tener. ¿Por qué entonces se sentía como si necesitase estar al lado de Gabriel para ver si realmente sanaría?
Ella aceptó la ayuda de Élle y lentamente entró en el castillo y en la cámara de baño. Élle le ayudó a quitarse los zapatos y la ropa. No fue hasta que se sentó en la bañera y el agua calmante alrededor de ella que ella miró a Élle.
-¿Por qué estás siendo tan amable?
Élle, que había doblado la ropa de Jayna, se detuvo y la miró. "¿Qué quieres decir? Soy amable porque eso es lo que soy. "
Pero no me conoces. No sabes por qué estoy aquí.
"Nos dijiste quién eras y por qué estabas aquí. ¿Fue una mentira?
-¿Y si lo hubiera sido?
Élle rió mientras volvía a doblar la ropa. -Ah, Jayna. La vida ha sido difícil para ti, lo veo. No es fácil para ti confiar, ni entender por qué alguien confía en ti. Tal vez ahora sea el momento de intentarlo.
Jayna sólo podía mirar a la hermosa mujer de pelo castaño.
Pero Élle solo sonrió. "Descansa. Voy a revisar a Gabriel, y volveré con ropa fresca para ti.
Puedo usar el mismo vestido una vez que haya sido lavado. No hay necesidad de que sigas prestándome tus vestidos.
Élle rió esta vez. -Veo que Mina no te lo dijo.
"Decirme qué," Jayna preguntó, no le gustaba que Mina le hubiera mentido.
Tus paños son un regalo de los Fae. En tu habitación, el cofre antes de tu cama estará lleno de todo lo que necesites.
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Jayna se sentía mal del estómago. Los Fae. -¿Por qué?
-Porque es lo que hacen los Fae -replicó antes de abandonar la cámara.
Jayna se frotó los ojos con los talones de sus manos e intentó detener las lágrimas.
El Fae, a quien ella nunca había conocido, le había dado un cofre lleno de ropa.
¿Y qué te dio el Gran Mal? Ni ropa. Ni comida. Ni siquiera un lugar para vivir. Todo lo que te dio fue venganza.
Aunque era la verdad, había dado su palabra al Gran Mal a cambio de encontrar a Gabriel.
Ella no podía volver atrás en su palabra ahora. Habría consecuencias.
Consecuencias terribles.
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Capítulo Trece
 
Gabriel apretó los dientes mientras Roderick y Hugh le quitaban la capa, el jubón de cuero y la túnica. La puerta de su habitación se abrió de golpe, y Val y Cole entraron corriendo.
-¿Qué sucedió en el nombre de todo lo sagrado? -gruñó Cole.
Gabriel trató de encogerse de hombros, pero lo lamentó cuando las agujas del dolor lo atravesaron. Es curioso, no había sentido nada hasta que llegó al castillo. Seguramente si él estuviera tan herido como lo pensó Hugh, habría sentido algo mientras llevaba a Jayna.
-¿Dónde está? -preguntó a Roderick.
Roderick no levantó la mirada de inspeccionar sus costillas. Supongo que Élle está cuidando de ella.
-¿supones? -gruñó Gabriel. Él hizo una mueca de dolor y apretó los dientes hasta que el peor de los latidos se había detenido. Con una voz más tranquila, dijo: -Está herida.
La mirada de Roderick se interrumpió.
Pero fue Hugh quien habló. Jayna no tiene más que un esguince en el tobillo. Sin embargo, tu tiene lesiones mucho más graves.
Gabriel quiso rodar los ojos. -Sí, y soy inmortal, para que se curen.
-No si no detenemos la sangre.
Val levantó las manos, asqueado. -Por el bien de los dioses, ¿alguien me dirá y a Cole ya lo que pasó?
Gabriel esperó a que Hugh o Roderick respondieran, y cuando no sabían que tendría que hacerlo. Suspiró mientras miraba a los dos brillantes escudos. Nos atacaron.
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"Nos dimos cuenta de eso", dijo Cole con firmeza. "Queremos detalles, Gabriel. Por una vez, solo dinos sin que tengamos que pedir todos los detalles.
Gabriel apartó la mirada. No quería decirles nada, pero no tenía elección. Ciertamente no quiso decirles que el Gran Mal lo había suspendido por encima del suelo. De nuevo, no tenía elección.
-¿Y bien? -preguntó Val.
Gabriel miró la mirada verde pálida de Val. Val había estado con él cuando había descubierto su inmortalidad. Y había visto el lado oscuro de Val, un lado que Val nunca había visto antes.
"Estaba con Jayna buscando su arco escondido. Quería ver si estaba mintiendo.
"Y nos dio la oportunidad de hacer algunas búsquedas antes de que la tormenta llegara", dijo Roderick mientras pinchaba las costillas de Gabriel.
Gabriel siseó entre dientes. -Maldita sea, Roderick.
"Lo siento," dijo mientras se incorporaba. -Creo que tienes costillas rotas.
Gabriel ya lo sabía. Estaba más preocupado por el hecho de que Hugh y Mina no habían podido detener la sangre de la rebanada en su espalda todavía. Y el hecho de que no dijeran nada sólo aumentaba el miedo que crecía en su vientre.
Levantó la vista y encontró a Val y Cole observándolo otra vez, en silencio esperando que continuara la historia. "Apenas entramos en el bosque, el caballo de Jayna comenzó a bailar.
Antes de que pudiera llegar a Jayna para ayudarla, la arpía voló sobre nosotros haciendo que su caballo se replegara y ella cayera.
"¿Supongo que es así como se torció el tobillo?", Preguntó Cole.
Gabriel asintió con la cabeza. "Entonces ...", se detuvo, incapaz de hablar de la niebla y la voz que había llamado su nombre tan misteriosamente.
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Afortunadamente, intervino Roderick, "Hugh y yo escuchamos a Jayna gritar, y corrimos para encontrarlos."
-¿La Harpía te atacó entonces? -preguntó Val.
Gabriel apretó los ojos y sacudió la cabeza. Incluso ahora recordaba el hedor del mal que le rodeaba y hablaba de su pasado.
Las manos en su espalda cesaron, y sintió más que vio a Hugh enderezarse.
-No, Val. Roderick y yo encontramos a Gabriel y al Gran Mal. El mal lo tenía. Podría haberlo matado, y estaba seguro de que lo intentaría.
Val maldijo en latín mientras pasaba una mano por el pelo.
Cole, por otra parte, permanecía inmóvil como una estatua con los brazos cruzados sobre el pecho. -¿Por qué no mató a Gabriel? Si lo tuviera, ¿qué lo habría detenido?
-No lo sé -dijo Roderick mientras se levantaba con un suspiro-. "Tal vez fue porque el hijo de puta no tiene una forma!"
"Basta," rugió Hugh. Gabriel tenía razón. El mal está tratando de dividirnos. "
"Su frustración nos está dividiendo", dijo Roderick mientras salía furioso de la cámara.
Gabriel apenas podía levantar la mano a la cara, estaba tan cansado. Le dolía la cabeza, le dolía el aliento, y era casi acuciante mover sus brazos.
¿Gabriel?
Oyó la voz de Cole como si estuviera a una gran distancia. Lentamente abrió los ojos para encontrarlo sentado en el lugar que Roderick había desocupado.
"¿Qué es?"
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"Cansado", era todo lo que Gabriel podía reunir. Nunca se había sentido tan agotado, tan desprovisto de cualquier tipo de impulso.
"Es la pérdida de sangre", oyó a Hugh murmurar por detrás.
Pero soy inmortal. Gabriel quería gritarlo, pero la mayor energía que podía conseguir era pensarlo. Había visto a Cole soportar más lesiones que esta y sanarse por la mañana con la ayuda de sus hierbas.
Con gran esfuerzo, levantó la cabeza. "Mi bolsa. Necesito mi bolso.
Al instante, Val y Cole abrieron la bolsa antes que él. Los muchos frascos y hierbas claras borrosas ante sus ojos. Pero no necesitaba su vista. Sabía dónde se encontraba cada hierba de memoria.
Levantó la mano y señaló el cuarto tarro de la izquierda. Dos, tres gotas mezcladas con una taza de agua.
Val corrió para hacer lo que había ordenado, y Gabriel movió su mano hacia la derecha. El tercer bolsillo en la segunda fila. "Tomar dos hojas y aplastarlas hasta que haya sólo un polvo fino. Mezclar con agua para formar una pasta y extender sobre la herida. "
Cuando terminó, apenas podía respirar. Cada respiración era como un cuchillo a través de sus pulmones. La frialdad se deslizó sobre él como un velo de muerte. Miró sus manos y se frotó los dedos.
"No puedo sentir mis dedos."
-¡Val! -gritó Hugh detrás de él. -Mina tienes que darse prisa.
"Estoy haciendo todo lo que puedo", susurró.
Pero Gabriel lo sabía. Algo estaba mal, terriblemente equivocado.
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De repente, una taza fue empujada en sus manos. -Bebe -dijo Val, con la voz sin aliento y preocupada-.
Gabriel levantó la copa con mucha dificultad e ignoró las agujas de su espalda. Drenó el agua y luego devolvió la copa a Val. -Hugh -dijo-.
"Estamos trabajando en ello, Gabriel."
"Hugh." Esperó hasta que su líder caminó alrededor para pararse delante de él. "Algo está mal. No sé qué. Aimery. Llama por él.
Una sonrisa forzada atrajo los labios de Hugh. -No necesitaremos Aimery, amigo mío.
Pero Gabriel sabía que lo harían. Había una razón por la que Hugh no llamaba a Aimery, pero Gabriel no podía reunir sus pensamientos. La oscuridad bordeó su visión cuando sucumbió al borrador curativo.
Hugh y Cole atraparon a Gabriel antes de caer al suelo. Cuidadosamente, lo tendieron a su lado para que Mina pudiera administrar la pasta.
-Tanta sangre -dijo Mina mientras se limpiaba la cara con el dorso de la mano-. "¿Estás seguro de que podemos hacer esto?"
Hugh podía entender sus lágrimas. Ya habían enterrado uno de los suyos. No pensaba enterrar a otro. No Gabriel. "Sí. Tenemos que hacerlo."
-¿Qué hacemos? -preguntó Val.
Hugh se volvió hacia el romano antes de mirar a Cole. Ambos hombres estaban ansiosos y frustrados. Lo curamos.
"Se supone que es inmortal", argumentó Val. Lo vi con mis propios ojos en Escocia, Hugh.
Ahora debería estar sanando.
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Cole se levantó y agarró el brazo de Val. Gabriel estará bien. Si sanó una vez, puede hacerlo de nuevo. Tal vez había algo diferente en esta Harpía. Hugh?
El se encogió de hombros. En realidad, apenas le presté atención. Estaba tan desconcertado por tener el Gran Mal allí. Tenía a Gabriel alto en el árbol sujeto por el cuello. A nuestro alrededor estaba esta niebla espesa y el olor del mal ".
-Pero no le hizo daño a Gabriel.
Hugh se encontró con la mirada de Cole. "La mirada en la cara de Gabriel ... era puro terror.
En todas las criaturas a las que hemos enfrentado, todos los hombres malvados que hemos luchado, nunca una sola vez ha demostrado una pizca de miedo. "
Val sacudió la cabeza y suspiró. -Quién sabe cómo reaccionaría cualquiera de nosotros si el Gran Mal nos tenía en sus garras.
"Podría haber temido por Jayna", dijo Mina mientras levantaba su mano, la gruesa y blanca pasta en sus dedos.
Hugh se volvió hacia ella. ¿Jayna? ¿Por qué dices eso?"
Esparció la pasta en la espalda de Gabriel suavemente. "Para los hombres que ven gran detalle, se pierde muchas cosas. ¿No ha notado ninguno de vosotros cómo Gabriel rara vez cena con nosotros, y cuando lo hace, nunca se queda mucho tiempo?
-Sí -dijo Cole-. Le gusta estar solo.
Mina suspiró. "No. Cada uno de vosotros ha encontrado a sus compañeros. Cada uno de vosotros tiene amor y felicidad en sus vidas, independientemente de sus pasados. Gabriel no tiene eso. No tiene a nadie.
"Somos sus hermanos", declaró Val.
Hugh vio a su esposa sonreír tristemente. "Ella tiene razón," él estuvo de acuerdo. -No hubiera pensado que molestara a Gabriel, pero tiene sentido.
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Durante un largo rato, observó el ascenso y la caída del pecho de Gabriel. La herida había sido profunda, pero no debería haber causado tanto daño como lo había hecho.
"¿Crees que el mal podría haberle quitado su inmortalidad?", Preguntó suavemente. Val y Cole lanzaron sus miradas hacia él.
-No -respondió Val primero-.
Cole se encogió de hombros. -Es posible, supongo. Todos sabemos que nos quiere a nosotros y a las mujeres muertas. Él ha hecho todo lo posible por hacer eso. Podría ser por qué siguió a Gabriel y no a ti o a Roderick.
"Pero Roderick es inmortal también", dijo Val.
Hugh asintió tristemente. -Tengo que hablar con Aimery.








 Él sonrió en el cielo oscuro. Una tormenta se estaba gestando, y no sólo la de las nubes. Su plan estaba funcionando muy bien, aunque le hubiera gustado más tiempo con Gabriel.
Necesitaba hablar con él, hacerle recordar el pasado.
Para recordar su promesa.
Se había sorprendido de ver a Gabriel con Jayna y que todavía estuviese vivo. El pequeño novio se había fijado en la venganza por tanto tiempo que naturalmente asumió que ella buscaría la retribución tan pronto como encontró a Gabriel.
Pero entonces Gabriel no la recordaba.
Él rió. Que irónico. Jayna debió de sentirse decepcionado frente a Gabriel después de tanto tiempo y él no la recordaba ... ni los crímenes que cometió.
-Pero no tardará mucho -susurró en el aire.
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Recogió la niebla a su alrededor. Había estado enojado cuando se enteró de que Gabriel se había unido a las filas de los Escudos, alineándose con los Fae. Pero no le había llevado mucho tiempo descubrir que Gabriel había perdido la memoria.
Fue entonces cuando se dio cuenta de lo maravilloso que podía resultar todo.
Oh, no había querido que llegara hasta aquí. Habría preferido mucho destruir la Tierra como si tuviera tantos otros reinos. Sin embargo, ahora que tenía un peón como Gabriel, las cosas saldrían como él quería.
Ni siquiera el Elegido podía detenerlo ahora.
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Capítulo Catorce
 
Jayna estaba paseando por su habitación. Bueno, sin ritmo, más como deambular. Su tobillo estaba mejor, aunque todavía dolorido y se estaba hinchando.
No había oído nada de Élle ni de nadie que se refería a Gabriel, y hasta ella le había pedido a los criados que no hubieran encontrado nada. Los susurros se oían a través del castillo, pero para qué ... o quién?
¿Podría ser Gabriel? Seguramente no, se suponía que era inmortal. Debería estar bien. Debía estar levantado y caminando, atormentándola con su sonrisa sexy y ojos fundidos plateados que parecían ver directamente en su alma, un alma que quería matarlo.
Ella suspiró y se hundió en una silla ante el fuego. Todo su ritmo no había hecho más que agravar su tobillo. Ella miró fijamente las llamas saltando, su mente llevada a otra hora ... otro lugar.
"Cásate conmigo", Gabriel le susurró al oído mientras se paraban delante de su padre, el rey.
Ella sonrió cuando realmente quería arrojarse en sus brazos. Con el menor gesto de cabeza, su mano se movió para adornar la parte baja de su espalda.
-Ya he hablado con tu padre -continuó Gabriel-. Está aprobado nuestro enlace.
-No importaría que no lo hiciera -susurró ella, lo que le valió una severa mirada de su madre-.
Pero a Jayna no le importaba. Fue el día más feliz de su vida.
¿Jayna?
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Ella se sacudió y se volvió en la silla para encontrar a Hugh de pie a su lado.
-Perdóname -dijo con un leve arqueo de la cabeza-. No respondiste a mi llamada y me preocupé de que estuvieses enferma.
-No -dijo ella con un pequeño movimiento de cabeza-. No estoy enferma.
Se sentó a su lado. "Estabas muy concentrado en tus pensamientos. ¿Estabas pensando en tu pasado?
Ella miró sus ojos castaños mientras su mano barrió sus zarcillos oscuros lejos de su cara.
No había necesidad de mentirle, al menos no sobre esto. "Sí."
"¿Buenos recuerdos?"
Ella apartó la mirada y se lamió los labios. "Uno de los pocos. Es extraño, ¿no? -A su mirada interrogante, ella dijo-: ¿Cómo se olvidan los recuerdos , recuperados de repente, cuando algo te sucede?
"Siempre he pensado que cuando esos recuerdos vienen a la vanguardia es porque son necesarios de alguna manera. ¿Para consolarte quizá?
Jayna soltó una breve carcajada. -Buenos recuerdos deben consolarme, mi señor, pero éste sólo trae dolor.
"Buenos recuerdos que traen dolor. ¿Qué te pasó, Jayna?
Ella suspiró y dobló las manos en su regazo. -No creo que haya venido a mi habitación para hablar de mis recuerdos, milord. Espero, sin embargo, que traigas noticias de Gabriel.
Ante la divertida mirada de Hugh, Jayna se sintió mal del estómago. "¿Él está bien? Dijo que era inmortal.
-Lo sé -respondió finalmente Hugh mientras miraba las llamas-. "La herida fue ... difícil ... No paraba de sangrar."
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-¿Pero tú detuviste el sangrado? Ella se aferró a los brazos de la silla sin saberlo.
La mirada de Hugh bajó la vista hacia sus manos, luego hacia su rostro. Jayna replegó instantáneamente sus manos en su regazo. No podía permitir que ninguno de ellos supiera lo importante que era que Gabriel estuviera bien. Que pensaran que estaba preocupada por él porque le quería. Nunca necesitan saber que ella debía matarlo para terminar con su propio tormento.
"Sí, finalmente paramos el sangrado", dijo Hugh en voz baja. "La herida rasgo desde su lado izquierdo hasta su hombro derecho. Junto con el corte en la espalda, también tiene costillas rotas. "
Sus pulmones comenzaron a arder y ella soltó el aliento que había sostenido. Permaneció inmóvil, esperando lo que fuera que llevara a Hugh a su habitación.
Después de un momento de silencio, dijo: -Hablas como si todavía estuviera en peligro.
"Porque lo está." Suspiró y pasó sus dedos por su pelo grueso. -Jayna, necesito que me digas lo que le pasó a Gabriel antes de que llegáramos.
Toda la saliva en su boca se desvaneció. Trató de lamer los labios sólo para fracasar. Un escalofrío la recorrió y ella se levantó para acercarse al fuego, esperando que la calentara ya que sus pensamientos no lo harían.
"Sucedió tan rápido", dijo ella suavemente.
-Dime por favor, -pidió Hugh-.
Jayna cerró los ojos mientras envolvía sus brazos alrededor de sí misma. "La niebla, había tanto de ella y tan rápidamente. Nunca lo he visto moverse tan rápido, como si estuviera vivo.
Luego ... -se detuvo con el recuerdo de la voz del Gran Mal que le espetó el miedo.
"¿Y entonces?"
Tradcc: Enero 2017
Página 107
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Abrió los ojos para encontrar a Hugh a su lado. "La voz. Estaba ... en todas partes, pero en ninguna parte.
"¿Qué decía?"
Hablaba el nombre de Gabriel.
Hugh asintió. -¿Y Gabriel? ¿Qué hizo él?"
La mirada de terror en sus profundidades de plata estaría con ella para siempre. "Vi miedo en sus ojos. La niebla lo rodeaba, lo tragaba. Lo siguiente que supe fue que estaba siendo elevado en el árbol, colgando allí. Entonces, llegasteis.
-¿No oíste nada de lo que decía la voz?
"No. No estoy seguro de que lo hiciera. "Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se preguntó por qué las había pronunciado. Sabía que el mal había hablado con Gabriel.
¿Por qué lo estaba protegiendo?
Hugh dio un suspiro audible. "Estás tomando todo esto muy bien. No mucha gente estaría tan tranquila después de todo lo que vieron hoy. "
"¿Sería bueno para mí ser diferente de lo que soy? He sobrevivido tanto tiempo, porque no dejo que la emoción me gobierne.
"Hmm. Yo diría que dejas que la emoción te gobierne, Jayna, pero no las emociones de la mayoría de las mujeres.
Ella lo detuvo justo antes de llegar a la puerta. -Volverá de nuevo, ¿no?
Hugh asintió solemnemente mientras se volvía hacia ella. No te aventures fuera de las murallas del castillo a menos que desee morir.
-Seguiré tu consejo, milord.
Y con eso, se había ido.
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Las rodillas de Jayna cedieron y ella se arrugó al suelo. Ella estaría aquí mucho más de lo que esperaba. Pero la cuestión candente en su mente era por qué el Gran Mal había olvidado mencionar las criaturas a ella y su participación en todo?
¿O lo había hecho?








 Labios tan seductores como Rufina, la reina Fae, lo llamaron. Un pelo tan dorado como el sol sobre el mar se deslizaba por sus manos mientras los ojos avellana le sonreían.
-Vamos, Gabriel -le llamó mientras se le escapaba de los brazos-.
Él la persiguió, inseguro de donde ella lo estaba guiando, pero desesperadamente necesitaba saberlo. Ella sonrió como si lo conociera, lo deseaba.
Gabriel no pudo evitar devolver la sonrisa que lanzó sobre su hombro mientras corría delante de él. Con el sol brillando en el azul vivo del cielo sin una nube a la vista y la hierba verde brillante bajo sus pies descalzos, se sentía como si estuviera en el Cielo.
Ninguna preocupación pesaba sobre su corazón, ninguna duda, ningún temor. Nada más que la necesidad de volver a tener a la hermosa mujer en sus brazos.
Él alargó su paso y la atrapó fácilmente. Ella envolvió sus brazos alrededor de él mientras él la giraba alrededor, su pelo glorioso arrastrándose alrededor de ellos como cintas doradas.
-Oh, Gabriel -dijo ella mientras se metió la cabeza en el cuello-. "Me haces tan feliz."
 
Gabriel abrió los ojos. Su corazón se aceleró y el sudor le cubrió la piel. Tomó un momento para que sus ojos se adaptaran a la oscuridad para que él viera que miraba fijamente la pared de piedra de su cámara.
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Había sido un sueño, pero parecía tan real. Cerró los ojos y deseó dormir para reclamarlo de nuevo. Él quería a la mujer hermosa y la comodidad de sus brazos, sin embargo, el palpitar sordo de su espalda y el dolor en sus costillas dijo que no iba a suceder.
Con cautela rodó sobre su espalda y se arrepintió instantáneamente. El dolor le atravesó.
Cerró los ojos con fuerza y clavó sus manos en un intento de dominar la agonía.
"Te teníamos de lado por una razón."
Gabriel abrió los ojos para ver a Val de pie sobre él con su compañera, Nicole a su lado.
Trató de sonreírles, pero debió haber fallado por la preocupación en sus ojos.
"Estaré bien," gritó él. Su boca sabía a arena y no quería más que una jarra muy grande de cerveza. Varias jarras de hecho.
"Muchas veces nos has cuidado e insististeis en que siguiésemos tus instrucciones.
Escucha tus propias palabras, Gabriel, y haz lo que hay que hacer.
Esta vez se encargó de la sonrisa. "Siempre tiene algo que decir, ¿no?" Le preguntó a Nicole.
Miró a Val mientras se inclinaba hacia él. Aunque tiene razón.
Mientras él estaba feliz de que estaban tan preocupados por su bienestar, Gabriel sólo quería estar solo para pensar en su sueño y preguntarse por qué demonios él no había sanado todavía.
No has tenido a todos muy preocupados.
La voz suave, inequívocamente femenina, hizo que escalofríos le recorrieran la piel.
Giró la cabeza hacia un lado y encontró a Jayna sentada rígidamente en una silla al lado de su cama.
"Deberías estar cuidando tu tobillo, no estar sentado aquí preocupado por mí."
Miró sus manos apretadas. -Parece que hay que preocuparse por ti.
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Gabriel suspiró y cerró los ojos. Maldita sea, pero le dolía. La necesidad de tomar una respiración profunda era grande, pero también lo haría el dolor si lo intentara.
"Estaré bien," dijo de nuevo.
Nadie había dicho una palabra después de la declaración de Jayna.
-Sí, lo harás -dijo la voz de Hugh desde algún lugar de la cámara.
¡Por los cielos! ¿Están todos aquí?
Tenía miedo de abrir los ojos, temeroso de ver la preocupación, la duda en la mirada de todos. ¿Qué clase de hombre era él que se enfrentaría a las criaturas malvadas, pero quería correr y esconderse de la misma gente que él consideraba su familia?
Una suave mano tocó su brazo. ¿Era Jayna? ¿Le estaba acercando porque sentía su dolor?
La curiosidad le hizo abrir los ojos para encontrar la mano de Mina sobre él.
"Estamos todos aquí para ti," dijo con una sonrisa brillante.
Era demasiado para Gabriel. Él apartó la cabeza de ella. "Estoy cansado."
Cuando la puerta finalmente se cerró, abrió los ojos. Hugh estaba a un lado de la cama y Aimery la otra. "No puedo hacer esto ahora."
-Debes hacerlo -dijo Aimery-.
-Le he contado a Aimery todo lo que pasó. Creemos que las garras de la Arpía pueden haber sido envenenadas para que te hagan algo así ", dijo Hugh.
Gabriel sacudió la cabeza. "¿Realmente importa? Veo cómo todos me miran -dijo con más dureza de lo que pretendía-.
-Vas a mejorar -dijo Aimery.
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-Lo sé. Gabriel no pudo encontrar ninguna de sus miradas. Estaba enojado, enojado porque no debía estar en una cama sufriendo, ya debería estar sanado.
Respiró hondo y luego rodó a su lado. Por el rabillo del ojo observó cómo Aimery sacudía rápidamente su cabeza. Probablemente para evitar que Hugh lo ayudara. Con gran esfuerzo, pasó las piernas por el lado de la cama y se sentó.
-Voy a matar a esa arpía yo -dijo Gabriel con los dientes apretados-. Luego levantó la mirada hacia Aimery. "Los Shields no pueden permitirse el lujo de tener un miembro lesionado. No soy bueno para ellos así.
Aimery asintió, su pelo rubio apenas se movía. "Lo sé. Esperaba que lo entendieras.
El orgullo había impedido a menudo que Gabriel pidiera ayuda, pero el malvado Stone Crest podría ganar si Gabriel no dejaba de lado su orgullo por una vez.
-¿Me curarás?
Aunque se supone que no debo hacerlo, lo haré.
Al igual que el poder de los Fae tronó a través de él, la curación de sus heridas, la mente de Gabriel renunció a una memoria más enterrado - de él acostado en una cama, la sangre remojando las sábanas y Aimery junto con otros Fae haciendo su mejor intento para mantenerlo vivo .
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Capítulo quince
 
Jayna sabía que debía ir a su habitación, pero no podía salir del pasillo fuera de Gabriel.
Todos los demás se habían marchado, excepto Hugh. Esperaba que una vez que Hugh se fuera, pudiera entrar a hurtadillas y hablar con Gabriel.
Quería desesperadamente saber lo que el Gran Mal le había dicho. ¿Había susurrado el mal a Gabriel su intención? ¿Sabía Gabriel que sus días estaban contados? Si es así, entonces necesitaba terminar su acto esa noche y salir.
"Oscuros son tus pensamientos."
La suave voz asustó a Jayna y se giró para encontrarse mirando a lo que posiblemente fuera el hombre más impresionante que jamás había visto. Su pelo era tan rubio que era casi blanco y colgaba largo y derecho por su espalda. Varias pequeñas e intrincadas trenzas adornaban su templo para caer sobre su hombro. Con el rostro perfecto en simetría y gracia y virilidad, no podía hacer otra cosa que mirar fijamente. Y perderse en sus místicos ojos azules.
Una sonrisa dibujó sus amplios labios, como si él supiera la reacción que ella tenía por él.
Jayna parpadeó y apartó la mirada de él.
-Mis pensamientos no son de tu incumbencia, señor -dijo mientras intentaba ponerse bajo control.
-Ah, pero lo son, querida Jayna.
Su mirada volvió a él, pero esta vez ella no miró su cara. Llevaba una túnica y pantalones, pero el material no era común para ella y el blanco plateado del color era extraño, casi ...
real. Ella no vio ninguna arma en él, pero por el poder que irradiaba de él, ella no pensó que él necesitó uno.
-¿Quién es usted? -preguntó.
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-Puedes llamarme Aimery, aunque mi título es Comandante del ejército Fae -dijo mientras cruzaba los brazos sobre su pecho-.
Un suspiro silbó de sus pulmones. Dio un paso atrás y apoyó las manos en la pared.
Su frente frunció el ceño. "No hay necesidad de tener miedo. No te haré daño.
Pero lo haría si alguna vez descubriera con quién se había alineado y por qué estaba en Stone Crest. Con su tobillo, ella no podía correr y dudaba que hiciera algo bueno de todos modos. Era un Fae, con poderes más allá de su comprensión.
"¿Qué quieres conmigo?", Finalmente decidió preguntar.
El se encogió de hombros. -solamente hablar por un momento.
Se lamió los labios y se apoyó en la pared para quitarle el peso de su tobillo lesionado. Era una hinchazón peor que antes. Debería haber tomado la sugerencia de Gabriel y haberla mantenido en pie.
-También estás herido -dijo Aimery, su voz era tan suave como la seda y tan dominante como la de un rey.
Es sólo un esguince.
De repente se arrodilló ante ella y le tendió la mano. -¿Puedo ver el tobillo?
Ella dudó un momento antes de levantar la falda y levantar la pierna para su inspección. Sus manos se cerraron sobre su tobillo, e incluso a través de la espesa lana de sus medias, ella podía sentir el calor de él.
Cerró los ojos y empezó a mover los labios, pero no se oyó ninguna palabra. Entonces, su cuerpo comenzó a casi zumbido, como si, la magia se derramase a través de ella. Casi al instante el dolor en su tobillo cesó, y cuando finalmente la soltó, supo que había curado su esguince.
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Lentamente, se puso de pie y no sintió una punzada del tobillo dañado. "Gracias."
Inclinó la cabeza. No pienses en ello.
"Entiendo que tengo que agradecer a los Fae por la ropa también."
Él sonrió. -¿No te gusta que hayamos sido amables?
"Ha pasado ... un tiempo desde que alguien ha sido amable conmigo."
Sus inusuales ojos azules se pusieron tristes. "Estás en compañía de gente muy buena. Están arriesgando sus vidas por el destino de toda la humanidad. No podrías haber llegado a un lugar mejor.
"Estoy de acuerdo," dijo suavemente. Pero no se dejó engañar. Los Fae eran todopoderosos, lo que significaba que debía saber que su historia era falsa.
-Dime, Jayna -dijo mientras le tendía el brazo por ella-. -¿Qué te trae a Stone Crest?
Jayna quería huir, esconderse de los ojos curiosos de los Fae, ojos que podían ver profundamente en su alma. Ella tomó su brazo en su lugar. Estoy seguro de que lord Hugh te ha contado mi historia.
-Sí, como lo ha hecho Gabriel. Sin embargo, me gustaría escuchar la verdad de ti.
Ella tropezó y casi cayó de rodillas, pero él fue rápido en sujetarla. Miró hacia delante, sin saber cómo responder.
-Seré honesto -continuó-. "Tu mente está bloqueada de mí. Eso no suele suceder a menos que alguien sepa cómo bloquear a un Fae, o se usó magia. ¿ Que será?
Ella negó con la cabeza y se detuvo. "No sé a qué te refieres", dijo mientras lo miraba. ¿Mi mente está bloqueada de ti?
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"Sí. Los Fae tienen el poder de leer mentes. Es como mantengo a los escudos seguros de daño. Siempre que encuentro a alguien que me ha bloqueado la mente, me vuelvo sospechoso, como estoy seguro de que puedes entender.
Ella asintió lentamente. "No sé cómo bloquear mi mente de ti."
La estudió por un momento. "Estás siendo honesto." Él extendió su brazo una vez más.
-¿Tú también lo sabes? -preguntó ella mientras tomaba su brazo y seguía caminando.
No hay mucho que no podamos hacer.
Pero salva este reino.
Suspiró suavemente. "Entiende Jayna, que si estuviera en mi poder, yo mismo lucharía contra el Gran Mal. Yo lucharía contra él de ahora a la eternidad si significaba que él dejase este reino y otros solos. Sin embargo, no tengo esa autoridad.
"¿Por qué?"
"Los Fae alguna vez moraron en la Tierra. Tuvimos un gran amor por este lugar, pero finalmente, tuvimos que irnos. "
"¿Por qué?"
Él le sonrió mientras abría la puerta de su habitación y la acompañaba. -Había una guerra hace mucho, mucho tiempo. No teníamos más remedio que abandonar la Tierra al hombre.
Debido a que nos ha encantado, los Fae siempre han buscado este reino, así como el hombre.
Jayna estaba fascinada por la historia. Todavía no explica por qué no puedes luchar.
Aimery hizo un gesto a las sillas ante el fuego rugiente. Cuando se había sentado, tomó la otra. "Al abandonar este reino, había ... reglas establecidas en el lugar que nos mantuvieron Tradcc: Enero 2017
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alejados. La mayoría de la gente de este reino cree que los Fae no son más que un mito, una historia que contar a los niños a la hora de acostarse.
-Pero tú andas entre ellos.
"Lo que la gente no cree, no lo ven." Se encogió de hombros. "Aunque se nos permite ayudar a la humanidad, no podemos luchar sus batallas".
-¿Entonces reuniste a los Escudos?
"Exactamente. Han mantenido a la Tierra a salvo.
Ella reflexionó sobre sus palabras por un momento. "tu dices que no puedes luchar contra el mal aquí, pero lo harás si llega a tu reino."
Un fuego peligroso iluminó los ojos azules de Fae. "Cómo me gustaría que se atreviera a entrar en nuestro reino. El mal no es tan descerebrado para intentarlo, sin embargo. Sabe que una batalla directa entre él y los Fae lo destruiría.
"Este mal, tiene que saber que estás ayudando a los Escudos."
Aimery se echó a reír, pero no hubo alegría en el sonido. -Por supuesto que lo sabe. Porque él entiende, que destruyendo la Tierra, destruiría nuestro reino también. "
Jayna sintió como si el viento hubiera sido aspirado de su cuerpo. "¿Qué?"
"Desde que una vez habitamos este reino, estamos conectados a él de maneras que vosotros no podríais entender. El Reino de los Fae está directamente ligado a este reino. Los Escudos no sólo luchan por este reino, sino por el mío también ".
"Una tarea poderosa que han emprendido".
-Sólo conoces la mitad -dijo Aimery con un suspiro-. "Lo que los Escudos han soportado es imposible de comprender. Son hombres que saben que nunca podrán vivir esta batalla final, pero voluntariamente lo hacen para salvar dos reinos ".
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Jayna se encontró mirando a los escudos de manera muy diferente. Su mente vagaba hacia Gabriel, siempre era Gabriel.
"Gabriel no puede recordar su pasado", dijo. -¿Cómo puede prestar un juramento a los Escudos si no sabe lo que tiene su pasado?
La mirada de Aimery la mantuvo presa durante varios latidos. "Gabriel ha demostrado su valía una y otra vez a los Escudos. Su conocimiento de la curación y las hierbas ha salvado cada una de sus vidas más veces de las que puedo recordar. Su pasado no importa a ninguno de ellos. O para mí.
-Lo sostienes en alta estima.
"Tengo cada uno de los Shields en alta estima, especialmente aquellos cuyas vidas sus misiones han reclamado. Hemos perdido tantos. No puedo perder estos últimos cinco.
Miró hacia el fuego. Gabriel es especial. Yo no era el Fae que lo encontró cerca de una de nuestras puertas, pero me llamaron en cuanto descubrieron la extensión de sus heridas. Con toda honestidad, no estoy seguro de cómo vivió. Su voluntad era fuerte, que yo sé. Era casi como si no pudiera soltar algo, o algo que le sujetara.
Jayna parpadeó las odiadas lágrimas. -Suena especial.
Aimery se volvió y le sonrió. "Con todas nuestras habilidades mágicas y curativas, hay veces que Gabriel puede sanar lo que no podemos. Su conocimiento es inexplicable ".
Pero Jayna podía explicárselo todo, exponer a Gabriel para saber quién era realmente. Sin embargo, se encontró poco dispuesta, no cuando Aimery tenía cosas tan grandes que decir sobre él. Estaba echando otra mirada a Gabriel, una que no había pensado oír nunca.
-¿Qué piensas de Gabriel?
La pregunta de Aimery la asustó. Parecía que siempre estaba asombrada por los Fae, sin saber nunca qué esperar del apuesto jefe. -Es muy leal.
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"¿Leal? ¿Es todo lo que has aprendido de él durante tu estancia aquí?
"Este es sólo mi segundo día, y lo conocí en la cena la última víspera. Es difícil descubrir la verdadera extensión de una persona en tan poco tiempo ".
-No es cierto -dijo Aimery mientras se inclinaba hacia atrás y se pasaba los dedos por el estómago. "Se puede discernir mucho de una persona por una simple conversación, como lo estamos haciendo ahora."
-Si es así, ¿qué has discernido de mí?
-Además del hecho de que tu no es una plebeya como tu dice, que es mucho, mucho más que eso. Por lo menos, eres una mujer noble.
-Tenía razones para decir esa mentira.
Estoy seguro de que sí. Sin embargo, una vez que tú dice una mentira, encontrarás que no son tan fáciles de creer cualquier cosa que tú puedas luego decir. ¿Cuántas otras mentiras le dijiste?
"Si le hubiera dicho a Hugh y a los demás que yo era una dama, ¿crees que me habría permitido quedarme? No, él habría querido saber quién era mi familia inmediatamente para poder enviarme de vuelta.
-No le das suficiente crédito a Hugh -dijo Aimery con severidad-. "Es un buen hombre que pone el bienestar de una persona antes que cualquier otra cosa. Puede que te hubiese enviado a alguna parte para sacarte de Stone Crest y los peligros que rodean este castillo.
Jayna fue sorprendida. Si Aimery empujaba, tendría que decirle al menos una verdad parcial o otra mentira. Estaba cansada de las mentiras, tan cansada de vivir como lo había hecho.
Quería estar libre de Gabriel, estar libre de la venganza que controlaba su vida. Quería regresar a casa, o a lo que quedaba de su casa.
-¿Por qué saliste de tu casa?
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Jayna volvió la cara hacia el fuego con un profundo suspiro. Decidió que se necesitaba algo de verdad. "Había una guerra. Perdí ... alguien. Y fui traicionada.
-¿Así que la venganza que veo en tu corazón es lo que te ha mantenido en pie?
Ella asintió, sin molestarse en mirarlo.
"Mi corazón sangra por tu miseria, Jayna, pero debes saber que esta venganza que buscas no detendrá el dolor dentro de ti."
Lo sé, pero debo llevarlo a cabo. Durante demasiado tiempo he buscado esta venganza. No puedo renunciar ahora.
Una mano tocó su hombro e inmediatamente las preocupaciones que nublaban su mente desaparecieron. "Debes estará a gusto. Sé que alejarte de tu venganza no te dará por vencido, sino que volverá a vivir.
Las lágrimas le quemaban la parte de atrás de los ojos antes de caer por sus mejillas.
"Deseo...."
-¿Quieres qué? -preguntó Aimery suavemente.
-Ojalá las cosas fueran diferentes.
Aimery se arrodilló a su lado y giró la cabeza hacia él. "Si me lo pides, te ayudaré de cualquier manera que pueda."
-No voy a pedírtelo -le aseguró.
Sus buenos ojos se volvieron duros. "Pero sabe esto, Jayna, si juegas con cualquiera de nosotros con falsedad, la retribución será rápida".
Tragó saliva y decidió hacerle una pregunta. -¿Crees que he venido a hacerle daño a alguien?
"Lo hago. Simplemente no he descubierto quién es. Todavía."
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Forzó una sonrisa a través de sus lágrimas y se puso de pie. "Si crees que he venido aquí a hacer daño a alguien, ¿por qué me das ropa y un lugar cálido y seguro para quedarme? ¿Por qué la amabilidad?
Aimery se levantó, su gran altura la hizo inclinar la cabeza hacia atrás para encontrarse con su mirada. "Porque dentro de ti hay bondad. Haremos lo que sea necesario si podemos alejarte de tu venganza.
Se apartó un paso y se inclinó. "Hasta más tarde", dijo. Luego desapareció.
Jayna parpadeó. Él se había ido. Ella tentativamente movió sus brazos sobre el lugar que Aimery había estado, pero no sintió nada. Sus emociones estaban en un giro alrededor de ella.
Se dejó caer de nuevo en la silla y dejó que las lágrimas fluyeran, no podía retrasarlas, las lágrimas que no había derramado desde el día en que Gabriel la traicionó.
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Capítulo Dieciséis
 
Gabriel abrió los ojos y respiró hondo. Sólo una pequeña punzada de dolor lo molestaba. La magia de Aimery lo había curado. Alguien lo había puesto de espaldas y lo había cubierto.
Lo más probable es Hugh.
Se sentó y se balanceó las piernas sobre la cama. El aire fresco le rozaba el torso desnudo.
Cautelosamente le clavó las costillas. Sólo había un leve malestar. Para probar su espalda, él sostuvo sus brazos a su lado y los levantó lentamente sobre su cabeza.
La piel de su espalda se retiró y Gabriel soltó los brazos. La herida todavía curaba, pero sanaba rápidamente. Tal vez había sido algo en las garras de la Arpía, como dijo Hugh.
Necesitaba un baño, desesperadamente, no sólo para lavar el sudor que había empapado su cuerpo, sino para hundirse en el agua caliente y ayudar con sus doloridos músculos.
Gabriel se acomodó descalzo en el baúl al final de su cama para ponerse una túnica y pantalones limpios, y luego salió de su habitación para el baño.
Las antorchas ardían en el pasillo y el castillo era casi fantasmal. Pasó por el balcón que daba al gran salón para ver filas e hileras de cuerpos durmiendo. Mientras seguía su camino, no podía dejar de pensar en los sueños que lo habían plagado.
La mujer en los sueños era fascinante, y él habría dado casi cualquier cosa para ver su cara entera. En su mente brillaron relámpagos de su primer sueño. La mujer tenía una risa maravillosa, contagiosa, que le ponía una sonrisa en la cara incluso entonces.
¿Pero era real, una persona de su pasado, o simplemente una ficción de un sueño?
La respuesta que él podría nunca saber. Con un suspiro bostezante, entró en la cámara de baño, se despojó y se hundió en el agua caliente con un gemido.
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En la distancia podía oír a soldados moviéndose afuera en la almena, buscando en el cielo la Gárgola que todos esperaban. Y él no podía esperar para acomodar su arco en su palma otra vez y dejar una flecha encontrar su marca.
La necesidad de luchar contra las criaturas era grande, tan grande que dejaba poco espacio para cualquier otra cosa. Nunca antes había sentido tal odio por las criaturas. Aunque sospechaba que tenía algo que ver con su intercambio con el Gran Mal. Parte de él quería olvidar que alguna vez sucedió, sin embargo, otra parte, la parte que anhelaba el conocimiento de su pasado, quería buscar el mal.
Con una maldición, Gabriel tomó el jabón y empezó a limpiar. No fue hasta que se secó y se puso su ropa fresca que pensó en Jayna. Él silenciosamente se reprendió por olvidarse de ella, sobre todo después de que ella se había sentado en su habitación, la preocupación nublando sus ojos bonitos avellana.
Al regresar a su habitación, se desvió hacia la izquierda y caminó silenciosamente hacia su recamara. Golpeó suavemente, no queriendo despertarla si dormía. Cuando ella no respondió, se acercó para probar el mango, sólo queriendo comprobar que ella se aseguraba de que su tobillo estaba sanando.
La manija se movió, abriendo la puerta sin hacer ruido. Miró a la cama pero la encontró vacía. Su mirada rápidamente escaneó la pequeña cámara y la encontró sentada ante el fuego ya muerto.
Gabriel cerró la puerta para ayudar a mantener el poco calor que había en su habitación, luego se trasladó a la chimenea para hacer resplandecientes las brasas. Le tomó un poco, pero una vez que el fuego rugía de nuevo, se volvió hacia ella.
Ella había desnudado su pelo, dejándolo caer todo dorado y suelto alrededor de ella como un manto rubio. Tenía la nariz roja y los ojos rodeados de oscuros círculos. Todavía estaba en su vestido y profundamente dormida.
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Sacudió la cabeza y le tocó la mano para sentir su piel helada debajo de la suya. Gabriel caminó hacia la cama, tiró de la ropa de cama, y luego caminó hacia ella. Él la movió suavemente en sus brazos y la llevó a la cama sin despertarla.
Una vez que estaba en su cama, él se agachó para quitarle los zapatos y notó que su tobillo ya no tenía hinchazón. Sonrió, sabiendo que Aimery debía de haberlo visto, y metió los pies bajo las espesas mantas.
Mientras se llevaba las mantas hasta la barbilla, vio las rayas por la cara donde habían estado las lágrimas. ¿Por qué la idea de su llanto le torcía las entrañas, él no lo sabía.
Ella se movió y se enterró profundamente dentro de las sábanas. Sus labios se separaron en un suave suspiro, y por un momento no pudo apartar su mirada de ella. Había algo diferente en Jayna, algo familiar también, y él quería desesperadamente saber quién era. Si podía ser un vínculo con su pasado, incluso uno que no era más que una réplica de alguien que conocía, la necesitaba.
El viento empezó a aullar cuando las ráfagas pasaron por el castillo. La tormenta sería feroz, alejando a las criaturas por lo menos una noche más.
Con una última mirada a ella, Gabriel se enderezó y cerró las cortinas de la cama a su alrededor. Volvió a revisar el fuego y salió de su habitación. Sus pies eran como ladrillos de hielo, pero era mejor que no poder moverse en la cama.
Mientras caminaba las escaleras hacia su cámara, sintió a alguien cerca. Él frenó sus pasos, comprobando las sombras mientras caminaba.
-¿Me temes ahora, hermano? -dijo Roderick mientras salía de una de las sombras.
Gabriel suspiró. "Sabes que no." Una mirada a la cara de Roderick y él sabía que algo estaba seriamente mal. "¿Qué es? ¿Qué te hace vagar por los pasillos en lugar de estar en la cama con Élle?
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"Miedo por tu vida", dijo suavemente y se apartó de Gabriel. "¿Alguna vez has tenido algo a tu alcance que nunca pensaste posible? ¿Un amor tan puro y justo que sabías que era tu pareja?
Gabriel tragó saliva más allá del bulto de dolor en su pecho. "No."
"Te ruego que no lo hagas, Gabriel", dijo mientras volvía a mirarlo una vez más. "El mismo pensamiento de que podría perder Élle me ha robado mi sueño. La necesito. Sin ella ... no soy nada.
Gabriel agarró el hombro de Roderick. "No dejaremos que Élle ni ninguno de los Elegidos muera."
Dio una media sonrisa y bajó la cabeza. -Gracias por intentarlo, pero no puedes prometerlo, mi hermano. Nadie puede. ¿Es tan sorprendente para ti que anhele llevar a mi esposa lejos de aquí, a un reino intacto por el mal? ¿Olvidar mi juramento o la Tierra y vivir mi vida como deseo?
-No es escandaloso, Roderick. Creo que si hubiera descubierto a mi pareja, me sentiría de la misma manera. Pero no te vas porque Élle no te dejará. También tiene un deber.
-Lo sé -dijo Roderick, y toda la aprensión y la agonía se oían en su voz-. De pronto levantó la cabeza y miró a Gabriel a los ojos. ¿Estás curado?
Gabriel se encogió de hombros y dejó caer su mano del hombro de Roderick. -Aimery ayudó a acelerarlo.
"¿Cómo te sientes?"
"Todavía hay dolor, pero debería desaparecer pronto. No te preocupes, Roderick. Estoy listo y ansioso por pelear.
Roderick cortó una mano por el aire para detener sus palabras. -No es eso lo que quiero decir. Sé que lucharías incluso si tu sangre fuese drenada de ti como lo hizo más temprano hoy. Mi fe no vacila de ninguno de los Escudos. "
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-Entonces, ¿de qué vence su fe?
"Estamos de pie juntos," dijo suavemente antes de alejarse.
Durante un largo rato Gabriel simplemente miró a su amigo. De todos ellos, nunca sospechó esto de Roderick. Roderick había soportado tanto el peso de su reino en el equilibrio.
La preocupación por Roderick y los otros escudos llenó la mente de Gabriel. Estaba tan atrapado en su conversación con Roderick que no miró a su habitación como siempre lo hacía cuando entraba.
No fue hasta que comprobó su incendio y se volvió a su cama que lo vio - el charco de líquido claro y grueso cerca de su pecho al pie de su cama.
La mirada de Gabriel echó un vistazo a su arco y flechas que estaban junto a la cama cerca de su espada. Estaba demasiado lejos para alcanzarlo. Dejó que su mirada vagara por la cámara en un lento movimiento lento, como si no sospechara que alguien, o algo así, estuviera en su habitación.
Cuando no vio nada inmediatamente, buscó en la cámara y se levantó vacío. Sin más preámbulos, giró y abandonó su cámara.
Se detuvo ante la cámara de Hugh y llamó. Ruidosamente. En unos instantes, Hugh se paró frente a él con el pecho desnudo.
"Gabriel?" Preguntó mientras se frotaba los ojos. "¿Qué es?"
-Tienes que venir -dijo Gabriel mientras se daba la vuelta y volvía sobre sus pasos. Hubo una conmoción en la cámara de Hugh, lo que significaba que Mina estaba decidida a ir con ellos.
Gabriel se paró a su puerta y esperó a Hugh y a Mina. Hugh echó un vistazo al interior, luego miró a su esposa y dijo: "Despierta a los demás, mi amor."
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No pasó mucho tiempo antes de que Roderick, Val y Cole estuvieran con ellos. -¿Qué era tan importante para despertarnos? -preguntó Val. "No es que no me sienta aliviado al ver a Gabriel arriba, su regular y alegre yo", dijo con una sonrisa.
Gabriel lanzó una mirada a su amigo. "Cole", dijo y se volvió hacia el otro Escudo. -
¿Recuerdas la sustancia que encontramos en el monasterio?
-Sí -dijo Cole mientras entraba en la cámara de Gabriel. Caminó hasta el charco cerca del pie de la cama y se encaminó hacia él. Después de meter un dedo en el líquido, lo frotó entre dos dedos. -Es lo mismo, Gabriel.
"Qué. Es. ¿Lo? "Hugh preguntó, todo su ser radiante ira.
Gabriel suspiró. "Con todo lo que ha sucedido, Cole y yo olvidamos hablar de la sustancia que encontramos. Ninguno de nosotros lo pensó mucho, ya que no encontramos ningún signo de una criatura.
-En varios lugares del monasterio encontramos este líquido -dijo Cole mientras se movía para estar junto a Gabriel-. Nunca había visto nada parecido.
Hugh movió su mirada hacia Gabriel. -¿Alguna cosa falta en tu habitación?
-No -dijo-. "Todo está en su sitio".
Hugh se pasó una mano por el pelo y entró en la cámara de Gabriel para pararse sobre el charco. -¿Qué podría ser, y por qué diablos está en tu habitación?
Gabriel caminó con los demás para pararse alrededor de la piscina de líquido. "Ojalá supiera."
Val se arrodilló y se inclinó cerca del líquido. Inhaló profundamente y tosió. Hay un ligero olor que no te das cuenta a menos que te acerques.
"Sea lo que sea, entró en el castillo sin ser visto", señaló Roderick. "He caminado estos pasillos toda la noche y no he visto un alma que no sea Gabriel".
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-Quiero inspeccionar el monasterio mañana -dijo Hugh mientras caminaba hacia la puerta.
Se detuvo y se volvió para mirar a sus hombres. "No me importa si es asalto o no. Vamos a salir.
Gabriel dejó escapar un suspiro mientras Hugh desaparecía por el pasillo. Había tensión entre todos ellos, pero no por razones de líquido desconocido. Era porque cada uno tenía algo precioso que perder, sus compañeras.
Miró a sus compañeros. Roderick seguía siendo como piedra y retirado. Val, cuya sonrisa había sido mucho más fácil desde que encontró a Nicole, también se había retirado nuevamente en su caparazón. Sólo Cole parecía el mismo, aunque la inquietud nubló sus ojos.
Silenciosamente, salieron de su habitación y regresaron a la suya, dejando a Gabriel mirando el líquido y preguntándose cómo había entrado en su cámara y lo que significaba.
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Capítulo Diecisiete
 
Aimery miró por encima de su amada tierra desde su balcón en la gran ciudad Fae. El sol mostró su brillantez cuando se elevó por encima de las altas montañas en el este.
"Va a ser un día hermoso", dijo Theron mientras se movía para estar a su lado.
Aimery inclinó la cabeza hacia su rey. "Sí."
-¿Qué te preocupa, amigo mío?
Aimery se giro y se volvió hacia su señor, vestido de blanco, salvo el manto azul que le cubría los hombros. El Gran Mal habló con Gabriel.
El rostro de Theron se quedo sin color en la noticia. -¿Qué le dijo a Gabriel?
Sólo Gabriel lo sabe, y no está hablando.
Theron suspiró y cruzó las manos detrás de su espalda mientras se volvía y caminaba por el despacho de Aimery. -Si Gabriel descubriera su pasado, no habría podido ocultártelo.
"Lo sé."
Theron dejó de caminar e inclinó la cabeza hacia un lado. "No te preocupa que descubra su pasado."
-No -dijo Aimery-. "Es un hombre fuerte con un alma fuerte. Puede soportar cualquier cosa.
"¿Entonces qué es eso?"
Aimery suspiró y cerró los ojos mientras se hundía en una de sus grandes y suaves sillas.
Abrió los ojos y miró a su rey. -¿Hicimos lo correcto para mantener la verdad de él, Theron?
¿Cuántas veces me ha preguntado si sabía algo, y cuántas veces he mentido?
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-No has mentido -dijo Theron bruscamente-. Respiró hondo y empezó de nuevo. Aimery, no teníamos elección. Fue por pura casualidad que encontramos a Gabriel cuando lo hicimos.
Hasta el día de hoy todavía no sabemos si las cosas que dijo mientras la fiebre rabiaba son verdaderas ".
-Creo que lo son -replicó Aimery suavemente-.
Pero no lo sabemos con seguridad. Hay una diferencia. Sabías que era un hombre para los Escudos. No te equivocaste entonces, y no te equivocas ahora por mantener la especulación de él.
Aimery asintió con la cabeza. Hay algo más.
Theron se movió y cruzó los brazos sobre su pecho. "Me parece que esto también tiene algo que ver con Gabriel? ¿Te ha permitido entrar en su mente? ¿Has visto la verdad por ti mismo?
"No. No creo que Gabriel me esté bloqueando de su mente. Creo que hay algo más.
"Tal vez", dijo Theron y miró a lo lejos. "Hay muchos seres por ahí que podrían mantener la mente de Gabriel cerrada."
-Hay una mujer -dijo Aimery finalmente-. Una mujer de la que Gabriel parece atraído. Hay mucha oscuridad en su alma y venganza en su corazón, aunque no hay mal que la atraviese.
-¿Es del pasado de Gabriel?
"No lo sé. Traté de interrogarla, pero no descubrí nada.
-Entonces lea su mente -dijo Theron, perdiendo la paciencia-.
Aimery sonrió, porque su rey era conocido por sus emociones. "Yo he tratado. Su mente también está bloqueada. "
La ceja de Theron se elevó. "¿Coincidencia?"
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"Dudoso. Sin embargo, dudo en interferir demasiado.
"Sé que te preocupas por los Escudos, Aimery. Es lo que te hace un buen comandante. Sin embargo, el mal creciente no puede dar a Gabriel el tiempo que necesita. ¿Y ahora dices que esta mujer está llena de venganza? ¿Podría seguir a Gabriel?
Aimery inhaló profundamente y suavemente sopló la respiración. Está en Stone Crest para alguien. ¿Quien? Todavía no lo sé.
Y no hay tiempo para que los vigiles tampoco.
Aimery se puso en pie de un salto. Debo estar con ellos. El destino de nuestro reino también está en juego ".
El rostro de Theron se endureció y su voz bajó peligrosamente. -No necesito recordarlo, Aimery. Necesito que lleves a tu ejército al oeste. Alguien ha matado a un dragón blanco.
Aimery sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Ningún Fae se atrevería a matar a un dragón blanco.
-Ya lo sé -dijo Theron y se volvió, pero no antes de que Aimery viera el cansancio en la cara de su rey-. Sólo el mal se atrevería a matar a un dragón tan puro. Como el mal pasó por encima de nuestros límites sin que nosotros lo supiéramos, no lo sé. "Se volvió hacia Aimery.
Necesito que averigües quién hizo esto.
Aimery asintió y esperó hasta que Theron dejó su oficina antes de sentarse y dejó caer la cabeza en sus manos. Nunca pensó que tendría que abandonar los escudos. Le necesitaban a él y a su ejército.
Pero los Fae también lo necesitaban, pues matar a un dragón blanco llevaba consigo graves consecuencias a la magia de su reino. Podría no sentirse ahora, pero pronto.
De alguna manera, Aimery sabía que todo esto estaba relacionado con el Gran Mal. Sabía que el mal había conseguido gran poder, pero su magia era tan grande que podía caminar sin ser detectado en el Reino de los Fae y matar uno de los más preciosos de sus dragones?
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La respuesta fue negativa. Porque si el Gran Maligno pudiera aventurarse en el reino Fae, no habría razón para que no lo destruyera.
Envió a alguien más, o algo más, en su lugar.








 Gabriel se movió en su silla de montar cuando la nieve pesada cayó alrededor de ellos. Su aljaba de flechas y arco se colgaba sobre su hombro. Había cometido un error el día anterior al dejarlos en su montura. No cometería el mismo error dos veces.
Apenas visibles a través de la nieve caían Roderick y las cinco mujeres en los escalones del castillo. Otro de los Escudos debería haber permanecido, pero Hugh quería más protección para ellos.
La gente de Stone Crest había sido advertida y estaba lista para cualquier tipo de ataque.
Los agujeros excavados debajo de sus hogares fueron abastecidos con comida y agua, así como una vía de escape si es necesario. Estaban preparados.
Volvió a mirar los escalones. Roderick estaba detrás de Élle, los brazos cruzados sobre su pecho y una expresión feroz en su rostro. Las mujeres estaban a salvo con Roderick, pues Roderick vendría su alma si significaba que su Élle estaría a salvo.
"Cuanto más rápido salgamos, más rápido regresaremos", dijo Val.
Hugh asintió y con una última mirada a Mina, empujó su caballo hacia la puerta. Los caballos no estaban más ansiosos que sus jinetes para aventurarse en la tormenta, pero estaban bien entrenados y hacían lo que se les ordenaba.
Gabriel miró por encima de su hombro para encontrar a los otros en el castillo. Todos menos uno. Jayna. Ella se quedó observándolo.
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Se volvió y siguió a los demás por la puerta. Cuando la puerta se cerró tras ellos, los vientos se hicieron más fuertes. Los caballos avanzaban a través de la nieve, con las cabezas inclinadas bajo el ataque.
Gabriel puso su capa más apretada. Alzó la línea mientras se metían uno por uno en el bosque. Hugh podía encontrar el monasterio con los ojos vendados ya que conocía su tierra muy bien.
El único sonido que se escuchaba era el viento que silbaba entre los árboles desnudos. El cabello de Gabriel en la parte posterior de su cuello empezó a levantarse y agarró el pomo de su espada. Él desenvainó su espada mientras giraba alrededor de su montura.
Pero no había nada detrás de él.
-¿Gabriel? -preguntó Hugh.
Gabriel dejó que su mirada vagara lentamente a su alrededor. Había habido algo allí, él apostaría su alma en él.
¿ Qué es? -preguntó Val al subir a su lado.
Gabriel no bajó la espada. "Sentí algo," susurró. Sin embargo, nada los movía ni los atacaba.
Era como si lo que fuera había desaparecido.
Finalmente, Gabriel cubrió su espada y miró a Val.
"Sé que sentí algo detrás de mí. Hemos hecho esto por demasiado tiempo para que yo confunda ese sentimiento. "
Val asintió con la cabeza. Vamos al monasterio. Hoy hay algo sucio en el aire.
Gabriel siguió a Val y continuó. El resto del viaje fue sin incidentes, aunque Gabriel mantuvo sus sentidos abiertos en caso de que algo intentara volar sobre él de nuevo.
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Las ruinas del monasterio se elevaron de la nieve como dedos gigantes al cielo. Durante décadas el monasterio había sido abandonado, dejando la estructura, una vez maravillosa, para ser ocupada por animales salvajes y cualquier extraño que se atreviera a aventurarse por las puertas. Aunque el lugar era una vez santo, su atmósfera era la de una sombra oscura que se arrastraba sobre ti.
Gabriel se estremeció a pesar de sí mismo cuando ató a su caballo. Le dio una palmada en el cuello a su montura antes de seguir a los demás por la puerta.
Un destello de movimiento por el rabillo del ojo hizo girar a Gabriel mientras él retiraba una flecha y la entallaba, apuntándola en la dirección en que había visto el movimiento.
"Hay algo ahí fuera", susurró a los demás.
Uno a uno sacaron sus armas. Hugh anotó su ballesta, un arma mortal que usó con increíble habilidad. A su lado, Cole tenía su impresionante hacha de guerra de dos cabezas, un arma que podía cortar el cráneo de un hombre en dos. Val dejó que su mirada vagara mientras tocaba su alabarda, un arma que usaba con letal precisión.
"No veo nada", dijo Hugh.
-Lo sé -respondió Gabriel. "Pero está ahí afuera. Lo he visto por el rabillo del ojo dos veces desde que entramos en estos bosques.
Hugh juró cruelmente. -En el monasterio. Ahora."
Los cuatro caminaron cuidadosamente hacia el monasterio, sus armas siempre listas. Una vez dentro, Hugh se movió a la derecha cuando Cole rápidamente pasó por la puerta y luego a la izquierda para que su espalda estaba contra la pared.
Val y Gabriel eran los últimos dos. Mientras Gabriel mantenía la mirada afuera, esperando un ataque, volvió a la espalda con Val que estaba de pie en el interior del monasterio.
Gabriel no bajó el arco hasta que oyó a Hugh decir que la habitación estaba libre de criaturas. Inhaló profundamente y giró para que se enfrentara a sus compañeros.
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Sé lo que vi.
Cole levantó una mano. -Nunca he dudado de ti, Gabriel. ¿Viste algo al respecto? ¿Era humano o criatura?
"No lo vi claramente", dijo.
Hugh dio un paso adelante entonces. Cole, levantó la guardia en la puerta. Quiero asegurarme de que no nos sorprenda ninguna criatura mientras estamos aquí.
Con un pequeño movimiento de cabeza, Cole se movió hasta su posición junto a la puerta.



Val
-Sí -respondió el romano-.
Hugh señaló por encima de él. "Compruebe los niveles superiores."
Gabriel observó a Val subir las escaleras con un ruido y esperar.
-Llévame a estos charcos que tú y Cole encontraron antes.
Se volvió hacia Hugh y Gabriel hizo un gesto alrededor de la vasta habitación. -Mira a tu alrededor, Hugh. Están por todas partes. En todos los niveles que Cole y yo revisamos, encontramos la misma sustancia.
Hugh maldijo otra vez mientras descansaba su ballesta en su hombro y miraba alrededor de la habitación. Nunca había visto nada parecido.
-Hay mucho más por debajo -dijo Cole por encima del hombro-. "Sea lo que sea, prefiere las cámaras húmedas y oscuras debajo de la tierra".
Gabriel contempló la sustancia que salpicaba estanterías arrugadas, escaleras, mesas y sillas volcadas, e incluso la tierra. -Puedes distinguir a los que son mayores -dijo mientras se inclinaba más cerca de un charco de líquido. "Empieza a convertirse en un blanco lechoso y a endurecerse."
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-Lo que sea -dijo Val desde arriba-es desagradable. Nunca me importó el monasterio, y ahora me importa menos.
Hugh suspiró y miró hacia Val. "¿Encontraste algo?"
"Nada. Ni un rastro de un animal salvaje ni un susurro de fantasma -dijo Val mientras bajaba las escaleras-. "Es extraño, ¿no crees? Antes encontramos rastros de animales. Ahora no hay nada.
-Es extraño -convino Hugh.
Gabriel movió los pies y sacudió la cabeza. "Yo diría que esto pertenece al Gran Mal, pero no huelgo ningún mal."
-Yo tampoco -dijo Cole-. "Con tantas pilas de líquido por aquí, si era malo, lo oleríamos todo el camino de regreso a Stone Crest".
Hugh asintió. "Sí. Si no es malo, y sé que no es un animal de estas partes, ¿qué podría ser?
-Quizá Aimery lo sepa -se ofreció Val mientras se frotaba las manos-. "Hace un frío maldito.
Volvamos a Stone Crest y llamemos a Aimery. Entonces puede mirar por encima del líquido en la cámara de Gabriel.
Gabriel dejó que su mirada recorriera el monasterio. No había señales de las criaturas, ni hedor del mal, pero sabía que había algo allí.
Y apostaría su arco preciado hecho de madera mágica de Fae que era algo con excepción del ejército de Fae, algo con excepción de un animal.
En el fondo, temía que lo que fuera estaba muy bien allí para hacerles daño.
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Capítulo Dieciocho
 
Jayna se paró en los escalones del castillo mucho después de que la puerta se cerró detrás de Gabriel. La ansiedad se retorcía en su estómago y ella no sabía si era porque estaba más preocupada por que los Shields se encontrasen de nuevo a la Arpía ... o el Gran Mal.
Grandes copos de nieve aterrizaron en sus pestañas y obstaculizaron su visión, pero ella no se movió. La capa pesada hizo poco para mantenerla caliente, y no pasó mucho tiempo hasta que sus dedos del pie y los dedos comenzaron a adormecer.
Ella inhaló profundamente, el frío se cortó en sus pulmones y la hizo temblar. Ella miró alrededor de la bahía vacía. Además de los guardias en lo alto de las almenas, podría haber sido la única persona en la Tierra. Había estado preocupada durante tanto tiempo por encontrar comida, ropa y un lugar seguro para dormir. Estar en Stone Crest, ser bien recibida y querida, había hecho que Jayna se diera cuenta de lo que había dejado atrás cuando estableció su camino para la venganza.
Pero sin la constante intromisión del Gran Mal, su sed de venganza había disminuido.
 
Tu sed no se ha aflojado. ¿Te atreves a olvidar lo que hizo Gabriel? ¿Cómo te traicionó?
Jayna parpadeó ante las súbitas lágrimas mientras pensaba en su familia, en su amada familia, a la que había querido profundamente. Se habían ido, desaparecidos. Y todo por Gabriel.
 
El sonido de los pasos que crujían en la nieve la sacó de sus recuerdos. Ella estaba horrorizada al ver que más lágrimas habían escapado de sus ojos. Levantó la mano para apartar la odiada humedad sólo para encontrar que se había congelado en su rostro.
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-No es un buen día para el hombre o la bestia -dijo Roderick mientras se detenía a su lado-. -
Siento que somos las únicas personas que quedan en la Tierra, todo es tan silencioso -
suspiró y cruzó los brazos sobre su pecho mientras se volvía para mirarla-.
-Volverán, Jayna. No necesitas quedarte aquí esperando a Gabriel.
Ella giró su cabeza para mirar fijamente al alto, guerrero de oro a su lado. -No espero a Gabriel. Me gusta la paz aquí.
Los ojos azul oscuro de Roderick se entrecerraron un poco antes de que se volvieran compasivos. "Paz. Significa algo diferente para todos ".
- Sí. Jayna no estaba segura de lo que Roderick hablaba, pero parecía que necesitaba hablar y de repente se dio cuenta de que no quería estar sola.
"¿Qué significa para vosotros?"
Pensó en sus palabras un momento. "La paz para mí es librarme de los fantasmas."
"¿Fantasmas?" Preguntó Roderick, con la cabeza inclinada hacia un lado. Eres demasiado joven para tener fantasmas.
Jayna rió entre dientes. -He aprendido que uno nunca es demasiado joven para tener fantasmas, milord. -Miró hacia el patio de armas, pensamientos de su familia llenando su mente. "Uno puede ser joven, feliz, inocente, confiado y ... enamorado." Ella devolvió su mirada a Roderick. -Entonces, en menos tiempo que un latido del corazón, todo se puede quitar.
-¿Es por eso que buscas venganza?
Ella asintió con la cabeza.
Cerró los ojos brevemente. Deja de lado tu venganza, Jayna. No matará a los fantasmas que te persiguen.
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"Si supieras quién había matado a tu familia, ¿irías tras ellos? Querrías vengarte?
Sus brazos cayeron a su lado y dio un paso hacia ella, sus ojos se ensancharon. -¿Eso es lo que te pasó?
Jayna sacudió apresuradamente la cabeza. ¿Lo harías tú?
Durante un largo rato, Roderick la miró fijamente. "Sí," respondió finalmente. "Me gustaría."
-Me has preguntado cuál era mi paz, mi señor. ¿Cual es la tuya?"
Roderick cerró los ojos y levantó la cara hacia el cielo lleno de nubes. "Quiero llevar a mi esposa y regresar a Thales. El Gran Mal iba a ser vencido de una vez por todas, y la amenaza que se cierne sobre mi reino y éste acabaría ".
-Debes amar a Élle mucho.
Su cara bajó y sus ojos se abrieron para mirarla. No puedo describir mi amor por ella. Pero debes entender cómo me siento. Dijiste que estabas enamorado.
El verdadero amor no me habría traicionado, milord. Lo que yo pensaba que era amor era sólo un reflejo de la verdadera emoción que tienes dentro de ti. "
-Qué pareja somos -dijo Roderick con una sonrisa.
Era contagioso, y Jayna se encontró devolviendo la sonrisa.
"Ven", dijo y ofreció su brazo. "Volvamos al interior, donde Élle verá que de verdad estás bien.
Se preocupa profundamente por ti.
El dedo del pie de Jayna quedo atrapado en un paso y el mundo se inclinó hacia ella. El corazón le latía con fuerza contra el pecho. Élle se preocupa profundamente por ti. Las palabras de Roderick repetían una y otra vez en su mente.
Las manos, grandes y fuertes, la sujetaron por los hombros y la enderezaron. Ella levantó la mirada para encontrar a Roderick mirándola con sus ojos azul oscuro.
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¿Jayna?
-Hay hielo en los escalones -dijo débilmente, rezando para que creyera la mentira.
Después de un momento, él asintió con la cabeza y tomó su brazo para estabilizarla mientras subían el resto de los escalones hacia la puerta.
Tan pronto como ella entró, la calidez del castillo la envolvió. No bien había entregado su capa a Roderick que Élle y Shannon corrió hacia ella, llevándola al fuego ardiente.
Jayna encontró el nudo en su garganta creciendo y las lágrimas le volaron a la espalda. Ella parpadeó las lágrimas y sonrió mientras Élle y Shannon hablaban.
Jayna ni siquiera trató de mantenerse al día con su conversación. Estaba demasiado ocupada preguntándose cómo se sentirían cuando ella matara a Gabriel.
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Capítulo diecinueve
 
Jayna supo el momento en que Gabriel y los demás entraron en el patio de armas. Era como si su cuerpo estuviera en sintonía con el de Gabriel de una manera que desafiaba la descripción.
Antes de entrar en el gran salón, Jayna se levantó y se trasladó a las sombras. Observó cómo Hugh, Cole, Val y Gabriel entraban al castillo, todos parecían sombríos. Lo que habían ido a buscar, debían haberlo encontrado.
Ella soltó el aliento cuando se dio cuenta de que Gabriel no tenía ninguna lesión.
Tranquilízate, Jayna. Es inmortal, ¿recuerdas?
Podría serlo, pero no sería lo mismo si matara a un hombre que ya estaba débil por otra herida. Le deseaba granizo y calor cuando ella hundió la daga en su corazón.
Ella tocó la daga en la manga y supo que era el momento de dar un paso más cerca de terminar su misión. Ella giró sobre sus talones y se apresuró a su cámara. Necesitaba hacerse tan atractiva para Gabriel como pudiera.
Había tenido un tiempo que todo lo que tenía que hacer era sonreírle y él estaba a su lado.
Pero este Gabriel era diferente. Este Gabriel necesitaría más persuasión.








 Gabriel sacudió la nieve de sus pies y extendió sus manos ante el hogar.
La tormenta sólo había empeorado cuando regresaron a Stone Crest, y si no hubieran conocido la tierra tan bien como ellos, podrían haberse perdido.
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Perdido. Conocía bien esa palabra. Se había perdido durante tanto tiempo que no sabía de otra manera. La imagen de la mujer en su sueño brilló en su mente.
Necesitaba desesperadamente saber si era alguien de su pasado. Cómo anhelaba ver toda su cara, para saber que la sonrisa que le mostraba era para él.
Con una maldición se puso de pie. Sólo porque los otros Escudos habían encontrado a sus compañeros hacia que su soledad fuese más visible. Podría envidiar a los demás encontrar a sus mujeres, pero nunca lo desearía de otra manera. Si estaba destinado a caminar solo, lo haría.
Gabriel.
Se volvió para encontrar a Roderick detrás de él. Por cierto, los labios de Roderick estaban aplastados y su frente frunció el ceño, algo estaba mal. "¿Qué es?"
¿Has aprendido algo más de Jayna?
Sacudió la cabeza. "Nada más de lo que a Mina y Hugh se les dijo. Jayna tiene mucho cuidado de no decir más de lo que ha hecho antes. Ella mantiene sus secretos cerca.
-Sí -dijo Roderick suavemente mientras se frotaba la barbilla con el pulgar y el índice-.
Entonces dejó caer su mano. "Ella habló de querer la paz de sus fantasmas hoy."
-¿Fantasmas? -repitió Gabriel.
"Fantasmas. Ella ha admitido a varios de nosotros ahora que ella busca venganza. Con la amenaza del Gran Mal, necesitamos saber dónde está.
Gabriel suspiró. Sabía lo que Roderick quería. Era lo mismo que Hugh le había pedido.
Seducción. Lo peor de todo era que estaba deseando seducir a Jayna. Había algo intrigante en ella, algo que hacía que Gabriel quisiera estar cerca de ella en todo momento. Y cuanto más la rodeaba, más crecía el sentimiento.
"Habla con ella una vez que nos hayamos acostado", dijo Roderick.
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Gabriel pasó una mano por su rostro mientras suspiraba. -Haces que suene tan fácil, amigo mío. Cole era el encantador de las mujeres, no yo. No puedo cortejarla con sólo una sonrisa.
Además, tiene sentimientos. No he usado una hembra antes, y prefiero no empezar ahora. "
Roderick dio un paso más cerca de él. Gabriel, te lo suplico. Me gusta Jayna, pero si ella está de alguna manera relacionada con el Gran Mal, no debe permanecer lejos aquí. No puedo poner en peligro la vida de Élle.
"De acuerdo", aceptó a regañadientes. Gabriel podía ver lo mucho que significaba para Roderick, y porque los Escudos eran sus hermanos, su familia, haría lo que pidieran.
Roderick soltó un fuerte suspiro. "Gracias."
-No me des las gracias todavía, hermano. No la he acosado ", dijo mientras se alejaba.
"Vas a intentarlo?."
Gabriel vaciló ante las palabras de Roderick antes de bajar cansinamente las escaleras hasta su cámara. Había tanta confusión en Stone Crest. Los Elegidos no tenían idea de cómo derribar el Gran Mal como se suponía. Los Escudos no tenían idea de cómo iban a pelear contra la Harpía y la Gárgola. Nadie sabía por qué Jayna estaba en el castillo, o si quería decir que uno de ellos era malo. Y ahora el problema con la sustancia clara en su cámara, así como el monasterio.
Suspiró en voz alta. Demasiado desorden y no cerca de respuestas suficientes. Percibió que las probabilidades no estaban en su favor de ganar, pero ¿no había el Gran Mal escapado a esa misma cosa en Escocia?
Los Shields habían luchado contra las criaturas durante tanto tiempo, logrando ganar cuando parecía que la fatalidad era inevitable, pero ahora ... ahora era diferente. Parecía que el mundo entero contenía el aliento, esperando el último golpe de martillo que acabaría como todos lo sabían.
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Gabriel tuvo dificultades para creer que todo el trabajo que los Escudos habían hecho era inútil. Si pudieran encontrar al menos una respuesta en todo el torbellino, entonces ayudaría a rectificar algo del caos.
Tal vez.








 Gabriel pasó las manos por su pelo todavía húmedo. Estaba nervioso. ¡Nervioso!
De todas las emociones que pensaba que podía sentir ante la perspectiva de seducir a Jayna, estar nerviosa no era una de ellas. Aunque no proclamó ser un amante de las proporciones de Cole, había tenido su parte justa de mujeres.
"Maldición," gruñó y salió de su habitación. Si se sentaba y se preocupaba más por él, no lo haría.
Se dijo que era porque Jayna podía ser una inocente y engañándola con una seducción, él la estaría lastimando. Eso fue en parte, pero la otra parte, la parte que le impulsó a hundirse en su cuerpo, le dijo que su unión tendría razón.
Sus pasos disminuyeron cuando llegó a la escalera. Si se aventuraba hacia abajo, encontraría a los otros Escudos en el gran salón, pero si se aventuraba a la derecha, se encontraría frente a la cámara de Jayna.
Sólo el pensamiento de su cámara lo llevó a pensar en su cama, de él suavemente acostándola en la cama y besar su dulce carne. Podía ver sus hermosos ojos color avellana oscurecerse de deseo y su cuerpo temblar de necesidad mientras la llevaba a su liberación.
Un suave toque en su brazo lo sacó de sus pensamientos. Y se encontró mirando a nadie más que a Jayna.
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-Pareces profundamente pensado, milord -dijo, con su voz ronca moviéndose sobre él como el calor del sol-.
-Sí -contestó él.
Ella bajó la mirada con recato, luego le sonrió. "Me alegro de ver que eres realmente inmortal.
Todo el mundo estaba preocupado.
"¿Todo el mundo?" Él no sabía lo que estaba mal con él que repitió todo lo que ella dijo.
Sus oscuros labios rosados aparecieron en las esquinas. Me has preocupado.
La idea de que ella estuviera preocupada por él le lanzó una sacudida. Ni siquiera me conoces.
"Extraño, ¿no?", Preguntó. Sin embargo, no puedo evitar cómo me siento.
Sus palabras arrastraron a un recuerdo olvidado. Se paró frente a un trono de oro, un hombre alto con una corona enjoyada que lo miraba fijamente, sus ojos oscuros hostiles y desaprobadores.
-No puedo evitar cómo me siento, señor. La amo."
-¿Red?
Él se sacudió y dio un paso atrás. Todavía podía sentir el aguijón de la ira y el miedo al rechazo de esa memoria. Había hablado con un rey sobre una mujer a la que amaba. Pero, ¿qué rey? ¿Qué reino?
¿Qué mujer?
¿Gabriel?
Miró las suaves manos que le rodeaban el brazo. Su mirada ascendió por sus delgados brazos hacia su rostro y la inquietud nubló sus hermosas profundidades avellanas.
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-Tienes hermosos ojos -dijo de pronto-. -¿Alguien te ha dicho eso alguna vez?
Ella lo tragó y lo soltó. -Solo otra persona.
Siguió un incómodo silencio. Gabriel no era bueno con cortejar a mujeres, él no sabía las palabras floridas para decirles.
"¿Qué te pasó hace un momento?"
Parpadeó y se apoyó contra la pared. "Algo que me dijiste me hizo recordar algo."
-¿De verdad? -preguntó ella. Aunque su voz sonaba feliz, su expresión era reservada casi como si tuviera miedo de lo que él había recordado.
El se encogió de hombros. -El recuerdo no me dijo más de lo que ya sé.
No. Me dijo mucho más. Me dijo que había amado. Profundamente.
-Me preguntaba si me darías otra visita mas al castillo? Jayna lo miró con los ojos muy abiertos, con expresión esperanzada.
Desde que Gabriel había estado buscando un modo de estar a solas con ella, comprendió rápidamente su oferta. "Por supuesto. ¿Qué tal algunas de las espléndidas vistas de las torres?
Dirija el camino.
Gabriel le cogió la mano y la metió en el brazo. Él acortó sus pasos y la bajó por el pasillo.
-¿No es éste el camino hacia la cámara de lord Hugh y lady Mina?
Él le sonrió. Tienes un buen recuerdo. Sí, su cámara está al final del pasillo. Sin embargo, vamos por otro camino.
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No hizo más preguntas mientras caminaban silenciosamente por el pasillo. Era un silencio cómodo, como los viejos amigos contentos de estar en la compañía del otro mientras caminaban.
O los amantes que buscan un lugar aislado.
Se sacudió mentalmente y la giró hacia la izquierda justo después de su cámara. -La escalera es estrecha y es muy empinada en algunas partes.
-Me las arreglaré -dijo por encima del hombro. Su sonrisa y la emoción que iluminaba sus ojos hicieron que todo valiera la pena.
La siguió por las escaleras, tratando en vano de apartar su mirada de la seductora inclinación de sus caderas. Podía imaginarse pasando las manos por su trasero y la curva de sus caderas, la tentación de su cintura.
El deseo ardiente-caliente lo inundó, su vara se endurecía y dolía apenas con un pensamiento. Gabriel apretó los dientes y trató de concentrarse en algo que no fuera Jayna.
Pero era imposible.
Ella estaba ... bueno, ella era diferente. No era como cualquier mujer que había conocido. Su espíritu, su valentía y su belleza eran incomparables para cualquiera. Vio la oscuridad en ella también, lo que sólo la hizo quererla aún más, porque ella no trató de ocultar la oscuridad.
Ella lo aceptó como parte de sí misma.
De repente, ella se detuvo y Gabriel se encontró a unos pasos debajo de ella, sus rostros sólo respiraciones separadas.
No soy una plebeya.
Él sonrió. No sabía por qué había confesado su mentira, pero estaba terriblemente contento de haberlo hecho. "Lo sé."
-¿Y no vas a hacer que me vaya?
Tradcc: Enero 2017
Página 148
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Había algo en sus ojos. ¿Era esperanza? ¿Quería salir? Gabriel sacudió la cabeza. "Todos sabemos desde el principio que no eras un plebeyo. Un ciego podía verlo en la forma en que caminas, en la forma en que te llevas y, lo que es más importante, en cómo hablas.
Después de un momento de vacilación, continuó por la estrecha escalera. Gabriel estaba decepcionado. Pensó que ella podría haber divulgado más de sus razones para venir a Stone Crest, aunque mantuvo una pequeña vena de esperanza de que era por casualidad que había sucedido en el castillo.
No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a la torre norte. La habitación cuadrada daba a la mayor parte del castillo, aunque no era la más alta de las torres.
Se acercó detrás de ella mientras entraba lentamente en la torre, con la mirada fija en la cámara casi vacía. Sólo unas pocas sillas y una pequeña mesa ocupaban esta torre.
-¿No es lo que esperabas? -preguntó.
Ella lanzó una sonrisa por encima del hombro. "El castillo es muy grande, y supongo que esperaba algo más para las torres. Casi como un santuario para Mina y Hugh.
Hay otras torres. Este es utilizado principalmente por los caballeros ya que tiene una vista directa de la carretera que conduce a Stone Crest. "
-Ah. Lo que explica sólo las sillas y la mesa. -Se pasó la mano por la mesa mientras la rodeaba-. -Parece que no te molesta -dije en voz baja-.
Gabriel se volvió de la ventana y cruzó los brazos sobre su pecho mientras la miraba. "No es que no me preocupe que hayas sentido la necesidad de mentir, lo que nos hace desconfiar de ti. Lo que me preocupa más que nada en este momento es derrotar el mal y todo lo que está en el camino de nosotros tener éxito ".
-Lo comprendo. Sus ojos habían adquirido una mirada lejana, como si estuviera recordando algo muy querido para ella. Ella parpadeó y concentró sus ojos en él. "¿Encontraste lo que fuiste a buscar esta mañana?"
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"Hugh quería ver algo que Cole y yo habíamos encontrado hace unos días."
Bajó la mirada y dio un paso hacia él. "He visto muchas cosas en mi vida, Gabriel, y odio admitirlo, pero esas criaturas me aterrorizaron."
"Tenemos un castillo entero para proteger de las criaturas. Estarás a salvo mientras sigas dentro.
Poco a poco, alzó la mirada hacia él. La tristeza brilló brevemente en sus ojos. -Sí, debería estar a salvo.
Gabriel no sabía qué lo impulsaba hacia Jayna. Tal vez era la soledad que parecía irradiar de ella como el resplandor de la luna o tal vez fue porque no quería negarse a sí mismo otro momento. Pero fuera lo que fuese, un momento estaba apoyado contra la pared y el siguiente se detuvo ante ella, contemplando sus preciosos ojos color avellana.
"Es extraño, ya sabes", se encontró diciendo mientras su mano se acercaba para frotar los extremos de su trenza entre sus dedos. Sus zarcillos de oro estaban hechas para estar sueltas y fluyendo sobre ella.
Su cuerpo entero se calmó. "¿Que es?"
-¿Qué tan familiar eres para mí? Es como si te conociera, aunque eso no puede ser cierto. Si te conociera, podría explicar por qué no puedo mantener las manos de ti.
En respuesta, ella simplemente sonrió. Sus ojos que alguna vez parecían grandes charcos de desesperación ahora se centraban en él como un halcón mirando a su presa.
-Por qué intentar explicar nuestros sentimientos -dijo, con voz baja y ronca mientras levantaba una mano y la colocaba en su brazo-. "He aprendido que lo mejor es simplemente sentir."
Gabriel miró sus labios entreabiertos. Sus pestañas bajaron y su respiración se aceleró. Por los cielos, estaba cerca de la tortura no tomar sus labios. Entonces recordó sus palabras.
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Simplemente siente.
Él hundió la cabeza y capturó sus labios con los suyos. Era como si el mundo se hubiera despertado entonces, sacudiendo su manto gris y brillando intensamente. Sin embargo, no podía separarse de Jayna para disfrutarlo. La necesidad de probar más de ella, sentirse más de ella era más fuerte que su necesidad de respirar.
Su boca se movió sobre la de ella, suavemente al principio, luego más insistente a medida que crecía su deseo por ella. Sus manos se deslizaron alrededor de su ajustada cintura y luego subieron por sus lados hasta que sintió el peso de sus pechos tocar el exterior de sus manos.
El anhelo, y la necesidad, de sentir su cuerpo debajo del suyo casi lo puso de rodillas.
Nunca había experimentado tal anhelo antes y lo asustó y lo intrigó.
Un suave suspiro escapó de ella cuando deslizó su lengua a lo largo de sus gruesos labios.
Era todo el estímulo que necesitaba. Él la atrajo contra él, necesitando que ella sintiera lo desesperadamente que la deseaba.
Sus brazos se envolvieron alrededor de su cuello mientras sus dedos se pasaban por su cabello. La piel de Gabriel se estremeció cuando escalofríos le recorrieron. Pero todavía necesitaba más.
Se deslizó la lengua entre sus labios y fue recompensado con un suave gemido de placer.
Cuanto más la probaba, más quería. Ella era como el vino fino, embriagador y adictivo.
Sus besos se volvieron frenéticos cuando la necesidad acercó sus cuerpos. Y cuando se frotó contra su polla palpitante, era todo lo que Gabriel podía hacer para no ponerla de nuevo sobre la mesa y tomarla en ese momento, su deseo era tan grande.
Pero también quería ver su espléndida carne carente de ropa. Quería trazar cada centímetro de ella con sus labios, besar su sexo y verla retorcerse con placer, sentir el calor de ella en sus dedos. Pero sobre todo, quería una noche entera para conocer su cuerpo.
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De alguna manera, logró romper el beso. Cuando la miró a los ojos, se sorprendió al ver que el hambre y el deseo oscurecían su mirada.
"Te deseo," dijo él una vez que su respiración estaba bajo control. No tienes ni idea de cuánto te quiero.
-Te quiero a ti también -dijo ella, como si ella misma estuviera asombrada al darse cuenta.
Él sonrió y pasó un dedo por su pómulo hasta su mandíbula. "Te quiero desnuda, en mi cama. Quiero correr mis manos a lo largo de tu carne, ver todas tus curvas femeninas y explorar tu cuerpo. Quiero una noche entera nada más que para amarte.
Sus palabras la afectaron profundamente. Sus ojos se empañaron y su garganta funcionó mientras trataba de tragar. -Yo soy tuya, Gabriel.
Soy tuya, Gabriel.
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Capítulo Veinte
 
Jayna ni siquiera trató de detener las palabras mientras caían de su boca. Lo que le había dicho le había tocado más profundamente que cualquier cosa durante mucho tiempo.
No estaba segura de qué la sorprendiera más, cuánto la deseaba o cuánto lo deseaba. Así que cuando él tomó su mano y rápidamente salió de la torre, ella lo siguió gustosamente.
Había pasado demasiado tiempo desde que su cuerpo había sido despertado.
Por Gabriel.
De nuevo.
Pero se negó a pensar en ello. Ella seguía su propio consejo. Simplemente siente.
Era fácil hacerlo con Gabriel. La hacía sentirse como una mujer, una mujer hermosa y querida. Y se permitía sentir eso, aunque sólo fuera por un rato. Después de todo lo que Gabriel le había hecho, merecía este pequeño trozo de felicidad.
Sus pechos le dolían por el toque de Gabriel, su sexo palpitaba de necesidad y su alma ... su alma lloraba por un toque tierno, un toque de amante.
Prácticamente bajaron corriendo las escaleras hasta la cámara de Gabriel. La atrajo hacia adentro y luego se volvió hacia la puerta. La enorme cama le hizo señas, prometiendo un placer incalculable en los brazos de Gabriel.
Cerró los ojos y sintió todavía sus labios moverse sobre los suyos. La sensación de su gruesa excitación presionada contra su vientre había traído una corriente de líquido entre sus muslos.
Unos cálidos dedos le acariciaron el cuello mientras él se acercaba detrás de ella, moldeando su cuerpo contra el de ella otra vez. -Jayna -le susurró al oído mientras su boca le besaba la piel.
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Movió la cabeza hacia un lado mientras su lengua caliente hacía cosas deliciosas a su cuerpo. El deseo la atravesó, haciéndola olvidar todo excepto el hombre detrás de ella y la necesidad en su cuerpo.
"Por los dioses eres hermosa."
Sus palabras, aunque murmuradas, enviaron un rayo de anhelo a través de ella. Las memorias de su pasado comenzaron a moverse, empujando más allá de la niebla del deseo.
¡No!
Jayna se volvió hacia Gabriel. Sus ojos plateados de plata brillaron de deseo mientras ella pasaba sus manos desde los planos músculos de su estómago hasta su pecho musculoso.
Hazme olvidar. Por favor."
Su mirada se hundía en la suya como si estuviera tratando de leer su alma. Una suave sonrisa apareció en una esquina de su boca mientras sus manos cubrían cada lado de su cara.
El tiempo parecía batir casi hasta detenerse. Nada existía excepto ella y él, y el deseo que compartían.
Su boca burlaba su piel con ligeros besos y suaves latidos de su lengua. Pero sus manos se movían sobre su cuerpo como si pudiera desaparecer en cualquier momento.
Sin embargo, no era suficiente para ella. Durante demasiado tiempo había estado sola.
Durante demasiado tiempo sólo tenía recuerdos de Gabriel antes de que él la traicionara. Y
ahora, se paró delante de ella como lo era antes de que lo viera en su verdadera forma.
Era demasiado para ella. Necesitaba desesperadamente el pasado, para sentirse como la chica que solía ser. Necesitaba olvidar traiciones, pérdidas y venganzas.
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Necesitaba a Gabriel.
Con un pequeño empujón, retiro su jerkin de cuero sobre sus hombros y lo dejó caer al suelo. Para su sorpresa, sus manos temblaron mientras buscaba su túnica de color rojo oscuro. Sus dedos rasparon su piel mientras ella tiraba la túnica más arriba.
Su aliento se atragantó en su garganta mientras Gabriel se ponía la túnica sobre su cabeza y se paraba frente a ella. Lo había visto mientras estaba herido, pero no había tenido la oportunidad de verlo como lo hacía ahora.
Era más magnífico de lo que recordaba.
Sus manos se levantaron para moverse sobre su esculpido torso, para sentir los músculos debajo de sus manos. Gabriel siempre había sido guapo, pero su cuerpo nunca se había parecido a esto. La formación y las batallas que había enfrentado mientras fue escudo lo había convertido en una figura espléndida de un hombre.
-Mi turno -la voz de Gabriel era ronca, como si le doliera hablar.
Estaba a punto de preguntarle qué quería decir cuando sus manos empezaron a meterse en la falda de la cintura. Su corazón correteó mientras su vestido se dibujaba sobre su cabeza y el resto de su ropa interior pronto seguía.
El aire fresco de la cámara recorrió su piel desnuda, pero el calor de la mirada de Gabriel la calentó. Cuando sus manos se acercaron a ella, estaba lista, ansiosa por sentirlo de nuevo contra ella. Sin embargo, no la tomó en sus brazos. Empezó a soltar el pelo hasta que colgó en ondas alrededor de ella. Se dio la vuelta y se acercó a la cama cuando de repente se encontró en sus brazos.
-He querido llevarte a mi cama desde la noche que te vi por primera vez.
Por alguna razón, a Jayna le resultaba difícil respirar. Se perdió en los maravillosos ojos de plata que la miraban fijamente. Su entorno se derritió otra vez, dejando sólo a ella ya Gabriel.
Y la cama.
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Con suavidad la depositó encima de la cama y se tendió a su lado. Jayna podía sentir su mirada en ella, podía sentir el deseo rasgando a través de él.
Y sólo aceleró su sangre.
Apretó las piernas y casi gritó por el anhelo. Por mucho que quisiera sus manos sobre ella, Jayna no iba a mendigar. La paciencia era una virtud que había aprendido muy temprano en la vida, aunque ahora estaba siendo puesta a prueba.
Se levantó de rodillas y se montó a horcajadas sobre sus piernas. Finalmente, sus cálidas y grandes manos la tocaron. Su piel ardía mientras él se aferraba a las caderas y empezaba a besar su estómago, parándose para lamerle el ombligo.
Se retorció, deseando más. Necesitamos más.
Sus manos se clavaron en las cubiertas mientras la suya subía por su lado hasta su cintura, luego más alto hasta que estaba ... casi ... tocando sus pechos.
Un gemido se precipitó por sus labios mientras sus manos ahuecaban sus pechos y los masajeaban mientras su boca continuaba siguiendo sus manos. Cuando su boca caliente se cerró sobre su doloroso pezón, la espalda de Jayna se arqueó de la cama mientras el placer le llegaba hasta el núcleo.
El placer era intenso y abundante. Se estaba ahogando, pero no le importaba. Anhelaba deshacerse de su manto de preocupaciones y venganza y sólo era Jayna, la mujer que solía reír y sonreír fácilmente.
Mientras su boca y su lengua hacían cosas deliciosas a un pecho, sus dedos suavemente pellizcaron su otro pezón, enviando un grito de satisfacción de su garganta. Con cada movimiento de su lengua, cada pellizco de su pezón, espasmos de necesidad pulsó en su sexo.
-Gabriel -susurró ella mientras se apoyaba las caderas contra su pecho-.
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Su mano dejó su pecho para viajar por su lado, sobre su cadera hasta su muslo. Su boca pronto siguió, dejando un rastro de besos calientes y el aliento caliente sobre su piel, aumentando sus sentidos aún más.
Cuando apartó las piernas con la rodilla, se abrió para él, dándole en silencio su consentimiento de que quería más. Mucho más. Sus manos se movían sobre sus piernas, tocándola como lo haría un amante experto, un amante que sabía exactamente lo que la dejaría temblar y mendigar más.
Se mordió el labio mientras sus dedos trazaban la línea de su muslo hasta que alcanzó su sexo. Ella contuvo la respiración, esperando a que él la tocara, para traerle un poco de liberación. Pero sus manos seguían adelante. Una y otra vez él la provocaba, la atormentaba con besos de luz de plumas y toques cercanos.
Luego, finalmente, la tocó. Jayna gimió cuando su lengua se deslizó sobre su perla hinchada. Con su caliente aliento cosquilleando su piel, su lengua se arremolinaba alrededor de su perla, llevándola a nuevas alturas de placer. En lo más profundo de ella podía sentir la presión creciendo como un lento crescendo.
Gabriel nunca había sentido nada tan correcto en su vida. Con cada lamida, beso ... toque Jayna se le volvió cada vez más familiar. Ya no trataba de recordar el pasado mientras cedía al deseo que zumbaba en sus venas. Todo lo que importaba era Jayna y el placer que le estaba dando.
No se preguntó cómo sabía exactamente dónde tocarla o cómo tocarla para que la volviera loca. Sus suaves gemidos se habían convertido en gemidos, y no pasó mucho tiempo antes de que los gritos de placer dejaron sus deliciosos labios.
Gabriel podía pasar la eternidad amando su cuerpo y aún así no sería suficiente. Sólo abrazarla, tocarla le trajo más placer que mil mujeres. Ella era especial de alguna manera.
Continuó moviendo la lengua sobre su diminuta perla que se había endurecido e hinchado.
Estaba cerca de liberarse, pero aún no estaba listo para que alcanzara su máximo. Él Tradcc: Enero 2017
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sumergió un dedo dentro de ella para sentir su abrigo caliente y apretado, y no pudo detener el gemido que cayó de sus labios.
Su polla ansiaba hundirse en ella, y era todo lo que podía hacer para contenerse. Su cuerpo respondió como si hubiera estado esperando su contacto. Podía sentir que empezaba a apretarse alrededor de su dedo, su clímax casi sobre ella.
Gabriel alzó la cabeza para mirarla. Sus manos estaban puestas en las mantas a su lado, su cabello dorado se extendía alrededor de ella, y su boca se separó ligeramente mientras gimió su placer. Estaba embriagadora de ver.
Añadió un segundo dedo dentro de ella, estirándola lo mejor que pudo hasta que no pudo soportarlo más. Se quitó los dedos y se inclinó sobre ella, su vara tocaba la entrada de su sexo.
Sus hermosos ojos color avellana se abrieron, y ella le sonrió. Su corazón casi estalló desde su pecho ante su sonrisa. Se inclinó y tomó sus labios en un beso feroz mientras él lentamente entró en ella.
Las suaves manos se movieron hacia su espalda y lo agarró mientras él empujaba dentro de ella. Cuando estuvo completamente dentro, ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y Gabriel supo entonces el verdadero cielo, pues era Jayna, el ángel en sus brazos.
Empezó a moverse, deslizándose dentro y fuera de ella con un ritmo que rápidamente igualaba. Su deseo pronto los estimuló mientras cada uno buscaba encontrar su liberación.
Gabriel estaba tan cerca que temió que se pasara antes de que Jayna alcanzara su clímax, pero luego se puso rígida cuando su cuerpo se convulsionó a su alrededor.
Se soltó entonces, cediendo a la pasión que consumía su cuerpo. Mientras vertía su semilla en ella, sintió que sus brazos se apretaban alrededor de él.
-Oh, Gabriel -le susurró al oído-.
Y entonces lo supo.
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Todo.
Capítulo veintiuno
 
Gabriel esperó a que Jayna durmiera antes de levantarse desnudo de la cama y caminó hacia el fuego moribundo. Atizó las brasas hasta que las llamas se elevaron una vez más en el hogar.
Se acercó a sus pantalones que habían sido desechados en su prisa para desnudarse y se los puso. Luego se desplomó en una silla ante el fuego y se enfrentó a la verdad.
Todos sus recuerdos habían vuelto.
Cada último maldito recuerdo, todos ellos.
Y eran exactamente como él había temido.
Sabía por qué Jayna estaba en Stone Crest. Sabía por qué buscaba venganza. A causa de él, porque él la había traicionado. Se inclinó hacia delante y dejó caer la cabeza entre sus manos.
Pero ya no eres ese hombre.
No, no lo era, pero no lo absolvió de sus pecados, especialmente los de Jayna.
Nada podrá arreglar jamás el mal hecho a ella. Nada.
Suspiró y alzó la vista hacia las llamas bailando ante él. Ahora tenía todas las respuestas que había buscado. Sabía quién era, de dónde venía y si había dejado a alguien detrás. Ese alguien había sido Jayna.
"Dulce Jayna," murmuró.
Tradcc: Enero 2017
Página 159
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Y ahora que tenía sus recuerdos de vuelta, quería que se fueran. Quería fingir que no sabía que era un monstruo, un traidor de amantes ... un asesino.
Pensar que había pensado en instar a Jayna a renunciar a su venganza después de haber hecho el amor. En verdad, él quería que ella llevara a cabo su venganza. Era lo que se merecía. Sólo esperaba que esperara hasta que el Gran Mal fue derrotado, porque los Escudos lo necesitarían.
Los escudos. Aimery.
¿Qué iba a decirles? Sabía que si les decía la verdad, era posible que lo vieran por lo que había sido y no por lo que era. Pero, de nuevo, podrían considerarlo una parte del mal y matarlo en el acto. Y lo necesitaban.
Así que se quedaría en silencio.
Y hacer todo lo posible para mantenerse alejado del Gran Mal. Era increíble que Hugh y los demás no hubieran imaginado por qué el mal estaba detrás de él, pero oró para que permanecieran ignorantes de los hechos porque no pensaba que podría enfrentar a los hombres a los que llamaba familia si supieran todo lo que había hecho.
Su cabeza se alzó cuando oyó movimiento detrás de él. Se levantó y caminó para pararse junto a la cama. Jayna durmió pacíficamente, sus hermosos labios se separaron ligeramente y su pecho subió y bajó lentamente. Sus cabellos rubios se extendían alrededor de ella como una corona de oro.
Era la belleza personificada. La única mujer que había sido capaz de capturar su corazón.
La única mujer que había amado. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la alegría que habían compartido, el simple placer de estar juntos.
La sonrisa se desvaneció, sin embargo, cuando recordó sus hermosos ojos color avellana que crecían ampliamente con la comprensión, luego el odio que mostraban en ellos mientras miraba lo que su traición había hecho.
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Si pudiera recuperar todo eso, lo haría. Pero no había cambio del pasado. A pesar de que los Fae les habían enseñado a cambiar el tiempo, Gabriel no era lo suficientemente tonto como para intentar cambiar su pasado. Las consecuencias para sus acciones serían más severas de las que estaba pagando ahora.
Jayna. Mi dulce Jayna, "susurró mientras pasaba un dedo por su suave mejilla.
Se volvió sobre sus talones y rápidamente terminó de vestirse antes de salir de su habitación. Se detuvo justo antes de llegar al gran salón. Sus emociones estaban todas arruinadas, y su preocupación por sus compañeros Escudos, descubrir la profundidad de su traición le hizo querer volver a su cámara.
Pero había jugado el cobarde el tiempo suficiente.
Gabriel respiró hondo y estaba a punto de bajar las escaleras cuando oyó una voz detrás de él. Se volvió y encontró a Nicole descendiendo las escaleras.
"No te he visto todo el día", dijo, su acento escocés grueso como ella lo miró.
Gabriel tragó saliva y asintió rápidamente. "Sí. Hemos estado ocupados.
Ella rió. "Quieres decir que has estado ocupada tratando de discernir lo mucho que Jayna nos ha mentido. ¿Has descubierto algo?
Gabriel se limitó a mirarla durante un largo rato. El impulso de decirle a alguien de sus hechos, de su terrible pasado, fue grande. Sus hombros se pusieron pesados cuando su carga se apoderó de él. "He aprendido un poco", respondió finalmente.
"Gabriel," dijo ella y dio un paso más cerca de él, su mirada buscando la suya. "¿Qué es?
¿Qué pasa?
Forzó una sonrisa. -No te preocupes por mí, Nicole. Es sólo el esfuerzo de terminar esta misión ".
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Sus ojos violetas se pusieron tristes. "Todos nos preocupamos. Sé que los otros Shields están tratando de ser pacientes con nosotros, y estamos tratando lo mejor que podemos para averiguar lo que se supone que debemos hacer.
Gabriel levantó la mano para que ella se detuviera. -No es necesario que me lo expliques -le dijo suavemente-. "Cuando llegue el momento, he creído que el Elegido sabrá exactamente qué hacer para destruir el Gran Mal".
Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. -Eres un hombre muy amable, Gabriel. Espero que encuentres las respuestas a tu pasado. Tal vez entonces encontrarás paz.
La observó alejarse sabiendo que la paz sólo sería suya cuando su aliento final dejara su cuerpo. 






 Aimery estaba más que frustrado cuando llegó a Cranon Megeg. La ciudad era pequeña comparada con la mayoría en el reino de los Fae, pero la gente muy influyente hizo sus hogares en la ciudad tranquila.
Un látigo de aire frío pasó por encima de él. Miró a las montañas que rodeaban la pintoresca ciudad.
Cranon Megeg estaba en las montañas del norte donde muchos dragones hicieron sus casas. Era el lugar elegido de los dragones blancos.
"Mi señor."
Aimery se volvió y encontró a una docena de sus soldados de pie detrás de él esperando órdenes. Él suspiró. Comienza a interrogar a todo el mundo. Quiero tantos detalles de quién mató al dragón como podamos.
Las tropas comenzaron rápidamente sus órdenes. Aimery alzó la mano e hizo señas para que los otros tomasen su lugar. Algunos guardaban cada entrada a la ciudad, mientras que Tradcc: Enero 2017
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otros buscaban el perímetro buscando señales de donde el asesino había entrado y salido.
Los demás lo siguieron al dragón.
Aimery apenas podía creer en sus ojos mientras miraba al dragón caído en las afueras de Cranon Megeg. Incluso en la muerte el hermoso dragón blanco era un espectáculo para contemplar. Era uno de los dragones más grandes así como el más puro. Tenía más magia dentro de él que toda una ciudad de Fae. La muerte de un dragón blanco no era un buen augurio para la magia del reino Fae.
Lentamente, Aimery caminó alrededor del enorme dragón. Un ala había sido totalmente arrancada mientras la otra estaba doblada ante un extraño ángulo. Miró el suelo y notó cuán profundo estaba el surco donde el dragón vino a acostarse.
"Murió a medio vuelo", dijo tristemente para sí mismo.
Aimery continuó alrededor del dragón hasta que se quedó mirando la parte inferior del animal. Era demasiado pesado para que lo rodaran a su lado para ver qué arma se utilizaba para derribarlo, y Aimery no deseaba molestar al dragón más de lo que tenía que hacerlo.
Se arrodilló junto a la gran cabeza del dragón y se inclinó. Habían perdido tantos dragones recientemente, que uno más podría afectar mucho la vida de los Fae.
Las botas de un soldado se detuvieron cerca de él. Aimery respiró hondo y se volvió hacia él.
-¿Tienes noticias, teniente?
-Sí, mi señor.
"¿Bien? Dime que encontraste a alguien que vio al asesino.
-Lo hicimos, mi señor.
Aimery suspiró, pero antes de que pudiera preguntarle al soldado quien era una mujer irrumpió entre la pequeña multitud y los soldados. Ella le señaló con un dedo, sus ojos azules ardían de furia.
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-¿Quieres saber quién mató al dragón? -gritó. "Fue el. Aimery mató al dragón.
Aimery dio un paso atrás y estaba tan sorprendido por sus palabras. "Yo nunca."
"Te vi," gritó ella. Te vi con mis propios ojos.
Con el corazón palpitante en el pecho, Aimery se movió y colocó su mano en la frente del dragón y cerró los ojos. Concentró toda su magia hacia el dragón.
Entonces, lentamente una imagen del dragón que volaba a través del aire brilló en su mente.
Era como si viera a través de los ojos del dragón, y a través de ellos se veía a no veinte pasos de distancia con una flecha apuntando al dragón.
Aimery tiró de su mano y retrocedió. Sabía que no lo hacía, pero también se dio cuenta de que no podía convencer a la creciente multitud de que tampoco.
Su cuerpo entero se sacudió al oír a Hugh llamarle. Por un momento casi se fue, pero sabía que ir a Hugh ahora le haría parecer culpable. Y tenía que probar su inocencia.
"Theron", llamó en silencio. Theron, te necesito ahora.
Casi al instante el rey Fae estaba a su lado. "¿Qué es? ¿Encontraste quién mató al dragón?
Aimery levantó lentamente la mirada hacia su rey. -Me han dicho que lo maté.
-¿Qué? -preguntó Theron suavemente. Se lamió los labios y miró a su alrededor. -Aimery, ¿qué está pasando?
Aimery se apartó y señaló al dragón. "Ver por ti mismo."
Theron vaciló un instante antes de que se trasladara al dragón y colocó su mano en su frente. Su cara se contorsionó de dolor, luego dejó caer su mano y levantó la mirada hacia Aimery.
-No lo hice -dijo Aimery antes de que Theron pudiera hablar. "Sé lo que viste, porque lo vi yo mismo, pero te digo honestamente, no fui yo".
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La multitud comenzó a inquietarse y la mujer que acusó a Aimery se acercó más. -¿Qué vas a hacer rey Theron? Matar a un dragón es castigado con la muerte ".
Pronto la multitud entera pidió la muerte de Aimery. Suspiró y se volvió hacia Theron. Su rey y el hombre al que había llamado amigo durante siglos no se verían en sus ojos.
"Llévame antes de que me maten ahora", le dijo a Theron. -Sé que no lo hice, pero no puedo demostrarlo si estoy muerto.
Theron lo miró antes de indicar a los soldados que rodearan a Aimery. Luego se volvió y miró a la multitud. "Gracias a todos por ayudarnos a encontrar al asesino del dragón blanco.
Aimery será castigado según nuestra ley.
Aimery sólo podía pensar en los Shields. Lo necesitarían pronto. Podía irse y acudir a ellos, pero eso sólo empeoraría las cosas en su reino. No tuvo más remedio que regresar a Caer Rhoemyr con Theron.
 
Tradcc: Enero 2017
Página 165
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Capítulo Veintidós
 
Jayna lentamente despertó, estirándose bajo las mantas. Ella sonrió y se dio la vuelta para buscar a Gabriel, sólo para encontrar que estaba sola en la cama.
Agarró las mantas al pecho y se sentó mientras buscaba en la cámara. El fuego se disparó en el hogar, pero aparte de su respiración, no había sonido en la cámara. Ella estaba sola.
Al principio se encontró decepcionada al saber que Gabriel se había ido, pero al final se dio cuenta de que probablemente era lo mejor. Los recuerdos de su amor la inundaron.
Había sido mejor de lo que recordaba, más sensual, más emocional ... más todo.
Había resucitado su cuerpo con los más simples de los toques, y para un hombre que no se acordaba de ella, su cuerpo la había conocido. Había sabido cómo tocarla, cómo amarla.
Jayna suspiró. Sería tan fácil olvidar el pasado, olvidar la venganza y encontrar una nueva vida con el nuevo Gabriel. Pero eventualmente recuperaría su memoria. ¿Y que? ¿Seguiría siendo el hombre en el que se había convertido? ¿O volvería al traidor?
No era una oportunidad que ella pudiera tomar. Y su familia necesitaba ser vengada.
Necesitaba castigo.
Todavía no podía creer lo fácil que había caído en sus brazos. Ella se había dicho que era porque necesitaba seducirlo, pero la verdad era que lo necesitaba.
Y se odiaba por ello.
Tiró las coberturas y saltó de la cama para apurarse y vestirse. Si tenía suerte, podía volver a la torre y reclamar la daga que había escondido allí.
Tan rápido como pudo, se vistió y se metió los pies en los zapatos. Su pelo tendría que esperar hasta que volviera a su habitación, pero dudaba que pudiera ver a alguien antes.
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Abrió la puerta de Gabriel y miró al pasillo. Cuando no vio a nadie, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de ella, luego corrió por el pasillo hasta las escaleras que la llevaban a la torre.
Con las faldas en la mano, corrió por las escaleras, su aliento se aceleraba cada paso hasta que le dolían los miembros y sus pulmones ardían. Pero no se detuvo hasta que llegó a la torre.
Habían dejado la puerta abierta en su prisa, lo que le permitió ver si había alguien dentro antes de que ella cruzara el umbral.
Ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio su daga sobre la mesa. No había habido otro lugar donde ponerlo y Gabriel había estado demasiado concentrado en su rostro para darse cuenta de que había quitado un arma para ponerla a plena vista delante de él.
Jayna corrió a la mesa y rápidamente puso la daga en su manga. Suspiró y se volvió para encontrar a Val en la puerta.
-Milord -dijo mientras trataba de descubrir una manera de evitarlo sin sospechar-.
Te he seguido hasta aquí esperando tener una palabra tranquila contigo.
Siempre había pensado que Val era amable, pero se dio cuenta de que se había equivocado. Vio el acero en su mirada verde pálido. Él era ante todo un guerrero, y ella sería buena para recordar eso.
"¿Acerca de qué?" Preguntó, sorprendida que su voz no se sacudiera.
Miró al suelo. Gabriel.
Su curiosidad estaba picado ahora. De todas las cosas que esperaba, Gabriel no era uno de ellos. "¿Qué hay de él?"
No le hagas daño.
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Ella abrió la boca, pero no salió ningún sonido ya que estaba tan sorprendida. -¿Qué ... qué?
"Sé que le ha contado mucho de su vida como Escudo así como algo de su pasado, al menos lo que él puede recordar. Los Escudos, bueno, somos un grupo de hombres destartalados, pero somos toda la familia que algunos de nosotros tenemos ".
-Te importa muy profundamente.
Val asintió con la cabeza. Gabriel nos ha salvado a cada uno de nosotros. De buena gana daría su vida por cualquiera de nosotros. A todos nos gustaría más que nada poder los recuerdos que ha perdido.
-¿Y si esos recuerdos sólo empeoraran la vida?
Val entrecerró sus pálidos ojos verdes. "¿Sabes algo?"
Jayna se encogió de hombros. Le gustaba el romano y sabía que sólo estaba tratando de ayudar a un amigo. "Simplemente estoy haciendo una pregunta, me pregunto si alguno de vosotros lo ha considerado. A veces es mejor si podemos olvidar el pasado. "
-Pero es el pasado el que nos moldea, mi señora.
Ella sonrió. -Ah, veo que Gabriel te ha hablado de mi confesión.
"Todos sabíamos que era una mentira." Él caminó más lejos en la torre hasta que sólo la mesa los separó. "Dices que es mejor olvidar a veces el pasado. Había veces que rezaba para que pudiera olvidar los recuerdos que me atormentaban. ¿Sabes por qué dejé de pedir por eso?
Jayna sacudió la cabeza. La torre parecía encogerse mientras Val dominaba la cámara.
"Nunca le conté a ninguno de los Escudos de mi pasado. Ni uno solo de ellos sabía de las pesadillas que me atormentaban, del dolor que sufría cada día. No fue hasta que Gabriel y yo estuvimos en Escocia buscando a Nicole, que no tuve más remedio que decirle a Gabriel mis secretos ".
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-¿Por qué has tenido que decírselo?
Val rió, con las manos a la espalda. La historia estaba a punto de repetirse, ¿sabes? Yo había jurado proteger a Nicole con mi vida. El Gran Mal estaba usando mi pasado y mis pecados para debilitarme. Y funcionó.
-Pero tú vives.
-Sólo por Gabriel. No se dio cuenta cuando le conté mi pasado y los pecados que llevaba.
Simplemente me dijo que no podía soportar el peso de los muertos para siempre ".
El peso de los muertos. Sí, llevaba algún tiempo llevando el peso de los muertos. ¿Cuánto tiempo más podría continuar?
"Cada uno de nosotros Shields vino al grupo con especialidades. Algunos de nosotros somos inmortales, algunos con grandes habilidades de batalla, y luego estaba Gabriel. Un guerrero que podía curar a todos menos a los muertos. Lo he visto curar heridas que sabía que matarían. Cómo lo hace, ninguno de nosotros lo sabe. Ni siquiera el mismo lo sabe.
"¿Porqué me estás diciendo esto?"
Val suspiró. "Gabriel ha estado solo por mucho tiempo. Veo cómo te mira. Si lo sabes o no, tienes el poder de romperlo como pocos lo han hecho. "
Jayna tragó saliva y trató de lamer sus labios secos. -Solamente soy una viajera, milord.
Eres mucho más que eso. Te pido que, en nombre de los Escudos, que no te burles con el corazón de Gabriel. Se merece una mujer fuerte, y si no lo eres, déjalo ser.
Con eso, giró sobre sus talones y abandonó la torre. Jayna miró la puerta mucho después de que Val se hubo marchado, pero no se movió. Sus palabras la habían tocado.
En un momento se sintió igual que Val hacia Gabriel. Ella habría dado su vida por él si él hubiera preguntado.
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Pero lo que están haciendo los Escudos es digno. Incluso tu sabe que a pesar de estar alineado con el Gran Mal. ¿Cómo puedes, en buena conciencia matar a Gabriel, sin querer destruir a los Escudos?
En una respuesta, no pudo.
Había visto lo que el mal podía hacer a un reino, y no tenía ningún deseo de ver otra maldad tomar otro reino. ¿Pero qué hacer? ¿Esperar hasta que el Gran Mal fue derrotado?
Nunca lo permitiría.
¿O lo haría? No la había contactado una vez que había entrado en las paredes de Stone Crest. Si se quedaba dentro, estaría a salvo de él.
El corazón le apretaba dolorosamente al recordar la mirada de Gabriel cuando la había llenado. Se secó una lágrima que le cayó sobre la mejilla.
¿Cuándo las cosas se complicaron tanto? ¿Y cómo iba a salir de ese lío?
Jayna caminó hacia la ventana de la torre y miró por encima de la tierra de Stone Crest cubierta de nieve. La tormenta seguía aullando manteniendo al hombre y a la bestia dentro.
Mantuvo a raya el mal durante un momento más.








 Gabriel sintió que la noche caía alrededor de él como una manta de oscuridad. No tenía necesidad de mirar por la ventana a la tormenta para ver que la luna se había levantado, lo sabía tal como sabía que el Gran Maligno se arrastraba alrededor del castillo.
Ninguno de los Escudos había sospechado nada cuando había entrado en el gran salón. Les había hablado de la confesión de Jayna de mentir de ser un plebeyo, de la cual ninguno de ellos se sorprendió.
Tradcc: Enero 2017
Página 170
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Pero el resto ... el resto lo guardó para sí.
Ahora, se sentó con una jarra de cerveza en la mano mirando al fuego de la chimenea. Sus llamas danzaban alrededor de la madera que brotaba, pero no vio nada de eso.
Todo lo que vio fue el resplandor de la piel de Jayna mientras sus manos se movían sobre ella, amándola, besándola, aprendiendo de nuevo. Todavía podía sentir los temblores de su clímax.
Cerró los ojos y revivió el momento en que había entrado en ella, su envoltura apretada rodeándolo, abriéndose para él. Y sus ojos avellana mirándolo, silenciosamente rogándole que la tomara.
Cuando su polla empezó a crecer, Gabriel abrió los ojos y cayó más abajo en su silla. Por el rabillo del ojo vio a Val y Nicole observándolo. Él brevemente se encontró con su mirada antes de mirar a Roderick y Élle, Hugh y Mina, y Cole y Shannon. Todos lo miraron.
"¿Tengo cuernos que crecen fuera de mi cráneo?" Preguntó severamente. -¿O cascos para los pies?
Val rió entre dientes. "No."
-Entonces, ¿por qué me observas como un halcón mira un ratón?
Hugh fue el primero en hablar. -Porque podemos ver que algo te molesta.
Gabriel se puso de pie. -¿Quieres saber qué me molesta? Te diré. Seduje a una mujer porque necesitábamos información ".
"¿Los dos disfrutasteis?", Preguntó Shannon.
Gabriel miró a la morena sentada en el regazo de Cole. -Sí, si es de tu interés.
Ella sonrió. -¿En qué estás más enfadado, Gabriel? ¿El hecho de que te pedimos que seduzcas a Jayna, o que quisieras seducirla?
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Por un momento todo lo que pudo hacer fue mirarla fijamente antes de caer de nuevo en su silla. "Ambos. Igualmente."
-¿Haba seducido ha cambiado las cosas para ti? -preguntó Roderick.
Gabriel pasó una mano por su rostro. "Muchas cosas han cambiado."
Necesitaba desesperadamente cambiar el tema antes de que le hiciesen la pregunta correcta y se viese obligado a darles respuestas para las que no estaba listo. Miró a las mujeres. -¿Has hecho algún progreso hoy?
Mina sacudió la cabeza. "Ninguna. No sé lo que estamos haciendo mal. Ninguno de nosotros puede recordar lo que se supone que debemos hacer. "
-Quizá no se suponga que tengamos que saberlo hasta que llegue el momento. Todos los ojos se volvieron hacia Élle, que se sentaba girando los pulgares. Ella se encogió de hombros y sonrió. "Es lo que estoy esperando al menos."
Gabriel asintió con la cabeza. -Puede que tengas razón pensando en ello.
-He llamado a Aimery hoy -dijo Hugh en el silencio-. Miró a cada uno de sus hombres. Nunca respondió.
"Aimery siempre viene", Val argumentó.
Hugh se encogió de hombros. No lo hizo esta vez. No estoy seguro de lo que significa, aunque sospecho que algo debe haberle impedido venir aquí.
-¿Pero qué? -preguntó Roderick.
-Sólo Aimery lo sabe -respondió Hugh-.
Gabriel se inclinó hacia delante para que sus codos descansaran sobre sus rodillas y sopló un suspiro. Demasiadas cosas estaban saliendo mal. La sensación en su intestino no era buena, y temía que todas sus luchas hubiesen sido inútiles.
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Cole se puso de pie y caminó delante del hogar gigante. -Llámalo de nuevo, Hugh.
Demonios, ¿por qué no lo llamamos?
Juntos, los Escudos llamaron a Aimery. Latidos del corazón más tarde el comandante Fae todavía no apareció.
-Ha ocurrido algo -dijo Roderick con firmeza-. Aimery nunca nos dejaría así.
Hugh negó con la cabeza, con el rostro cansado. -No, no lo haría. Sin embargo, no podemos encontrar las respuestas, ya que ninguno de nosotros puede aventurarse en el reino Fae sin ayuda ".
-Podemos hacer esto -dijo Gabriel mientras colocaba su copa vacía sobre una mesa y se ponía en pie-. "Hemos luchado contra innumerables criaturas, cada una más fuerte que la anterior. Podemos hacer esto."
Se encontró con la mirada de Hugh, rezando para que Hugh no dejara que su esperanza se redujera.
Hugh asintió brevemente mientras él también ganaba los pies. "No tenemos otra opción que ir solo. Lo peor de la tormenta debe pasar esta noche. Cole, tú y Roderick iréis a ver si puedes descubrir si los Fae siguen vigilando a Stone Crest.
-¿Y si se han ido? -preguntó Roderick.
-También nos ocuparemos de eso -dijo Hugh-. Gabriel tiene razón, podemos hacer esto.
Cole cruzó los brazos sobre su pecho y se balanceó sobre sus talones. "Estamos sellando nuestro destino, Hugh."
Hugh se volvió y miró a Cole. -Sí, pero todos sabíamos eso cuando nos unimos a los Escudos.
-Todavía nos tienes -dijo Mina mientras se levantaba y tomaba la mano de Hugh-. "Los Elegidos no han sido perseguidos por nada. El Mal sabe que podemos derrotarlo.
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Gabriel vio la chispa de interés brillar en los ojos de los otros Escudos. Todos estaban listos para una batalla.
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Capítulo Veintitrés
 
-¿Qué sucede en nombre de todo lo mágico que está pasando? -preguntó Rufina mientras entraba en la cámara donde su marido llevaba Aimery.
Ninguno de los dos habló, así que Rufina caminó hacia Theron y lo miró. -¿Qué es esta tontería que oigo de ti que sostiene a Aimery preso para ser ejecutado?
Theron no la miró a los ojos mientras se alejaba. Mató a un dragón blanco.
Rufina se volvió hacia Aimery, que estaba en medio de la cámara. La mirada de desesperación absoluta en los ojos de Aimery le apretaba el corazón. Caminó hacia el comandante de Fae y vio que su esposo lo había atado también.
-¡Aimery, dime qué pasó! -le urgió.
Su cabeza se inclinó ligeramente. -Mi reina, parece que fui yo quien mató al dragón.
No lo creo.
Aimery levantó la cabeza y él la miró a los ojos. "¿Por qué?"
Ella sonrió entonces y frotó su mano sobre su estómago hinchado que sostenía al futuro heredero del trono. Nos conocemos desde hace siglos, amigo mío. Sé que antes te arrancarías tu propio corazón que dañar a un dragón.
Una pequeña sonrisa de agradecimiento atrajo los labios de Aimery.
Rufina se volvió hacia su marido. Por su rígida postura y negativa a mirarla a los ojos, sabía que estaba pasando un tiempo difícil. Con una respiración profunda, se movió hacia él y colocó su cabeza sobre su hombro.
"Háblame a mí mi amor."
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"No sé qué decir," dijo, su voz áspera de emoción.
"¿Qué estás pensando?"
"Estoy pensando que muy bien podría tener que matar a mi mejor amigo."
Rufina alzó la cabeza y volvió a Theron para mirarla. "No. Aimery dice que no lo hizo, y yo le creo.
"Ojalá pudiera creerlo también, pero lo vi." Sus ojos azules sostuvieron tal angustia que por un momento no pudo respirar.
"¿Lo viste? ¿Has mirado al dragón?
Asintió solemnemente. Apretó las manos delante de ella mientras su mente resolvía los detalles. Era un gran riesgo examinar los últimos pensamientos de un dragón. Se sabía que podía matar o conducir a la gente loca. Sólo en circunstancias extremas alguien se atrevía a mirar.
Ella giró la cabeza hacia Aimery. "¿Miraste?"
Asintió con gravedad.
"El aliento de Dragón," ella maldijo cuando ella empezó a pasear por la pequeña cámara. -
Aimery, por amor a la magia, ¿por qué no te fuiste?
-¿No me habrían etiquetado como asesino si lo hubiera hecho?
"¿No estás etiquetado de todos modos?" Replicó y lamentó al instante. No puedes estar aquí.
Los Escudos te necesitan.
"Lo sé. Ellos me han estado llamando ", dijo mientras probaba los lazos invisibles en sus muñecas.
Theron giró y se dirigió a Aimery. -¿Por qué no me lo habías dicho antes?
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-No has preguntado -dijo Aimery entre dientes apretados-.
"Basta," dijo Rufina mientras ella se interpuso entre los dos. "Aimery, dime qué pasó?"
Suspiró largo y bajo. "Llegué y envié tropas a hablar a la gente mientras fui a inspeccionar al dragón. Me di cuenta por la forma en que aterrizó y sus alas rotas que había estado en pleno vuelo. No llegué más lejos antes de que una mujer saliera corriendo y me dijera que me había visto matarlo. Nadie hizo preguntas después de eso cuando comenzaron a exigir mi muerte. Sabía que no lo hice, pero necesitaba ver lo que el dragón había visto.
-Así que miró sus pensamientos -añadió Rufina.
"Sí. Era yo quien estaba parado allí con una flecha entallada y esperando. Entonces supe que necesitaba a Theron.
-Así que me llamó -dijo Theron. "Llegué inmediatamente para encontrar una multitud creciente alrededor de Aimery y el dragón. Cuando me dijo que dijeron que lo hizo, revisé el dragón y vi como lo había hecho. Era Aimery.
Rufina se frotó las sienes mientras le dolía la cabeza. -Hay algo aquí. Lo que me asombra es que ninguno de vosotros lo vea.
"Sé lo que vi", gritó Theron. "¿Cómo crees que me siento conociendo al hombre que ha sido como un hermano para mí, que lidera el ejército Fae, matar a un dragón?"
-No lo maté -dijo Aimery, aunque su voz no tenía convicción-.
Rufina tomó la mano de Theron y lo condujo hacían la cámara. Ella no se detuvo hasta que llegó a su dormitorio, luego giró sobre él como su ira burbujeó.
-¿Qué te está pasando? Ese de ahí es Aimery el que esta allá atrás.
Theron se hundió en su cama y dejó caer la cabeza entre sus manos. "No me estás diciendo nada que yo no sepa. He estado tratando de averiguar cómo murió el dragón.
Tradcc: Enero 2017
Página 177
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Eso detuvo a Rufina. Observó cómo su marido levantaba la cabeza, con los ojos llenos de preocupación. No crees que lo haya hecho.
"No. Al menos, nuestro Aimery no lo hizo. Si ese es nuestro Aimery allí o no, no tengo ni idea y no puedo permitirme pensar que podría ser nuestro Aimery ".
"Así que lo estás sosteniendo hasta que puedas discernir quién es quién".
"Exactamente." Se levantó y caminó hasta la mesa cerca de la puerta para servirse una copa de vino Fae. "Sólo rezo que si ese es nuestro Aimery al que he apresado a que me perdone."
Rufina se acercó a su marido y le rodeó las manos mientras se apretaba contra su espalda.
No tengo ninguna duda de que él te perdonará. Estás pensando en él, y nuestro Aimery se dará cuenta de eso.
"Lo que me lleva a mi siguiente pensamiento", dijo suavemente. Ningún Fae, o amigo nuestro, se atrevería a matar a un dragón.
Rufina dejó caer sus brazos cuando Theron se volvió hacia ella. -¿Crees que el mal atravesó nuestras paredes?
Creo que algo usó una de nuestras puertas.
-Si fuese malvado, habríamos sido alertados, Theron. Tú sabes tan bien como yo que cada vez que se usan nuestras puertas, somos conscientes de ello ".
-Ah, sí, las puertas que conocemos. Pero, de nuevo, como Fae, somos capaces de ir de un reino a otro sin las puertas. Las puertas son para los seres humanos u otros que no tienen magia. "
La fuerza de lo que Theron dijo disparó a través de Rufina convirtiendo su sangre en hielo. -
Por todo lo que es mágico, Theron. Qué vamos a hacer? Si matan más dragones, especialmente dragones blancos, entonces nuestra magia podría sufrir mucho. "
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-Lo sé -dijo mientras la tomaba de la mano y la llevaba a la cama. Se sentó y tiró de ella a su lado. "No creo que vengan a matar a otro dragón. Si mi corazón tiene razón, esto tiene algo que ver con el Gran Mal. Quiere Aimery lejos de los Escudos.
La comprensión surgió dentro de Rufina. -¿Qué mejor manera de hacer eso que tener a los Fae encerrando a Aimery?
Rufina sintió que los dedos helados de la derrota comenzaban a arrastrarse hacia ella. "Va a ser muy difícil triunfar sobre el mal cuando tenemos nuestros límites, pero él no lo hace".
Por primera vez aquella tarde, Theron sonrió. "Tenemos límites, pero los Escudos no lo hacen." 






 Jayna, cobarde que era, eligió cenar en su habitación. No pensaba que pudiera enfrentarse a Gabriel, al menos no todavía. Aunque parte de ella se preguntaba si él vendría a ella esa noche, si su cuerpo la anhelara como la suya ansiaba por él.
"Soy tan tonta", murmuró mientras empujaba su comida alrededor de su plato.
Sólo había estado en Stone Crest poco tiempo, pero había llegado rápidamente a disfrutar de la camaradería y la risa a la hora de comer. Había comido sola durante tanto tiempo que se había convertido en un hábito para ella, una que odiaba hasta las profundidades de sus huesos.
Un golpe llamó a su puerta. Al darse cuenta de que era una sirvienta que venía a recoger la comida, les ordenó que entraran y se volvió para encontrar a Gabriel caminando hacia ella.
-¿Te sientes bien? -preguntó mientras se apoyaba contra la pared junto a la puerta.
Se encogió de hombros. En verdad, no se sentía bien en absoluto, pero ninguna de sus hierbas podía curar lo que le dolía. "Cansada."
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-¿Me dirás por qué te escondes en tu habitación? ¿Soy yo? Si es así, entonces me retiraré del estrado para que puedas disfrutar de tus comidas con los demás.
Ella se quedó boquiabierta. ¿Cómo había sabido lo mucho que le gustaba comer con los demás? Se volvió hacia el fuego. No eres tú. Sólo necesitaba estar sola.
-Siento haber tenido que dejarte esta tarde. Sus palabras, pronunciadas suavemente, tocaron su corazón.
"Lo sé."
"Dime qué te molesta", instó.
Jayna observó cómo se sentaba frente a ella. Gabriel siempre había sido un buen oyente.
¿Cuántas veces había venido a él con un problema, grande o pequeño, y siempre le había ayudado a ver una solución? Echaba de menos ese vínculo con alguien. Echaba de menos compartir sus problemas con él.
Ella se lamió los labios y decidió decirle parte de ella. Tal vez eso la ayudaría a salir de la depresión en la que se estaba hundiendo.
"Estar en Stone Crest me hace recordar a mi familia y amigos. Me recuerda lo mucho que me quitaron.
¿Era su imaginación o algo parecido al dolor que brillaba en las profundidades de plata de Gabriel? Decidió que debía haber sido un destello del fuego y no pensó más en ello.
"¿No puedes volver a ellos?", Preguntó.
Ella sacudió su cabeza. "No queda nada para volver. Todo fue destruido.
-¿Y sabes quién lo hizo?
Las palabras se hablaban como una pregunta, su tono uniforme, pero por la forma en que agarró los brazos de la silla, ella sabía mejor. "Lo sé."
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-¿Sabes por qué destruyeron tu casa?
"¿Realmente importa?", Replicó ella. Los inocentes fueron asesinados. Niños. Familias enteras. Alguien debe pagar por esto.
Él asintió y volvió su mirada hacia el fuego. -Sí, alguien tiene que pagar.
Ella miró su comida insegura de qué decir después de su comentario. Era casi como si lo entristeciera.
-¿Has comido? -preguntó ella.
Sacudió la cabeza. -Creo que no me apetece ningún alimento en este momento. Su mirada se inclinó hacia ella. "Mi apetito es para otra cosa completamente diferentes."
Toda la humedad dejó que su boca se juntara entre sus piernas ante sus palabras. No se podía confundir lo que quería decir, sin confundir el calor en sus profundidades de plata, sin confundir la protuberancia en sus pantalones.
"Parece que mi apetito es el mismo que el tuyo", se encontró diciendo.
De repente, Gabriel se levantó y le tendió la mano. La atrajo hacia él y le pasó las manos por el pelo. -¿Qué es lo que me atrae así? ¿Tienes algún tipo de magia? ", Bromeó.
-Nada de magia -contestó mientras sus manos se movían sobre su pecho y hombros esculpidos. Sólo mi cuerpo.
"Es suficiente," dijo justo antes de que su boca reclamara la suya en un beso que quemó su alma. El beso fue tan exigente como suave, sensual como despertar. Sus labios y su lengua sabían cuánto dar ... y cuánto tomar.
Él dejó su cuerpo pulsando con deseo y débil por la necesidad de tenerla. Cuando no creyó que pudiera ponerse de pie en otro momento, rompió el beso y la hizo girar para que la espalda se le acercara. Con un brazo alrededor de su cintura y la otra sosteniendo su cabello lejos de su cuello, procedió a pellizcar, lamer, y besar la piel sensible en su cuello.
Tradcc: Enero 2017
Página 181
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Los escalofríos recorrieron su piel, aumentando su deseo. Ella arqueó su espalda, empujando su trasero contra su excitación, y lo oyó gemir.
-Por los dioses, Jayna, me harás derramar mi semilla ahora, - gimió contra su piel.
La urgencia llenó a ambos mientras se arrancaban para quitarse la ropa. Jayna sintió que su sangre se calentaba al sentir la mirada de Gabriel mientras ella se quitaba el vestido y la ropa interior. Sus gruesas medias de lana y zapatos volaron, y ella se volvió para encontrar a Gabriel en toda su gloria desnuda mirándola fijamente.
Ella se movió hacia él y pasó sus manos por todo su cuerpo besando su pecho y moviendo su lengua sobre sus pezones. Sus manos bajaron y se deslizaron suavemente a lo largo de su vara. Oyó su respiración y sonrió contra su piel.
Lentamente, ella besó su camino por su pecho hasta su estómago hasta sus caderas. Ella cayó de rodillas mientras sus manos se movían para rastrear su fondo tenso. Sus manos se enterraron en su pelo, y cuando sus manos ahuecaron su saco él susurró su nombre cuando sus dedos apretados en su pelo.
La sensación de su saco en la mano hizo que su sexo pulsara con avidez. Su mirada se elevó hacia Gabriel para encontrarle observándola. Mantuvo su mirada fija en la suya mientras tomaba su vara en la mano y pasaba la lengua por su gruesa cabeza.
Su cabeza cayó hacia atrás mientras un gemido bajo salía de su boca. Jayna cerró los ojos mientras tomaba la punta de él en su boca, amando lo caliente, duro y suave que era, casi como terciopelo. Nunca había sido capaz de obtener suficiente de Gabriel, e incluso después de haber cometido crímenes tan graves contra ella, su cuerpo aún ansiaba por él.
"Suficiente. Voy a derramarme "gritó mientras sacaba de su boca, luego la llevó a la cama.
Antes de que ella pudiera envolver sus brazos alrededor de él, él la volvió sobre su estómago y comenzó a colocar besos a lo largo de su espalda, sus manos vagando por todas partes, tocando cada centímetro de ella.
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Sus pechos se hincharon mientras sus manos rozaban sus pezones. Ella gritó y se arqueó contra él. Al instante, su mano se cerró sobre un pecho, masajeándolo suavemente. Sus dedos se ajustaron y tiraron contra su pezón, enviando llamas de placer a su sexo palpitante.
Sus manos dejaron sus pechos, y se mordió el labio para no gritar mientras su dedo se hundía en el calor de ella.
-Ábrete para mí -dijo, e inmediatamente abrió las piernas-.
Murmuró algo que no oyó, pero a ella no le importó, sus manos estaban casi en su sexo, casi tocando su perla. Ella se tensó, esperando que él la tocara, para darle la liberación que tan desesperadamente necesitaba.
Pero no lo hizo. En su lugar, levantó las caderas en el aire y se sentó detrás de ella. La punta de su vara se movió sobre su parte inferior y hacia abajo de la hendidura de su sexo, dejando un rastro de líquido en su estela.
Jayna estaba casi delirando de necesidad. Su sexo se apretaba con urgencia, su placer aumentaba con cada latido del corazón. -Por favor, Gabriel.
"Todavía no," susurró mientras la punta de su vara se sumergía en su sexo.
Trató de retroceder contra él, pero se retiró demasiado rápido. Él alcanzó alrededor y encontró sus pezones, suavemente tirando y ajustándolos mientras frotaba su vara contra su fondo.
Jayna enterró su rostro en las mantas mientras la vara de Gabriel continuaba provocándola y su dedo acariciaba su perla. Ella giró sus caderas contra él, instándole a tomarla ahora. Sin embargo, continuó su asalto a su cuerpo, alternando duros y rápidos golpes sobre su perla para retrasar los remolinos de su dedo.
Dejó su cuerpo temblando de necesidad. Justo cuando no creía que pudiera soportarlo un momento más, sus manos se aferraban a sus caderas mientras su vara la llenaba. Su Tradcc: Enero 2017
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plenitud la hizo recuperar el aliento, y cuando él comenzó a moverse lentamente dentro de ella, Jayna podía sentir su clímax construyendo rápidamente.
Pero no le permitió encontrar un ritmo. Paraba y empezaba a voluntad, burlándose aún más y prolongando su placer hasta que era casi insoportable.
Una mano fue implacable en su exploración de su cuerpo. Se sumergía y se burlaba de su perla o ajustaba su pezón, o, como era ahora, jugando con su parte inferior. Pasaba el dedo por su espina dorsal, bajaba por la parte inferior de su espalda hasta la rendija entre las mejillas de su trasero, cada vez, cada vez más largo en su parte inferior.
Jayna estaba delirando de necesidad. Su cuerpo nunca había experimentado algo tan hermoso, tan devastador, y temía que terminara tanto como temía que nunca terminara.
De repente, Gabriel soltó un gruñido bajo y comenzó a moverse dentro de ella, su polla gruesa empujando más rápido con cada golpe glorioso. Jayna estaba cerca del clímax mientras continuaba bombardeándola, y en el siguiente latido del corazón, el orgasmo la reclamó. Ondulaciones de placer palpitaban dentro de ella, absorbiendo y construyendo hasta que pensaba que nunca acabaría.
Vagamente sintió que Gabriel la aferraba y profundamente mientras aullaba su nombre, derramando su semilla en ella. Algo intenso y profundo los envolvió, enviándolos a un lugar destinado sólo para ellos.
Con su cuerpo saciado, Jayna encontró que apenas podía mantener los ojos abiertos. No deseaba dormir, sin embargo, quería más de Gabriel. Quería ver cómo sus oscuros ojos plateados se oscurecían, pasar sus dedos por su cabello castaño ... para volver a sentir su vara en su boca.
La próxima vez, la próxima vez que ella lo llevaría a su liberación con la boca, pensó mientras se quedaba dormida.
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Capítulo veinticuatro
 
Gabriel no podía borrar la sonrisa de su rostro. Y pensar, que hace unos momentos había pensado que el mundo se estrellaba a su alrededor, pero luego había probado el cuerpo de Jayna y todo parecía estar bien otra vez.
Se volvió y la miró. Se había quedado dormida con una sonrisa. El arrogante varón en él se levantó, orgulloso de sus habilidades. Pero sabía que era más que eso. Él y Jayna estaban conectados de maneras que la mayoría de la gente nunca entendería, y en verdad hubo momentos en que no lo entendió. Era sólo uno de los errores que había cometido.
Tan suavemente como pudo, la rodó sobre su espalda para que no se le hiciera una mueca en el cuello. Sacó las mantas de debajo de ella y las cubrió.
Su mente empezó a derivar a sus recuerdos, a un lugar de belleza espectacular, de paz inimaginable. Un lugar que había conocido al instante que era donde pertenecía. Un lugar que se había ido gracias a él.
Recordó los días en que él y Jayna dormían desnudos en las colinas cubiertas de hierba que miraban el río. Muchos días habían pasado explorando los cuerpos del otro en las aguas frescas y claras del río.
Uno de los juegos que habían jugado era lo rápido que podía atraparla antes de llegar al agua. Y cuando la había cogido, la besó en los labios y en la muñeca izquierda.
Muñeca izquierda.
Había habido una razón por la que había besado esa muñeca, pero por más que pudiera, no podía recordar nada al respecto, sólo que lo había hecho.
Él se acercó y levantó su mano izquierda en la suya. Él estudió su piel, pero no había nada allí, ningún lunar, ninguna marca de nacimiento, nada. Pero había sabido con certeza que había habido algo que había besado.
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Su pulgar corrió hacia adelante y hacia atrás sobre la piel mientras luchaba por recordar. Era el único lugar que besaba incluso en público. Tenía un significado especial para él, y el símbolo significaba algo para ella.
Símbolo.
Gabriel se quedó inmóvil. No podía ser, pensó para sí. Él miró más de cerca y apenas distinguió débilmente una marca, y entonces él lo supo con certeza.
-Por los dioses -susurró.
Y ante sus ojos, la marca se volvió más oscura, como si se hubiera colocado un escudo invisible sobre él.
"El quinto Elegido. Jayna es el quinto elegido. No podía creerlo. No tenía sentido, pero no tenía mucho que ver con el Gran Mal.
La sacudió suavemente. Jayna, debes despertarte. Jayna.
-Sí -murmuró soñolienta. -¿Qué pasa, Gabriel?
"Abre tus ojos."
Sabía que parecía más preocupado y más contundente de lo que pretendía, pero era de suma importancia que le hablara del símbolo.
Jayna abrió los ojos y lo miró. "¿Qué?"
-¿Tienes una marca en ti, un símbolo?
Ella asintió y luego se detuvo. Su frente se arrugó. "Yo ... no lo sé."
Casi has dicho que sí, ¿verdad?
Ella sonrió. "Sí. Es extraño, ¿no? Pensarías que conocería mi propio cuerpo.
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"Entonces, ¿qué es esto?" Preguntó y levantó su muñeca.
Sus ojos se agrandaron y sus labios se separaron mientras miraba la marca. "Es la misma marca que está en Mina y los otros".
"Sí."
-¿Qué me está haciendo?
-Esperaba que me lo dijeras.
Ella sacudió su cabeza. No tengo ningún recuerdo de ello.
Pero Gabriel sabía lo contrario. De algún modo, el Gran Mal había logrado esconderlo, y al hacerlo había logrado borrar el conocimiento de la mente de Jayna.
"Me estás asustando", dijo Jayna suavemente.
Gabrielle la tomó en brazos. "No quiero hacerlo. Este descubrimiento, sin embargo, es de suma importancia para los Escudos.
"Lo sé."
Pero él podía decir por la forma en que su voz temblaba que ella no quería participar en nada de eso. Quería preguntarle cómo había llegado a estar en Stone Crest. Una parte de él temía que estuviera de alguna manera conectada con el Gran Mal. Sin embargo, el cobarde en él no estaba listo para que ella supiera que había recuperado su memoria.
Lo que tenían ahora, era casi lo que habían compartido antes de que él la hubiera traicionado. Era una parte de su pasado que era buena y pura, y no deseaba destruir el frágil vínculo que habían forjado.
Aunque, él no era tonto. Sabía que había una gran posibilidad de que ella le hubiera permitido seducirla para que pudiera exigir su venganza. Era lo que él haría.
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Se inclinó hacia atrás y sostuvo su cabeza entre sus manos. "Te guste o no, ahora estás en medio de esto. Ya no eres un espectador inocente.
"No puedo ayudarlos," susurró.
"Tu puedes. Cuanto más Elegido tenemos, más rápido el Gran Mal puede ser destruido.
Innumerables reinos serán liberados de su asimiento e innumerables más nunca sabrán el miedo y la devastación que le sigue. Por favor."
Su hermosa mirada avellana la buscó hasta que dejó escapar un pequeño suspiro. "está bien."
Gabriel cerró los ojos con fuerza mientras la abrazaba contra su pecho. Sabía que su agarre era más apretado de lo necesario, pero no había querido obligarla a ayudarlos.
La soltó y saltó de la cama. "Pensé que esta vez nos permitirían pasar varias horas amándonos, pero debemos buscar a los demás".
Jayna dejó la cama más tranquilamente. Sus movimientos se midieron como si ella ya se arrepintiera de estar de acuerdo en ayudarlos. La observó con el rabillo del ojo mientras se vestía apresuradamente. Cuando se ató la espada, se volvió hacia ella.
Ella se quedó mirando su muñeca, sus dedos ligeramente corriendo sobre la marca.
Caminó hacia ella y se arrodilló frente a ella, donde recogió una de sus medias de lana y empezó a tirar sobre su pie.
"Gabriel," susurró, su voz baja y seductora. Suavemente, ella tomó su pie de sus manos y sonrió. No necesitas vestirme.
-Lo sé -dijo al tiempo que ganaba los pies. "No puedo quitar la duda de tu mente, pero puedo jurar protegerte con mi vida."
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Su mirada bajó, como si sus palabras le dolieran de alguna manera. Y se imaginó que sí.
¿Por qué debería creerle? A pesar de que no era el mismo hombre que la había traicionado, el hecho era que aún no se había ganado su confianza.
Ella le dirigió una pequeña sonrisa y rápidamente se puso la media de lana y se metió los pies en los zapatos. -Estoy lista -dijo antes de agarrar una cinta de color amarillo pálido que coincidía con su vestido para atar su cabello-.
A Gabriel le gustaba que fluyera a su alrededor, pero sabía cómo odiaba tener su cabello en su camino. Sonrió a pesar de sí mismo cuando un recuerdo de ellos nadando y su cabello liberándose de la trenza para entrar en sus ojos. Era magnífica cuando estaba enojada y sus ojos brillaban.
La acompañó hasta el gran salón donde la comida ya había sido limpiada y guardada.
Encontró a los otros ante el fuego, mirando fijamente sus llamas rojas y naranjas como buscando respuestas.
Cuanto más se acercaban al pequeño grupo, más se sentía que Jayna temblaba. -Todo irá bien -le susurró al oído-.
-Nada estará bien -replicó ella-.
Antes de que pudiera interrogarla, ella lo miró a los ojos y sacudió la cabeza. "Déjalo. Por favor."
Asintió a regañadientes. Había algo en su tono, algo que le decía que si ayudaba a los Shields, estaba perdiendo su vida. Instintivamente pensó en una conexión entre ella y el mal, pero no pudo ayudarla hasta que lo supiera con seguridad. Y si no podía preguntarle directamente, tendría que hacerlo de otras maneras.
"Jayna," Élle gritó alegremente cuando se acercaron. "¿Te sientes mejor?"
Gabriel observó mientras Jayna enderezaba su giro y asentía con la cabeza.
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-He encontrado algo -dijo mientras atraía a Jayna hacia el centro de su semicírculo-. Él la miró y notó que aunque todavía temblaba, hacia fuera, parecía la princesa que era.
-Bueno -insistió Cole.
Gabriel respiró hondo para decirles, pero antes de que pudiera sacar las palabras, Jayna habló.
"Parece como si yo fuera uno de vosotros," dijo ella y levantó su mano donde su muñeca izquierda los enfrentó.
Hubo un jadeo colectivo antes de que Élle se levantara de un salto y se apresurara a envolver a Jayna en un abrazo. -Estoy muy contenta -dijo Élle con una sonrisa brillante-.
Jayna deseaba poder compartir la alegría de Élle, pero de hecho, ciertamente había sellado su destino. El Gran Mal debió de borrar su memoria de la marca cuando le ocultó la marca.
Aunque no le había pedido que se acerque a él, no tuvo ninguna duda una vez que se dio cuenta de que sabía del símbolo que él exigiría que se alineara al lado del mal.
A su lado, Gabriel permanecía inmóvil como una estatua. Su voto de protegerla no debió haber tenido ningún efecto en ella, pero lo había hecho. Mucho. Ella lo miró para encontrarle observándola.
Respiró hondo y se volvió hacia Hugh, y las preguntas por las que rezaba podía responder sin mentir.
La oscura mirada de Hugh se movió de ella a Gabriel. -¿Cuándo encontraste la marca?
-Sólo esta noche -respondió Gabriel. "Bajamos tan pronto como me di cuenta de lo que era."
Hugh asintió, aparentemente satisfecho. Su mirada volvió a Jayna. Supongo que conocías el símbolo de Mina y de los demás.
"Yo sí."
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-Entonces, ¿por qué no anunciaste tu marca?
Ella tragó saliva. "Porque yo no sabía que lo tenía." Ella masticó su labio, preguntándose cuál era la siguiente pregunta. Todavía no estaba segura de cómo Gabriel lo había sabido, pero estaba demasiado asustada para preguntarle.
Hugh se puso de pie y la rodeó. -Es extraño que no supieras la marca de tu muñeca.
Ella lo miró fijamente. Lo había olvidado.
-No está mintiendo -interrumpió Gabriel antes de que Hugh pudiera hablar-. -Creo que el Gran Mal tenía un papel en esconder el símbolo.
Val se paró y caminó hacia ellos. Él miró hacia abajo a su muñeca, luego a Gabriel. "¿Cómo es eso?"
Gabriel se encogió de hombros. "La piel parecía ... diferente, casi cambiada. No podía distinguir lo que tenía en la piel, pero sabía que era algo.
"Me preguntó si tenía algún tipo de marca", agregó Jayna. "Estaba a punto de decirle aye cuando algo me dijo que diga no."
Gabriel asintió con la cabeza. -Sabía entonces que se le había hecho algo. Así que seguí preguntándole hasta que ella recordó. Cuando lo recordó, se reveló.
Hugh suspiró y se hundió en su silla. Jayna observó cómo los demás simplemente la miraban mientras trataban de digerir la historia.
Por extraño que parezca, es la verdad.
"Lo sabemos", dijo Mina, sus ojos azul-verde suaves de comprensión. "Todos hemos visto demasiadas cosas raras para encontrar algo malo en tu historia. Además, Gabriel nunca miente.
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La cabeza de Jayna se sacudió hacia Gabriel para encontrarle mirándola otra vez. Sus ojos plateados de plata estaban encapuchados como si temiera que ella pudiera mirar demasiado profundamente en su alma. Un mechón de su cabello oscuro cayó sobre su frente y antes de que ella pudiera atraparse, ella extendió la mano y la empujó hacia atrás.
Casi inmediatamente la mano de Gabriel se alzó para cubrir la suya. Sus ojos se oscurecieron, y por un momento ella pensó que podría besarla, pero entonces él dejó caer su mano y se alejó de ella.
Jayna tragó saliva y se volvió para encontrar a Hugh en su presencia. No confía en mí.
¿Y él?
-Bueno, Jayna. Parece que Fate te trajo a Stone Crest después de todo -dijo Hugh en tono amenazador.
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Capítulo veinticinco
 
Gabriel no trató de buscar el sueño que su cuerpo necesitaba desesperadamente. Los sueños de Jayna y su traición sólo lo perseguirían. Después de todo este tiempo, finalmente comprendió por qué sus sueños estaban plagados de pesadillas, pues sólo el más malvado de los hombres podía hacer lo que había hecho con Jayna y no llevarlo consigo para siempre. En cambio, se sentó frente a la chimenea con una copa de cerveza intacta en la mano.
No quería nada más que ahogar sus penas en la cerveza, pero cosas más grandes que su pasado contaban con él. Así que el estado borracho que tanto deseaba tendría que esperar otra noche.
Si alguna vez llegó.
Nunca había tenido ningún delirio de que saldría vivo de esta pelea. Esperaba la muerte, y de hecho, la había deseado en varias ocasiones. Pero ahora, ahora que Jayna estaba con él otra vez, oró por la vida.
Cerró los ojos con fuerza mientras seguía guerreando consigo mismo.
-La cerveza no servirá de nada si no la bebes.- Gabriel se sorprendió tanto por la voz que saltó, derramando la cerveza en su intento de desenfundar su espada. ¿Aimery?
El comandante de Fae inclinó su cabeza de lino tan ligeramente y volvió sus sorprendentes ojos azules a Gabriel. -¿Qué pasa?
Gabriel suspiró y sacudió la cabeza. "Nada. Y todo."
Aimery se dirigió a la silla frente a Gabriel y se sentó lentamente, sus finas ropas nunca parecían arrugarse o parecerse perfectas. "Dime," él instó suavemente.
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Durante muchos años Aimery había escuchado mientras Gabriel compartía sus temores y sus esperanzas. Si Gabriel podía confiar en alguien, sabía que podía confiar en Aimery.
Jayna es una de las elegidas.
Las pálidas cejas de Aimery se alzaron. "Así que ahora tenemos cinco Elegidos. Eso es bueno."
"Sí."
-Dime, Gabriel -dijo Aimery mientras se sentaba y cruzaba los brazos sobre su pecho-. -
¿Cómo supiste que Jayna era una de las elegidas?
Durante un largo rato miró fijamente al Fae. "Aimery, recuerdo mi pasado. Recuerdo todo, incluso cómo llegué a estar en la puerta de Fae.
La sonrisa de Aimery desapareció cuando sus brazos caían. -Puesto que todavía no puedo ver en tu mente, comprendo que los recuerdos no son buenos.
Gabriel no pudo pronunciar las palabras, así que sacudió la cabeza en respuesta.
-¿Tus recuerdos te ayudaron a ver la marca de Jayna?
"Sí. Creo que el Gran Mal lo ocultó de alguna manera, porque incluso Jayna lo había olvidado. Me hace preguntarme qué más el Gran Mal ha conseguido engañarnos.
-¿Has dicho a los demás que tu memoria ha regresado?
-No -respondió Gabriel-. "Ellos harán preguntas, y ... No estoy listo para que ellos conozcan la verdad, para saber que Jayna está aquí para buscar venganza en mí. Por traicionarla.
"Hugh no va a tomar las noticias bien."
"Sé que no lo hará." A Gabriel no le gustó que Aimery estuviera diciendo las palabras que él temía ni siquiera pensar. Se levantó y se dirigió al hogar. La sensación del fuego ayudó a calentar su piel, pero nada podía calentar su alma.
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"Creo que deberías dejarlo de lado por ahora. No le digas a los demás hasta que no tengas otra opción.
Gabriel miró por encima del hombro hacia Aimery. -¿Y Jayna? ¿Debería decírselo?
"No."
Y en un parpadeo Aimery se había ido.
Gabriel se pasó una mano por el cabello y deseó que la tormenta se diera prisa y pasara para poder seguir adelante con la batalla. No le gustaba engañar a la única familia que conocía, a la gente que le había dado su confianza.
Confianza. Había tenido la confianza de Jayna y la había traicionado. Si guardaba silencio ante los Escudos, los traicionaría también. Cada instinto en su cuerpo lo impulsó a ir a los Escudos, a decirles todo.
Pero Aimery le había aconsejado que no lo hiciera, y siempre escuchaba a Aimery. Nunca una vez Aimery lo condujo mal de ninguna manera. Así que, él escucharía las palabras de Aimery, y él rezaría para que una vez que los Escudos aprendieran la verdad no lo mataron en el acto.
Con un suspiro de resignación, Gabriel se volvió para alcanzar su copa cuando algo llamó su atención cerca de la ventana. La copa olvidada, se dirigió a la ventana y sintió que su corazón se desplomaba a sus pies.
Allí, sobre las piedras de la ventana había más de la sustancia clara. Simplemente lo miró mientras corría por las piedras hasta encharcar el suelo.
"¿Qué está haciendo esto aquí?" Se preguntó.
Otra inspección de su cámara no encontró nada, tal como esperaba. Con su mente en un torbellino, Gabriel retrocedió lentamente fuera de su cámara. Había algo en su habitación que no tenía duda. Si era bueno o malo, aún no lo sabía.
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No sabía cuánto tiempo permanecía de pie en el pasillo mirando a su cámara abierta antes de que Hugh lo encontrase.
-¿Tienes miedo de tu habitación? -bromeó Hugh-.
"Sí."
Gabriel miró a su líder para ver a Hugh con una amplia sonrisa.
Sin embargo, debió haber visto algo en la mirada de Gabriel, porque la sonrisa de Hugh se desvaneció rápidamente. "¿Qué es?"
Gabriel señaló la ventana. -Estaba aquí otra vez.
Hugh lo miró antes de entrar lentamente en la cámara hasta la ventana. Gabriel lo escuchó maldecir cuando se puso de pie y regresó al pasillo.
Ojalá supiera lo que era.
"Yo también", Gabriel estuvo de acuerdo. -¿Por qué sólo mi cámara? No he visto rastros de ese líquido que no sea en el monasterio.
Hugh se apoyó contra el muro de piedra y cruzó los brazos sobre su pecho. -Me gustaría tener una respuesta para ti, amigo mío. Hay tanto que sucede que no sé qué camino es correcto, lo cual es bueno. Una decisión equivocada y todo podría perderse ".
"Siempre hemos logrado salir adelante de la maldad. No tengo dudas de que volveremos a hacerlo.
Hugh resopló. -Si tuviera la misma fe. Me temo que ha llegado el momento en que el Gran Mal nos muestre cuánto poder tiene. "
A Gabriel no le gustaba cómo Hugh había parecido perder la esperanza, como si sólo estuviera esperando el momento en que el mal ganaría. "Tenemos a los Elegidos. Aimery nos prometió que eran la clave de la destrucción del mal.
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-Ah, Aimery. Me sentiría mejor si pudiera hablar con él.
-Estaba aquí -dijo Gabriel mientras crecía su confusión sobre por qué Aimery lo visitaba y Hugh no lo creía.
El ceño de Hugh aumentó. ¿Aimery estaba aquí? ¿Contigo?"
Gabriel asintió con la cabeza. -No, pero hace unos momentos. Supuse que te había visto primero.
"No."
Aquella palabra, hablada suavemente y profundamente, perturbó a Gabriel. "Hugh, tenía que haber tenido una razón para no buscarte."
"Suenas como Val", dijo mientras sacudía la cabeza con disgusto. Aimery siempre ha venido cuando lo llamamos. Siempre. ¿Por qué no vino ahora?
Gabriel se encogió de hombros ya que le faltaba palabras de consuelo. "Él sí sabe sobre Jayna sin embargo. Le dije."
-Por lo menos ya es algo. Hugh pasó una mano por su rostro con un suspiro. "No lo admito ante Mina, pero temo que no ganaremos esta batalla. Los escudos son fuertes, pero no sé qué tan fuerte seamos contra el Gran Mal. "
Gabriel agarró el hombro de Hugh. -hasta ahora nunca nos has rendido. Tengo fe en que ganaremos esto. No pierdas la esperanza, Hugh, porque si lo haces, lo sabremos todos.
"Sí," dijo Hugh suavemente, su mirada pensativa mientras miraba a la cámara de Gabriel.
Parpadeó y se volvió hacia Gabriel. -Mejor que vuelva a Mina. Vendrá a buscarme pronto.
Gabriel asintió y observó cómo Hugh se dirigía a su habitación. Desde que conocía a Hugh, tantas veces como habían luchado uno al lado del otro, nunca había visto a Hugh perder la esperanza. Ni siquiera cuando parecía que toda esperanza había desaparecido. Hugh nunca se había rendido. Es lo que lo convirtió en un gran líder.
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El hecho de que Hugo tuviera dudas empezó a preocupar a Gabriel. Sabía que Roderick ya estaba preocupado por su fracaso. Si Hugh también se rompía ... no era un buen augurio para los Shields.








 Había esperado demasiado tiempo para el final. Había planeado hasta el detalle, y ni siquiera los escuderos medrosos y los Fae habían podido detenerlo. Oh, habían logrado hacerle tropezar de vez en cuando, pero nunca lo habían detenido.
Y ahora tampoco podrían hacerlo.
Con su última idea, los Shields y Fae serían golpeados tan rápido y tan duro que no serían capaces de hacer nada aparte de permanecer allí mientras sus reinos se derrumbaban a su alrededor.
Pero había una cosa en la que no había contado. Jayna. Su venganza la hizo inestimable para él. La había hecho única, y la había mantenido cuando otros se habían sentado y habían muerto.
No tenía ni idea de cuánto tiempo había mantenido su carrera en círculos después de Gabriel. En verdad, podría haberla llevado a él hace mucho tiempo, pero cuanto más buscaba a Gabriel, más crecía su necesidad de venganza. Y se alimentó de la rabia en ella.
Debido a esa rabia y su necesidad de retribución, había asumido que entraría en Stone Crest y trataría de matar a Gabriel inmediatamente. Sin embargo, no lo había hecho.
Cuando había tenido a Gabriel en el bosque, debería haber hablado también con Jayna, pero había estado tan aturdido al encontrar a Gabriel para sí mismo que había olvidado por completo que había alguien más con ellos.
Aunque entrar en Stone Crest sería arriesgado, podría tener que darle a Jayna el impulso final que necesitaba. Su muerte y la vuelta de Gabriel eran críticos a su plan.
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Se rió al recordar la expresión de horror en la cara de Gabriel cuando hablaron. Había sido invaluable, y no podía dejar de preguntarse si Gabriel había recordado todo todavía.
-Ah, Gabriel. Eras mi mejor arma. Es hora de que vuelvas a casa.
 
Tradcc: Enero 2017
Página 200
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Capítulo veintiséis
 
Jayna se sentó con los otros Elegidos después de la comida de la mañana. Había querido hablar con Gabriel, pero no había tenido el valor de buscarlo durante la noche. Entonces, a primera hora de la mañana, él y los otros Escudos se subieron y se dirigieron al bosque.
Un escalofrío recorrió su espina dorsal mientras recordaba el Gran Mal y sus palabras a Gabriel.
¿Jayna?
Ella levantó la mirada para encontrar a Nicole que la miraba expectante. "¿Sí?"
"¿Todo está bien? Parece que estás en otra parte esta mañana.
Ella forzó una sonrisa. "Perdóname. Estoy un poco pasmada después de descubrir que soy uno de vosotros. ¿Qué es lo que necesitas que haga?
Mina se adelantó en su silla. -Primero, necesito que me digas todo lo que sabes de los Elegidos.
Jayna parpadeó, luego tragó saliva. En verdad, Mina, no recuerdo nada. No fue hasta que apareció la marca en mi muñeca que recordé haberla tenido. Incluso ahora lucho intentando entender cómo podría haber olvidado que tal marca estaba en mi cuerpo.
Sí, el Gran Mal se encargó de eso, estúpido tonto.
-Por lo que recuerdo siempre lo he tenido -continuó-. Siempre fue una parte de mí.
"Hmmm", dijo Shannon mientras golpeaba su barbilla con un dedo. Eso explica por qué el mal lo ocultó a ella ya nosotros. Tener un quinto Elegido sólo nos hará más fuertes. "
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Élle puso los ojos en blanco. -Sólo si averiguamos lo que se supone que estamos haciendo.
No soy un tonta. Sé lo mal que está Roderick por no saber qué hacer. Está ... preocupado por la batalla.
"Todos lo están," dijo Mina suavemente. "Lo mejor que podemos hacer es intentar cambiar nuestros recuerdos para ver si podemos recordar algo".
Shannon se puso en pie y se acercó a la ventana. "Es más fácil decirlo que hacerlo, especialmente desde que éramos niños cuando fuimos enviados a este reino".
Jayna escondió su expresión de shock ante las palabras de Shannon. Su corazón comenzó a golpear ferozmente en su pecho mientras jugueteaba con la idea de decirles de dónde venía.
-Nuestros padres no nos hubieran enviado aquí a menos que tengamos algún conocimiento de cómo destruir el mal -contestó Nicole-.
Élle asintió lentamente. "Estoy de acuerdo con Nicole, pero tengo que admitir que estoy empezando a preocuparme acerca de si podemos o no aniquilar el mal".
Jayna había escuchado en un profundo silencio. -¿Y si no se supone que debemos saber qué hacer? -preguntó con cautela.
Cuatro conjuntos de ojos se volvieron hacia ella entonces. Mina frunció el ceño. No entiendo lo que quieres decir.
"¿Qué pasa si nuestros padres sabían que podría haber una posibilidad de que el mal nos encontró? Si fuera capaz de discernir lo que tenemos que hacer para destruirlo, ¿podría entonces protegerse?
"Dios mío," dijo Shannon sin aliento. -Creo que puedes tener razón.
Jayna se sintió incómoda mientras todos le sonreían. Se encogió de hombros. "Fue solo un pensamiento."
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Mina sonrió. Pero bueno, creo. Bueno, si Jayna tiene razón, tendremos que confiar en nuestros padres y en nosotros mismos. También significa que hasta la batalla, tendremos que engañar a los hombres para que creamos que estamos avanzando.
Ella bufó. No puedo mentirle a Roderick. Siempre sabe cuando trato de mentirle.
"Lo mismo con Cole," Shannon estuvo de acuerdo.
Mina suspiró. "Todo bien. Entonces, ¿alguien tiene alguna otra sugerencia? "
-Podríamos..... -dijo Nicole con su acento escocés-. "Mantenemos a los hombres ocupados en la cama tanto como sea posible."
Durante media palpitación, el solar se calmó antes de que todos estallaran en carcajadas.
Jayna no había reído tan duro en años y se sentía maravilloso.
Dejó que su mirada recorriera las cuatro únicas y vibrantes mujeres.
Estaban arriesgando sus vidas para salvar su reino. Su respeto por ellas continuó creciendo a cada momento que estaba con ellas. Sus hombres podían ser poderosos guerreros de los Fae, pero cada mujer era lo suficientemente fuerte como para estar a su lado.
Jayna de repente se encontró deseando estar con Gabriel. Estaba muy cansada de estar sola, y era una conexión con su familia, con su reino.
Durante tanto tiempo había estado empeñada en una cosa: Gabriel. Sin embargo, ahora que estaba con él, aprendiéndole de nuevo, descubrió que recordaba cada vez más recuerdos de su familia.
Lo peor de todo es que no sabía si podía matar a Gabriel ahora, no después de ver al hombre en el que se había convertido y por lo que luchaba. Y los otros, la habían recibido, la habían vestido y la habían alimentado.
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Pero ya no importaba lo que ella quería hacer. Ella había hecho una promesa al mal, un voto para encontrar y matar a Gabriel. Ella sabía mejor nadie que intentar volver a hablar con el mal sería inútil. Él nunca la dejaría descansar si ella no llevaba a cabo el voto que le hizo.
Jayna cerró los ojos mientras las lágrimas amenazaban. Cómo deseaba haber escuchado a su madre y dejar que la ira se fuera en lugar de que se encendiera y creciera dentro de ella.
Ahora, ella no era mejor que cuando Gabriel la traicionó.
Se había convertido en la misma cosa que cazaba.
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Capítulo Veintisiete
 
Gabriel observó su aliento hincharse alrededor de su cara, el frío entumeciendo sus labios y sus dedos. La tormenta había pasado en algún momento durante la noche, la nieve cubriendo el suelo grueso y pesado. La mayor parte de las nubes habían partido con la tormenta permitiendo que los rayos del sol de la mañana penetraran el gris de la mañana.
Habían tomado una gran Riesgo esa mañana cuando los cinco de los escudos dejaron la Stone Creck para buscar el ejército de Fae que se suponía que loes estaba protegiendo.
El aire estaba lleno de humedad y los animales tranquilos. Era como si el aire sabía que una gran batalla pronto tendría lugar, una batalla que podría salvar o destruir reinos.
-Odio cuando todo es tan extraño -susurró Val a su lado-.
Gabriel asintió con la cabeza. Hugh montó en la delantera cuando Cole y Roderick montaron detrás de él y Val. Todos sabían que si los Fae no querían mostrarse a sí mismos no tenían que hacerlo, pero esperaban lo mejor.
Sus ojos le picaban por la falta de sueño, y no quería nada más que encontrar a Jayna y llevarla de regreso a su habitación para hacerle un amor lento y dulce para luego quedarse dormido en sus brazos. Había tenido la tentación de ir a su habitación la pasada noche cuando no había podido volver a su habitación, pero decidió no hacerlo.
Cuanto más cerca estaba de Jayna, más quería decirle cuánto lo sentía y que comprendía por qué lo había perseguido.
Cada uno de los Escudos se apoderó de sus armas mientras se dirigían al bosque. Era la oportunidad perfecta para que la Arpía atacara, y esperaban que ella lo hiciera.
Ellos no dijeron una palabra mientras avanzaban lentamente por el bosque, los caballos pasaban momentos difíciles en la nieve profunda. Cuando llegaron al borde de la tierra de Tradcc: Enero 2017
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Hugh donde se suponía que los Fae debían estar de guardia, Hugh desmontó e hizo un gesto a los demás para que hicieran lo mismo.
Gabriel intercambió una mirada con Val mientras ataban sus caballos a un árbol. Alcanzó una flecha y la entalló en su arco. Tenía un mal presentimiento de aventurarse tan lejos del castillo, pero no tenían otra opción. Los Fae no dejarían sus puestos a menos que Aimery los ordenara también.
-¡El ejército Fae muéstrate! -gritó Hugh al silencio de la mañana.
Cuando no sucedió nada, Hugh se volvió hacia sus hombres y con un leve movimiento de cabeza. Alcanzó su mortal ballesta en su montura y entalló una de sus flechas únicas. Luego, apoyó la ballesta sobre su hombro y señaló con la mano para que los hombres se extendieran.
Gabriel y Val volvieron hacia el bosque. Cole y Roderick se movieron en la dirección opuesta mientras Hugh se aventuró hacia adelante. No se habían movido dos pasos antes de que algo golpeara a Val en la espalda, haciéndole caer al suelo.
Gabriel miró a Val antes de caer sobre sus rodillas y apuntar con su arco.
No había nada que ver, ninguna criatura, hombre o Fae se movían. -¿Val?
-Sí -respondió el romano mientras se ponía en pie de un salto y preparaba su alabarda.
"¿Qué era? ¿Por qué no disparaste la flecha?
Gabriel dejó escapar un suspiro. "No lo sé. No vi nada."
-Bueno, estoy seguro de que lo sentí -dijo Val mientras movía los hombros-. Luego se detuvo mientras una bandada de pájaros se alejaba de repente, sus gritos resonaban por el bosque.
Gabriel.
Pero Gabriel ya lo sabía. Estaban siendo cazados. Por algo que no podían ver. -No deberíamos haber dejado el castillo -murmuró mientras se ponía en pie de un salto-. Hugh.
Colé, Roderick, volver al castillo. ¡Ahora! ", Gritó mientras el y Val corrían a sus monturas.
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La nieve gruesa dificultó sus esfuerzos para llegar a sus caballos. Gabriel estaba cerca de su montura cuando sintió que estaba seguro de que tenía un pie en el abdomen. Se agachó, aguantando la respiración cuando algo más aterrizó duro y pesado en su espalda, golpeándolo en su estómago.
"Gabriel", oyó a Val gritar, pero no pudo responder, mucho menos respirar.
Obligó a sus manos y rodillas a levantarse y buscar su arco a su alcance. Se lanzó hacia el, rodando sobre su espalda mientras entallaba la flecha y esperaba.
No tuvo que esperar mucho mientras algo aterrizaba en su mandíbula. Gabriel siseó de dolor mientras apuntaba y dejaba que su flecha volara. Para su asombro absoluto, la flecha se detuvo en el aire y apenas se quedó allí un momento antes de retroceder un poco y luego cayó al suelo.
-Gabriel -dijo Val al acercarse a él-. "¿Que diablos ocurrió?"
Con la mirada fija en la flecha, Gabriel se puso en pie y caminó lentamente hacia donde estaban las flechas. En la punta de la flecha de doble flecha había una sustancia oscura y no necesitaba inclinarse para oler el mal de ella.
-Por los dioses -dijo Roderick mientras él, Cole y Hugh llegaban corriendo. "Gabriel, ¿estás bien? Te vi volar por el aire como si alguien te estuviera golpeando, pero nunca vi una cosa.
-Porque no había nada que ver -dijo Gabriel mientras bajaba sobre sus talones al lado de su flecha-. -Lo que sea que fuera ha conseguido algunos buenos golpes, pero me las arreglé para apoderarme de algo de él.
Todos miraron la flecha en silencio por un momento. Hugh fue el primero en hablar. "Por la cantidad de sangre en esa punta, diría que fue algo más que un simple mordisco."
"Eso no es sangre", dijo Cole. -Al menos no sangre como la que he visto.
Roderick se agachó y cogió la flecha. Es una especie de sangre y maldad. Realmente no necesitamos saber más que eso. "
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Gabriel suspiró mientras se enderezaba y buscaba la flecha. "Nos alcanzó a mí y Val sin que nosotros lo viéramos. Creo que el Gran Mal está disimulándolo.
-No -dijo una voz detrás de ellos-.
Se volvieron como uno para encontrar a Theron, rey de los Fae, de pie ante ellos. Él estaba alto y real en sus ropas de blanco recortado con azul y plata. Su pelo largo y casi blanco se apartó de su cara y colgó hasta la mitad de su espalda. Sus inusuales ojos de Fae se volvieron azules mientras miraba al pequeño grupo, aunque su cara carecía de expresión.
Gabriel y Cole se inclinaron mientras los otros inclinaban la cabeza.
-Gracias a Dios -dijo Hugh mientras cerraba brevemente los ojos-. Hemos estado llamando a Aimery.
Theron asintió con la cabeza. "Lo sé. Aimery está ... ocupado en este momento con un asunto importante en nuestro reino ".
Cole se adelantó. -¿Qué querías decir cuando dijiste que el mal no estaba encubriendo a la criatura?
"Simple", dijo Theron mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. -Lo que te atacó no estaba encubierto. Hubiera sido capaz de ver eso. No vi nada."
Eso en sí preocupaba a Gabriel tremendamente. Sintió que alguien lo miraba y se volvió para encontrar a Cole observándolo. Como ambos pasaban una cantidad considerable de tiempo en el Reino de los Fae sabían mejor que los otros lo que Theron no decía.
Gabriel miró a Theron. -¿Está todavía el ejército Fae aquí?
-Sí -dijo Theron después de un breve instante. "Estar aquí fuera es invitar a las criaturas a atacar. Regresar al castillo. La verdadera batalla llegará pronto.
Había algo en el tono de Theron que le decía a Gabriel que no todo era como parecía. Se volvió hacia su montura sólo para encontrar a Cole junto a él.
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"Algo está pasando."
Gabriel asintió con la cabeza. -Sí, pero ¿qué? -susurró. No quería preocupar a los demás hasta que tuvieran pruebas.
Cole se encogió de hombros mientras llegaban a sus caballos. Hugh ya había montado y empezó a pasear por el bosque. Val y Roderick estaban muy cerca de él.
Gabriel echó un vistazo más a la flecha que tenía en la mano. Cómo deseaba haber visto lo que pretendía.
"Escucha bien", dijo Theron mientras se detenía entre los caballos de Gabriel y Cole.
Manteneros dentro del castillo. No os aventuréis hasta que no tengáis otra opción.
-¿Qué está pasando? -preguntó Cole.
Theron miró hacia abajo. -Aún no puedo decirlo. Aimery estará aquí tan pronto como pueda.
Dijo que cada uno de vosotros sabría qué hacer.
-¿Por qué no le dijiste esto a los demás? -preguntó Gabriel.
-Porque Hugh se siente como si tuviera que dirigir no importa qué. Roderick tiene miedo de perder a Élle casi tanto como teme que los Shields pierdan. En cuanto a Val, necesita ver la prueba antes de actuar. El haría demasiadas preguntas. Necesito saber que vosotros dos prestaréis atención a mis órdenes.
Gabriel asintió con la cabeza. "Haremos lo que debamos para tener éxito."
Con un gesto de asentimiento, Theron desapareció.
-Maldito infierno -murmuró Cole al subir-. No me gusta el sentimiento ominoso que tengo de las palabras de Theron.
Gabriel pasó la pierna sobre el caballo y se sentó en la silla. "Yo tampoco, pero no tenemos mucha opción."
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-No si queremos vivir.
Empujaron a sus caballos en un paseo y se apresuraron a seguir a los demás. Varias veces Gabriel podía sentir los ojos en él, sin embargo, no importa lo difícil que parecía, no vio nada.
Pero había algo ahí fuera. Apostaría su arco hecho por el Fae en él.
El castillo y la puerta salieron a la vista y Gabriel soltó un suspiro aliviado. Estaban cerca de la puerta cuando empezó a abrirse lentamente. Entonces, oyeron el grito inconfundible de la Arpía justo antes de que el golpeteo de sus alas silenciara a todos.
"En el castillo," gritó Hugh mientras empujaba a su caballo en una carrera.
Gabriel alcanzó dos flechas mientras giraba su caballo hacia la Harpía que se aproximaba.
Él entalló las flechas y luego las mantuvo hasta que encontró a la Arpía. Con precisión medida, soltó las flechas y observó cómo se hundían en la arpía.
La criatura gritó de dolor antes de sacar las flechas de su cuerpo y arrojarlas al suelo.
Gabriel agarró las riendas de su caballo y giró el caballo hacia el castillo. Los otros lo habían hecho sin peligro.
Gabriel corrió a través de la grieta en la puerta justo antes de escuchar el golpe cerrado detrás de él. La gente de Stone Crest había sido advertida de un ataque por lo que la mayoría se había mantenido en sus casas a menos que no tuvieran otra opción que aventurarse. Aquellos pocos corrieron rápidamente hacia sus cabañas y la seguridad de los túneles debajo.
-¡Viene! -gritó Roderick mientras entregaba su caballo a un muchacho de establo.
Gabriel miró sobre su hombro para ver a la arpía volando sobre el castillo, sus garras cortando a través de dos de los guardias en las almenas.
Hugh se paró frente a él y preparó su ballesta y disparó, dándole a todos unos momentos más para encontrar seguridad. Gabriel sintió una oleada de emoción como siempre lo hacía cuando luchaba contra las criaturas de la oscuridad. Los Escudos no pueden tener poderes Tradcc: Enero 2017
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especiales como los Fae, pero habían logrado ganar siempre contra el mal. Esta vez no sería diferente.
Gabriel se inclinó sobre su caballo mientras se acercaba a Hugh. Estaba a punto de saltar de su montura cuando vio los ojos de Hugh estrechos y su cara apretada.
Entonces vio las garras de la Arpía mientras las hundía en el pecho de Hugh y lo levantaba del suelo.
-No -gritó Gabriel cuando rápidamente alcanzó otra flecha-. Él entalló y disparó flecha tras flecha con la esperanza de conseguir que la Harpía liberase a Hugh antes de que ella volase con él.
No tenía ni idea de cuántas flechas había atravesado cuando vio que la Arpía se detuvo en mitad del vuelo y se volvió hacia él. Ella gritó su ira en el aire justo antes de soltar a Hugh y salir volando.
Con un gruñido, pasó la pierna por el cuello de su caballo y se deslizó al suelo en una carrera. Buscó la bolsa negra que llevaba consigo en todo momento, con el corazón bombeando salvajemente en su pecho. Encontró a Hugh rodeado por Val, Cole y Roderick que se esforzaban por mantener a Mina lejos de su marido.
Gabriel cayó de rodillas junto a Hugh para encontrar a su líder inconsciente y sangrando mal.
"La caída fue lo peor que sufrió", dijo Cole suavemente. Tengo miedo de ver cuántos huesos están rotos.
Gabriel le dio un vicioso movimiento de cabeza. -No le toques -dijo entre dientes apretados-.
Si llegaba a Hugh a tiempo, podía salvarlo.
Sólo rezo para que llegara a tiempo.
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Capítulo Veintiocho
 
"Hugh," gritó Mina con lágrimas. "Hugh, no me dejes. Te necesito."
Gabriel cerró brevemente los ojos e intentó recuperar la compostura. Miró a los otros Escudos para encontrarlos mirando a Hugh como si ya estuviera muerto.
"Cole", ladró Gabriel. Necesito vendajes. Ahora, "gritó cuando Cole no se movió.
Una vez que Cole corrió a buscar las vendas, Gabriel se volvió hacia Val. Dame un poco de agua caliente. Tanto como puedas llevar. También necesitaré agua fría. Y que los sirvientes me los traigan.
Val saltó y corrió hacia el castillo, dejando a Gabriel solo. Podía oír a Mina sollozando detrás de él, y sabía que con mucho gusto daría su vida si Hugh sólo viviera.
El suelo frío no disuadió a Gabriel cuando abrió su bolsa negra y luego se acercó al pecho de Hugh para sentir un latido cardíaco muy débil. Aguanta, Hugh. Voy a por ti.
De repente, una mano suave tocó su hombro y levantó la vista para encontrar a Jayna a su lado. "Dime qué hacer", instó.
-Coge su mano -ordenó Gabriel. "Y pon tu otra mano sobre una herida, presionando fuerte para detener el flujo de sangre."
Ella hizo lo que él pidió sin cuestionar. Sacó la daga y abrió la túnica de Hugh. Tragó saliva y luego se inclinó para ver cuán profundas estaban las heridas en el pecho de Hugh. Las garras de la Arpía se habían hundido profundamente, casi hasta Hugh y perforado un pulmón.
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Afortunadamente, Cole y Val regresaron rápidamente. Gabriel mojó un paño en el agua caliente y comenzó a limpiar la sangre que continuó fluyendo.
"Pon las manos sobre las heridas", ordenó Cole y Val.
El tiempo pareció quedarse quieto mientras Gabriel tomaba el vial después del frasco de su bolsa. Mezcló algunas hierbas y luego las roció sobre el cuerpo de Hugh, donde una delgada línea de humo comenzó a moverse hacia el cielo al tocar su piel.
Luego tomó una copa que Val había traído y recogió agua. Se sacó otro vial y se arrojaron hierbas a la copa. Gabriel agitó el agua fría con los dedos para mezclar la hierba.
-Quitar las manos -le dijo a los demás antes de arrojar el agua sobre las heridas de Hugh.
Hugh gimió y se puso rígido cuando la hierba cayó sobre las heridas. Un ruido siseante llenó el aire cuando la hierba comenzó su viaje dentro de Hugh para detener el sangrado.
Mientras esa hierba estaba funcionando, Gabriel tomó dos hojas de un vial y las rasgó en trozos pequeños en la copa vacía. Luego tomó un frasco con un líquido naranja y vertió cuatro gotas en la copa. Luego, buscó una pequeña flor blanca con cinco pétalos.
Miró la flor, luego miró a Mina. Su mirada no había salido de Hugh desde que había corrido hacia él. Las lágrimas corrían por su rostro mientras ella le permitía a Roderick abrazarla.
Gabriel sabía que si usaba la flor tendría que salir a buscar otra. Él nunca estuvo sin una, porque la flor, si se usa con las otras hierbas correctamente podría traer a una persona de vuelta al borde de la muerte.
Rompió cada uno de los pétalos de la flor y los dejó caer en la copa. Con el tallo y las hojas todavía en su mano, tomó su daga y lo utilizó para cortar una pequeña herida en la palma de su mano. La sangre se precipitó y lo dejó cubrir el tallo y las hojas antes de tirarlo en la copa.
Gabriel entonces vertió una pequeña cantidad de agua en la copa. Se llevó las manos a la copa y cerró los ojos al sentir que su conocimiento de la curación fluía a través de él.
Murmurando las palabras antiguas de su gente, él utilizó su poder para mezclar el contenido Tradcc: Enero 2017
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de la copa, pero sabiendo que tomaría más que su sangre, él permitió que una pequeña cantidad de su esencia de la vida dejara su cuerpo con sus manos y en el cáliz .
Esa pequeña cantidad de esencia de la vida sentía como si hubiera sido pisoteada por un secuaz de criaturas. Su cuerpo comenzó a doler y el agotamiento comenzó a barrer a través de su cuerpo. Pero se negó a ceder hasta que terminó con Hugh.
-¿Qué es eso? -preguntó Cole.
"Pregunta más tarde", respondió Gabriel. Mantenlo quieto. Esto dolerá.
Una vez que Val, Cole y Jayna se apoderaron de Hugh, Gabriel levantó la copa sobre el cuerpo de Hugh y la vació en las heridas de Hugh.
Hugh soltó un grito ensordecedor mientras trataba de sacudirse de los que sujetaban su cuerpo.
Gabriel se encogió al oír que los huesos fracturados comenzaban a romperse. Todavía había que hacer más trabajo en Hugh, pero los huesos podrían ser curados una vez que el sangrado fue detenido y el daño en el interior del cuerpo de Hugh fue reparado.
Finalmente, Hugh dejó de moverse.
-¿Está muerto? -preguntó Val en voz baja.
Gabriel sacudió la cabeza. "No. La mezcla que le di está reparando el daño que las garras de la Arpía habían hecho. Cuando tienes tanto daño en el cuerpo, puede ser muy doloroso curar. "
Suspiró al ver que las heridas empezaban a curarse ante sus ojos. Una vez más la curación de su pueblo lo había ayudado a salvar a un amigo.
Cole levantó la vista. "¿Está hecho, entonces? ¿Podemos llevarlo al castillo?
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Ya casi no hemos terminado. Estabas en lo cierto sobre la caída. Era de una gran distancia, que rompía huesos. Fracturó muchos, pero en su intento de curarlo, también los rompió.
Mina soltó un grito doloroso mientras se arrancaba de los brazos de Roderick y corría hacia Hugh. Sus manos temblaron cuando tocó el rostro de Hugh. -Mi Hugh -susurró mientras le besaba la frente-. Levantó la mirada a Gabriel. "Por favor ayudarlo."
-Lo haré lo mejor que pueda.
Ella asintió y se secó las lágrimas. "Prepararé nuestra cámara. ¿Que más necesitas?"
"Oraciones", dijo Gabriel. Esperó a que Mina se marchara antes de mirar a los Escudos. "He curado huesos para cada uno de vosotros, pero curar uno o dos huesos es diferente de todo un cuerpo".
Roderick se movió junto a Jayna y miró a Gabriel. ¿Está rota la espalda?
Gabriel asintió lentamente. "Preferiría mucho que Aimery estuviera aquí para prestar su magia Fae".
-Puedes hacer esto -dijo Val-. -Te he visto hacer milagros en todos nosotros, Gabriel.
Gabriel se puso de pie para encontrar a la mayoría de los guardias que estaban detrás de él.
Vuelve a tus puestos. La Arpía probablemente regresará. "Se volvió hacia los otros. "También le di a Hugh algo para el dolor, así como algo para mantenerlo inconsciente, aunque moverlo probablemente le causará más dolor de lo que yo desearía".
"Es fuerte", dijo Cole. "Él sobrevivió al ataque y a la caída. También se va a mantener en el camino.
Gabriel asintió con la cabeza. "Está bien. Vamos a meterlo dentro.
Cuidadosamente, los cinco levantaron a Hugh. Gimió y se detuvieron instantáneamente.
"Lentamente," Gabriel les recordó.
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Moviéndose tan firmemente como un caracol, entraron en el castillo. Las estrechas escaleras ponían una mayor preocupación.
Roderick sacudió la cabeza. "No podemos subirlo por las escaleras sin causar más dolor".
Élle bajó corriendo las escaleras. -Mina ha preparado la cámara.
"No creo que podamos llevarlo a su cámara", dijo Val.
Élle miró a Hugh, luego miró a Roderick. Ella asintió rápidamente antes de levantar las faldas y volver a subir las escaleras.
-Al solárium -dijo Jayna-. "Podemos hacer que se sienta cómodo allí."
Gabriel le dirigió una pequeña sonrisa mientras se movían hacia el solar. En cuanto entraron en la habitación, Mina se deslizó detrás de ellos.
-Esperar un momento -ordenó-. -No quiero que mi marido esté en el frío suelo de piedra.
Gabriel observó cómo los criados se apresuraban a entrar en la habitación y colocaban la cama de día. Más sirvientes llegaban con mantas apiladas en los brazos. Mina, Élle, Shannon y Nicole prepararon la cama de día con mantas y almohadas.
Mina alisó la última manta y retrocedió. "Ahora puedes ponerlo."
A pesar de ser tan amable como podían, mover a Hugh incluso una pulgada le causó un dolor considerable. Gimió cuando lo acostaron en la cama del día.
-Mi bolso -dijo Gabriel, volviéndose para recogerlo-.
Jayna dio un paso adelante. Pensé que lo habrías olvidado.
Gabriel extendió la mano y pasó una mano por su rostro. Entonces supo que tenía que decirle que su memoria había regresado. La había traicionado demasiadas veces para seguir haciéndolo.
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"Gracias."
Ella sonrió y se colocó al lado de Mina.
Gabriel suspiró y volvió a abrir la bolsa. Su suministro de hierbas era terriblemente bajo y temía que mucho de las que necesitaba no se encontraran en Stone Crest, especialmente con la nieve tan alta como estaba.
-¿Qué necesitas ahora? -preguntó Cole. Traje las vendas.
-Bien -dijo-. Una vez que ponga los huesos, tendremos que envolver el pecho de Hugh.”
A Jayna siempre le había gustado ver a Gabriel curar. Muchas veces le había dicho que no tenía poderes especiales, pero no era una tonta. Podría saber más sobre las hierbas que la mayoría, pero era mucho más que eso. Gabriel trabajó magia cuando sanó. Puede que no sea tan grande como la de los Fae, pero todavía era grande.
Sin embargo, vio la vacilación en su mirada. Temía no poder curar a Hugh. Pero sabía exactamente de qué era capaz. Por mucho que odiara admitirlo, había llegado a respetar a Hugh y a los otros Escudos. Con el mal que tenían que hacer frente, necesitaban a cada guerrero.
Ya era hora de que le dijera a Gabriel quién era realmente. Abrió la boca para hacer eso cuando Mina le agarró la mano, haciendo que Jayna recordara que ella y Gabriel no estaban solos.
Ella tragó sus palabras y le dio a Gabriel una sonrisa tranquilizadora. Inclinó la cabeza antes de dirigirse a la bolsa negra que nunca abandonaba su costado. Sus dedos ligeramente corrían sobre los muchos frascos y hierbas, la mayoría ella ni siquiera sabía sus nombres mucho menos su uso.
La habilidad de Gabriel era increíble, su conocimiento superior a la mayoría. Era una de las razones por las que había estado tan devastada cuando él la traicionó. De todas las Tradcc: Enero 2017
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personas que ella podría haber sospechado, Gabriel no habría sido uno de ellos. El amor que habían compartido había sido fuerte y su futuro brillante.
Ella se sacudió mentalmente mientras la mano de Mina se apretaba sobre la suya. Ella juntó su otra mano alrededor de Mina, esperando que ella pudiera darle un poco de consuelo.
Su mirada siguió la mano de Gabriel cuando él eligió dos hierbas y espolvoreó parte del polvo en sus manos. Luego se frotó las manos y se movió a los pies de Hugh.
Quítale las botas. Cuidadosamente, Gabriel advirtió a Roderick y a Val. Con lentitud entumecida, Roderick y Val tiraron las botas de Hugh. Gabriel levantó la mirada hacia Mina.
Lo necesito desnudo.
Mina se lamió los labios y buscó una manta que entregó a Élle y Jayna. Luego miró a Cole.
"¿Me ayudarás?"
"Por supuesto", dijo Cole y se trasladó al otro lado de Hugh.
Jayna contenía el aliento mientras pulgada por pulgada tiraron los pantalones de Hugh hacia abajo. Cuando llegaron a sus caderas, ella y Élle abrieron la manta y la cubrieron con el cuerpo de Hugh. Se volvió hacia Mina para encontrar su cara pálida y sus manos temblorosas.
Confundida, se volvió hacia el rostro de Hugh para verlo moviendo su cabeza de lado a lado.
-Déjame -le dijo Élle a Mina. Coge la mano de Hugh y habla con él. Él te necesita ahora ", instó ella mientras sacaba las manos de Mina de los pantalones de Hugh.
A regañadientes, Mina soltó su agarre y se movió para tomar las manos de Hugh. Cole le dio un pequeño asentimiento a Jayna y comenzaron a trabajar para tirar los pantalones por los muslos. No pasó mucho tiempo antes de que Hugh comenzara a gemir de dolor.
Cole se levantó y se alejó, pasándose la mano por el cabello rubio. -No funciona, Gabriel.
Está muy dolido.
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-Toma la daga entonces -dijo Gabriel. -Cortadle los pantalones, pero haced lo que debáis para aliviar su dolor.
En un abrir y cerrar de ojos, Cole sacó su daga y cortó los pantalones de Hugh en ambas piernas. Jayna recogió el cuero arruinado y lo tiró a un lado.
Se movió para que Gabriel pudiera acercarse a Hugh, y miró hipnotizado mientras Gabriel pasaba sus manos cubiertas de hierbas sobre Hugh, comenzando desde sus pies y subiendo. Los ojos plateados de Gabriel se cerraron y palabras incoherentes cayeron de su boca.
Todos contuvieron el aliento mientras Gabriel trabajaba una pierna y luego la otra antes de moverse a cada brazo. Finalmente, se paró sobre el torso de Hugh y pasó una mano por cada cadera, costilla, clavícula y cuello. Momento por momento, Hugh pareció relajarse más como si su dolor lentamente retrocediera.
Gabriel finalmente se enderezó, su cara pálida, sus labios apretados y sus manos temblorosas. Jayna sabía que no podía durar mucho más.
"Gabriel," ella llamó, pero él sólo sacudió su cabeza.
Alargó más hierbas para rociar sus manos, luego levantó la mirada hacia Mina. -Tenemos que darle de espaldas para que pueda ver a su espalda.
"¿Su espalda?" Mina repitió y tragó en voz alta. -¿Se ha roto todos los huesos?
Gabriel suspiró tristemente. "Casi." Miró por encima del hombro a los otros Escudos, que rápidamente se trasladaron a Hugh. Con su asentimiento, los Escudos se aferraron a Hugh y lentamente lo voltearon hacia su lado.
Hugh soltó un gemido fuerte y doloroso. Gabriel parecía no querer oírlo, sin embargo, cuando volvió a cerrar los ojos comenzó de nuevo a trabajar su magia.
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Jayna prácticamente podía sentir la magia de Gabriel mientras movía lentamente sus manos por la espalda de Hugh. Un par de veces se demoró un poco más y Jayna supo que el descanso debió haber sido significativo para que Gabriel tomara ese tiempo.
Por fin Gabriel dejó caer sus manos y se alejó para hundirse en una silla cercana. "Ya está hecho", dijo con voz ronca.
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Capítulo veintinueve
 
-¿Está sanado? -preguntó Mina.
Jayna observó mientras Gabriel levantaba los ojos llenos de cansancio a Mina. "No lo sé. He hecho lo mejor que he podido.
Mina se arrodilló junto a Hugh cuando empezó a llorar. Jayna se apartó del camino cuando Nicole, Élle y Shannon la confortaron. Se volvió hacia Gabriel para verlo mirar sus manos como si se estuviera preguntando si había hecho todo lo posible. Sin pensarlo se movió hacia él y se arrodilló ante él.
Sus hermosas profundidades plateadas estaban llenas de temor y duda. Levantó una mano a sus labios cuando empezó a hablar. "Shhh," ella susurró. No dudes de tus habilidades. Lo salvaste de una muerte segura.
"¿Lo hice?"
Ella se burló de él. Tu agotamiento te está poniendo irritable. Ni una palabra más -dijo mientras se ponía de pie y le servía una copa de agua de una jarra que los sirvientes habían traído. Fue a entregarle la copa, pero sus manos temblaban demasiado para que la tomara.
"Déjame," le urgió mientras llevaba la copa a sus labios. Él drenó todo el contenido y se lamió los labios. -¿Más? -preguntó ella, y con su gesto se volvió hacia la jarra.
Val se movió a su lado. Hizo como si se sirviera un vaso de cerveza, pero se inclinó y susurró: -¿Qué le pasa?
Esta débil. Lo que hizo por Hugh le consumió mucha de su energía. Necesita recuperar fuerzas.
Dinos qué hacer.
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Se encogió de hombros. "No lo sé. Descansa quizás.
Val miró a Gabriel por encima del hombro y luego se volvió hacia ella. -¿Te encargarás de él?
"Sí."
Jayna se preguntó qué tan pronto había aceptado cuidar de Gabriel. De hecho, era el momento perfecto para matarlo en su debilitado estado. Sin embargo, al mirar a Hugh y a los otros Shields y sus compañeros, ella sabía que no podía hacerlo. Al menos no ahora.
Tal vez nunca.
Ese pensamiento casi la detuvo en seco. ¿Cómo pudo haber venido de una vida tan vengadora a una mujer dispuesta a perdonar al imperdonable?
Porque quieres un futuro.
Tal vez fuera eso. Ella realmente no sabía por qué, y por el momento, no deseaba profundizar más. Llevó la copa a los labios de Gabriel cuando volvió a vaciarla. Después de colocar la copa abajo, ella tomó su brazo y lo colocó sobre su hombro.
"Por mucho que me encantaría llevarte a mi cama, no creo que esté dispuesto a hacerlo", murmuró cerca de su oído.
A pesar de las terribles circunstancias, Jayna se encontró sonriendo. -Como si quisiera estar en tu cama, mi señor. Ahora, en tus pies. Tenemos que llevarte a tu habitación.
"No", casi bramó haciendo que todos en el solárium se volvieran hacia él. Sacudió la cabeza y cerró los ojos. No en mi habitación.
"Está bien. Iremos a la mía -dijo mientras miraba a Val, quien le hizo un gesto con la cabeza-.
Aunque no tenía ni idea de por qué Gabriel no quería volver a su habitación, ella podía decir por la forma en que él respondió que había algo allí que él no deseaba enfrentar.
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¿Quizás el Gran Mal? No, pensó después de un momento. Si el mal había entrado en Stone Crest, sabía que él la habría buscado a ella también.
Se las arregló para ponerlo de pie, luego se tambaleó bajo su peso. De repente, la mayor parte del peso de Gabriel se levantó de ella. Miró hacia arriba y encontró a Val al otro lado de Gabriel. Juntos llevaron a Gabriel por las escaleras y hasta su cámara. Perdió la cuenta de las muchas veces que Gabriel tropezó, su fuerza rápidamente lo dejó hasta que todos lo arrastraron a la cama.
-Lo tendré en la cama -dijo Val-.
Jayna se alejó rápidamente cuando Val levantó a Gabriel y lo arrojó sobre la cama, no es que Gabriel notara nada desde que parecía haberse quedado dormido. Se movió para quitarse las botas y hacerlo más cómodo.
Cuando terminó de cubrirlo, se sorprendió de darse la vuelta y encontrar a Val todavía en su cámara y un fuego rugiendo en el hogar. "Gracias."
Inclinó la cabeza ligeramente y su mirada se movió hacia Gabriel. "Él nos ha curado a todos nosotros tantas veces, y cada vez que lo veo hacerlo me asombro como él lo hace. Sin embargo, hoy era diferente. Era diferente.
Jayna tragó saliva y apartó la mirada.
-¿Qué era diferente?
A regañadientes, se encontró con la mirada de Val. No podría saberlo.
Él asintió con la cabeza ante su respuesta. "Él se preocupa mucho por ti. Está en sus ojos mientras él te observa.
-Creo que leíste demasiado, milord.
"Estoy en desacuerdo. Cada uno de los Escudos ha encontrado a su compañero en uno de los Elegidos. ¿Por qué Gabriel sería diferente?
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-Porque se merece algo mejor que yo -respondió ella con honestidad-. "Yo vivo mi vida por venganza, una venganza que debo llevar a cabo. No tengo elección.
Él la miró un momento, sus ojos verdes pálidos comprensivos. -Todos tenemos una opción, Jayna. Regresaré más tarde para ver cómo está -dijo antes de girar sobre sus talones y salir de la cámara.
Jayna suspiró mientras se movía para cerrar la puerta detrás de él. Las palabras de Val la perturbaron mucho. Ella sabía sin lugar a dudas que Gabriel era una parte de ella, su compañero como Val declaró. Pero también sabía que el tiempo en que ella y Gabriel hubieran podido tener un futuro ya habían pasado.
Incluso si pudiera perdonarle por su traición, nunca podría perdonarse por su caza de retribución, o alinearse con el mal que ahora amenazaba este reino.
Volvió a la cama para revisar a Gabriel. Todavía estaba pálido, pero sabía que el descanso le daría fuerzas. Hasta entonces ella lo cuidaría y lo mantendría a salvo de lo que tanto temía en su cámara.








 Theron esperó la respuesta de Rufina. -Bueno -dijo él.
"Creo que tu cerebro debió de haber estado enojado últimamente", replicó ella con energía mientras caminaba por el suelo delante de su cama.
Theron apoyó los codos sobre las rodillas y contempló la espaciosa cámara. Era fácilmente tres veces el tamaño de la mayoría de las cámaras, con techos altos y muchas ventanas, así como arcos que conectaban otras habitaciones y puertas. Las paredes estaban decoradas en un suave tono de azul con intrincado nudo entrelazado pintado en plata y blanco.
Su cama de dosel colgaba con un paño de plata pura, y una cubierta de cama de plata que coincidía con el diseño en la pared. Una pequeña mesa con dos sillas situadas ante la Tradcc: Enero 2017
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chimenea. En el lado opuesto de la habitación había una mesa con un espejo colgado detrás de ella donde Rufina atendía sus necesidades.
Pasó las manos sobre el suave material azul y plateado de Fae que cubría el banco en el que se sentaba antes de acostarse. Era su mueble favorito, y uno donde le gustaba sentarse mientras veía a Rufina vestirse, uno en el que se sentaba y veía jugar a su hijo.
Un suspiro escapó de él cuando levantó su mirada a su esposa. -¿Tenemos otra opción?
"Sí", ella se detuvo y se volvió hacia él, sus ojos azules encendidos por la ira. Su largo cabello rubio colgaba de su cintura y se le retiraba de la cara con un clip plateado de nudo. Las faldas de su vestido plateado giraron alrededor de sus pies mientras volvía a girar, más lento que de costumbre con el peso añadido del bebé que crecía dentro de ella.
Cuando ella no le dio otras opciones, se levantó. -No creo que fuera Aimery -admitió-.
-Entonces no puedes matarlo.
Su voz era suave, urgente, y sabía que estaba preocupada por su futuro. Abrió los brazos y ella se movió hacia él. La abrazó con fuerza mientras temblaba.
La besó en la sien, mientras sus manos recorrían sus delgadas caderas y su pequeña cintura. El deseo que sentía por ella sólo había crecido a lo largo de los milenios, no disminuido. Incluso ahora, con la agitación que los rodeaba, la deseaba con una ferocidad que lo asustó.
Ella levantó su rostro hacia el suyo. -Por lo menos dile a Aimery cuáles son tus planes.
"No. No puedo arriesgar nada.
"Estás haciendo exactamente lo que el Gran Mal quiere. Sin Aimery los escudos son vulnerables. "
Theron sonrió. "No tan vulnerable como tu podría pensar."
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"¿Que piensas hacer?"
La sonrisa cayó mientras Theron se volvía hacia su habitación. "Estoy tratando de salvar nuestro reino y la Tierra. Los Escudos no pueden hacerlo solos contra tal poder como el Gran Mal. Ya los ha engañado y a nosotros.
¿ Cómo? -preguntó mientras se sentaba en el banco que había dejado.
"Sólo hay un saber que podría haber entrado en nuestro reino sin ser detectado. Un ser que podría haberse hecho parecer Aimery.
Rufina se puso de pie lentamente, con los ojos azules muy abiertos. "Por todo eso es mágico.
No puede ser. Todos fueron destruidos.
-Sí, así como la mitad de las criaturas que el Gran Mal ha logrado desenterrar y enviar a los Escudos.
"Los cambia formas son casi imposibles de atrapar."
-Por desgracia, lo sé.
Rufina sacudió la cabeza. "No entiendo. Sabes que no fue Aimery quien mató al dragón, pero de todos modos lo matarías.
"No voy a matarlo, mi amor," dijo con una sonrisa.
Theron, creo que podría matarte yo misma -dijo entre dientes apretados-. -¿No hace un momento que me dijiste que tenías que matar a Aimery?
Theron se rió entre dientes. "Yo sí. Sin embargo, "se apresuró a decir cuando fue a hablar.
"Nunca me dejas terminar. No voy a matarlo de verdad. Sólo voy a hacer que parezca que Aimery está muerto.
"¿Y entonces qué?" Preguntó, golpeando su pie con frustración.
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-Voy a enviarlo a los Escudos. Estará lejos de nuestro reino y el otro Fae pensará que el castigo ha sido cumplido ".
-¿Y cuando regrese?
Theron suspiró mientras él empujaba a Rufina en sus brazos. "Eso, mi amor, lo determinare si sobrevivimos a todo esto."
"Vamos a sobrevivir. Tenemos que hacerlo."
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Capítulo Treinta
 
Gabriel se despertó para sentir un cuerpo suave a su lado. Giró la cabeza para encontrar que Jayna había subido a la cama con él. Estaba de su lado, con la mano enroscada bajo la cabeza y las largas y doradas zarcillos libres de las trenzas. Cogió un mechón de su pelo y lo frotó entre sus dedos, amando la sensación sedosa de él.
Levantó el brazo a la cara y trató de acariciarle la mano. Lo manejó, pero sólo con gran fuerza. Le tomaría varias horas más antes de que recuperara plenamente su fuerza.
-¿Tu fuerza ha regresado? -le preguntó Jayna antes de bostezar.
"Lentamente", dijo. -¿Cómo me has traído hasta aquí?



Val
Miró la parte superior del dosel y respiró hondo. -¿Y Hugh? ¿Ha habido alguna noticia?
-Has dormido casi todo el día -dijo mientras se sentaba. "Val te ha estado comprobando tres veces. Dijo que Hugh está descansando, pero aún no se ha despertado.
"Bueno. No es hora de que se despierte. Necesita permanecer en el sueño curativo mientras pueda. Volvió la cabeza para mirarla. -¿Ha vuelto la arpía?
Ella sacudió su cabeza. Val dijo que los guardias lo temían cada vez más. En verdad, yo también. ¿Por qué atacaría la Arpía y luego se marcharía antes de que pudiera hacer más daño?
Me lo he preguntado.
Val también dijo que las arpías siempre viajan en grupos de tres. No entiende dónde están los demás.
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Gabriel se encogió de hombros. Val era uno de los generales más reverenciados de Roma.
Si tiene una sospecha, la escucho. "Pensó por un momento y dijo:" Quizá sea una trampa. Tal vez la arpía quiere que pensemos que sólo hay uno, así cuando atacamos, estaremos rodeados por ellos.
-¿No estás pensando seriamente en aventurarte de nuevo fuera del castillo?
Theron, el rey de los Fae, nos pidió que nos quedáramos en el castillo, pero fuimos atacados por la Harpía hoy. Había algo en el bosque, algo que ninguno de nosotros podía ver. Primero atacó a Val, lo golpeó al suelo y luego se me acercó. De alguna manera, logré herirlo con mi arco, pero creo que lo que sea estará de vuelta.
Apretó los dedos con los suyos. "Si no puedes verlo, ¿qué te hace pensar que ya no está en el castillo?"
-No lo sé con seguridad. Las probabilidades continúan apilándose contra nosotros. No es de extrañar que Roderick pierda la esperanza.
Ella negó con la cabeza, sus hilos dorados cosquilleando su mano. "Él no ha perdido la esperanza. Sólo le preocupa que le suceda algo que no pueda proteger a Élle, o peor aún, que algo le suceda. Él ve un futuro para ellos y lo quiere. Desesperadamente."
Gabriel suspiró. Y Roderick se lo merece. Un día heredará su reino. Su familia ya había perdido a un hijo, no debían perder otro. "
-No, no deberían. -Se apartó la cara de él y se quedó quieto-.
Sabía que ella estaba pensando en su familia y en todo lo que había perdido, y no quería que arrastrara recuerdos dolorosos. -¿Cuáles son tus planes?
-¿Por qué? -preguntó mientras sus dedos jugaban con el borde de una manta.
"Hoy. Mañana. El próximo mes, el próximo año. "
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Ella rió entre dientes y le lanzó una mirada de burla. "Bueno, por el resto de hoy estaré contigo. Le prometí a Val que me quedaría a tu lado hasta que recuperases fuerzas.
Saber que estaría con él el resto de la noche hizo que su corazón se apretara dolorosamente. Cómo quería borrar el pasado y empezar de nuevo, tener un futuro con Jayna. Su pasión había sido grande, su amor inconmensurable, su vínculo inquebrantable.
Hasta que él la había traicionado.
-En cuanto a mañana -continuó-. -Creo que me ocuparé de ti sólo para asegurarme de que no tropieces y te caigas -bromeó. "En cuanto al resto ..." Ella se apagó y su sonrisa desapareció lentamente. "No sé lo que depara el futuro. Quizás no sobreviviré a la próxima batalla.
"Tus sobrevivirás", él juró. Me aseguraré de ello.
Se inclinó hacia delante y tomó su pecho. Ni siquiera me conoces. Sabes que he mentido, que he venido por venganza.
"Sí. Yo sé todas esas cosas. "Esta era la oportunidad perfecta para él para admitir que su memoria había regresado, pero encontró que no podía hacerlo. No quería romper lo que estaban teniendo. "Sé que mi cuerpo quiere el tuyo, que no puede tener suficiente de ti."
Sus ojos avellana se oscurecieron cuando su mano se deslizó hacia su pecho. No puedo negar que te quiero a ti también.
Era todo lo que Gabriel necesitaba escuchar. Él la atrajo hacia su pecho y reclamó sus labios, derramando todos sus miedos, sus deseos y su anhelo en el beso.
Sus manos vagaban sobre su cuerpo esbelto, tirando de sus faldas hasta cuando ella se quitó la túnica. La necesidad de sentir su carne en su carne era casi abrumadora. Rompió el beso y se sentó, pero antes de que pudiera alcanzar a Jayna, comenzó a quitarse la ropa.
Una sonrisa atrajo los labios de Gabriel cuando vio el deseo en sus ojos. No desperdició tiempo en despojarse de su ropa. Cuando se dio la vuelta, Jayna se arrodilló en la cama.
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Hilos de su glorioso pelo habían caído sobre sus hombros para ocultar sus pechos. Sin embargo, podía distinguir el rosa de sus pezones a través de sus vestiduras doradas.
"Por las estrellas eres hermosa", dijo mientras la alcanzaba.
Ella entró voluntariamente en su abrazo mientras sus brazos le rodeaban el cuello y los dedos se le clavaban en el pelo. Gimió mientras sus uñas rascaban suavemente la piel de su cuello, trayendo escalofríos de placer a través de su cuerpo.
Él alcanzó su mano para arriba y asió su pecho lleno, el peso en su palma que puso su vara ya dura por una necesidad que le doblegaba. Sus dedos se ajustaron su pezón, luego lo rodaron entre dos dedos.
Jayna se frotó las caderas contra él en respuesta. Ella alcanzó entre sus cuerpos y tomó su vara en su mano. Gabriel dejó caer su cabeza hacia atrás mientras el placer lo atravesaba. Y
cuando sus uñas se deslizaron suavemente sobre su caliente y dolorida vara, pensó que podría derramar su semilla en ese momento.
Fue a buscarla y encontró sus brazos temblando. Silenciosamente maldijo su debilidad, pero Jayna lo había visto temblar.
-Para ahora mismo -ordenó ella.
Gabriel hizo lo que ella le dijo y sonrió cuando se acomodó entre sus piernas, sus manos y labios vagaban por su pecho, caderas y muslos. De vez en cuando sentía su mano frotándose contra su vara o su saco que ya se habían tensado, esperando a que ella lo tomara en la mano.
Después de lo que parecía una eternidad burlándose de su cuerpo con su dulce lengua y su suave toque, su mano se cerró alrededor de su vara justo antes de que la punta de su lengua lamiera la cabeza.
"Dulce María", exclamó mientras la pasión lo atravesaba tan profundamente que olvidó todo excepto Jayna.
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Sólo podía agarrar las mantas mientras cerraba los labios sobre su polla. Un placer intenso le ardía, dejándolo sin aliento y anhelando más. Su mano se cerró sobre la base de su vara, añadiendo un toque de presión mientras su boca le chupaba dulcemente.
Fue demasiado. Gabriel sabía que no iba a durar más que unos pocos latidos más, y él quería sentir su vaina rodeándolo antes de que le derramara su semilla en ella.
"No," susurró mientras aumentaba su ritmo. Él se inclinó y la tomó por los hombros para tirar de ella sobre su pecho. Ella sonrió mientras se sentaba a horcajadas sobre sus caderas y colocaba su sexo sobre su dolorida vara.
Gabriel cerró los ojos y gimió mientras se hundía lentamente sobre su excitación. Sus manos se apoderaron de sus caderas y su aliento salió de sus pulmones cuando finalmente lo tomó todo.
Todo el cuerpo de Jayna estaba ardiendo. Por Gabriel. Siempre había sido así entre ellos, y no tenía ninguna duda de que siempre lo seria. Ella arqueó su espalda y dejó caer su cabeza hacia atrás mientras ella balanceaba las caderas contra él.
Sus dedos presionados casi dolorosamente en sus caderas cuando su deseo creció. Ella lo sintió palpitar dentro de ella y sólo aumentó su excitación. Cuando sus manos soltaron sus caderas esperó ansiosamente que él tomara sus pechos.
No la dejó esperando mucho tiempo.
Sus dedos sabían dónde tocar, cuánta presión aplicar a sus sensibles pezones. Su necesidad para él era grande y su clímax estaba construyendo más rápido que nunca. No se cansaba de él, y temía que fuera su caída.
Ella levantó la cabeza para encontrarlo mirándola fijamente. Se encontró con su mirada y sonrió mientras sus ojos plateados se oscurecían cuando giraba sus caderas.
"Tu, brujilla, me voy a derramar ahora si no tienes cuidado -le advirtió.
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Ella se rió entre dientes mientras extendía las manos sobre su pecho musculoso y se inclinaba para mover su lengua sobre uno de sus pezones. Ya casi estoy allí.
Él gruñó bajo en su garganta justo antes de que sus manos se acercaran a cada lado de su cara y la mantuvieran inmóvil mientras la besaba. El beso era erótico, apasionado y lleno de promesas si sólo se permitiera confiar en él.
Pero la confianza que alguna vez había sido inquebrantable era ahora cuestionable. Temía lo que pudiera hacerle a ella nuevamente teniendo la oportunidad.
Jayna terminó el beso y se enderezó mientras usaba los músculos de sus muslos para levantarse sobre su vara, luego se bajó lentamente. Repitió el proceso varias veces, cada vez que iba un poco más alto y más rápido hasta que Gabriel alcanzó sus manos y sus dedos con los suyos.
Se soltó entonces, abrazando el creciente clímax que pronto explotaría dentro de ella. Sus caderas se mecían contra él, sus pechos rebotaron, y luego su dedo se deslizó sobre su perla y ella gritó cuando su orgasmo la reclamó.
Jayna cerró los ojos mientras la pura felicidad corría por su cuerpo, su sexo apretando la vara de Gabriel con cada temblor que la inundaba.
Entonces, ella lo sintió endurecer debajo de ella, sintió que su semilla la llenaba. Y ella estaba contenta.
Ella no apartó las manos de Gabriel mientras él la empujaba sobre su pecho. Sus manos eran suaves mientras le quitaban el pelo de la cara y le trazaban la espalda ligeramente.
Dada la elección, ella podría haberse quedado allí para siempre. Finalmente había encontrado una pequeña cantidad de paz y se sentía maravilloso.
Lástima que no durara.
 
Tradcc: Enero 2017
Página 233
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
Capítulo Treinta y Uno
 
Aimery tiró de sus ataduras, aunque sabía que no se movían. Era algo que hacía cada hora, con la esperanza en contra de que de algún modo su magia lo liberaría. Le dio otro tirón y miró asombrado a su mano ahora frente a él.
Sus ataduras habían sido liberados. Tiró de su otra mano y también la encontró libre. ¿Pero era un truco? ¿Había detenido Theron la ejecución? ¿Había guardias, sus hombres, esperando fuera de la cámara para él incluso ahora?
Aimery se alejó de la odiada pared donde había estado retenido el último día y se sentó en la ventana abierta mirando a Caer Rhoemyr.
"Ciudad de los Reyes", murmuró en la puesta del sol que se desvanecía al oír la puerta de la cámara abierta y luego cerrar. Sabía que Theron estaba detrás de él. Habían sido amigos durante milenios, habían confiado en sus vidas y habían peleado uno al lado del otro.
Aunque Aimery estaba entristecido por el giro de los acontecimientos, no podía culpar a Theron por cumplir con su deber. Alguien tenía que pagar por la muerte del dragón, y por todas las cuentas y propósitos, fue Aimery quien había matado al dragón.
Lástima que no pudiera encontrar al impostor e imponer su retribución.
"Siempre te ha gustado mirar a Caer Rhoemyr", dijo Theron mientras se movía para estar a su lado.
Es una ciudad magnífica. La gran arquitectura de los edificios, el hermoso paisaje, la piedra azul y el nudo entrelazado de los Fae en todas partes para contemplar. No puedes entrar en la ciudad y no saber que estás en el Reino de los Fae. "
Theron suspiró y se volvió hacia él. Aimery, tengo un plan. Es un plan simple, pero que podría funcionar bien si está de acuerdo. "
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Aimery lo miró. Siempre tuviste una forma asombrosa de encontrar planes.
Por primera vez en días Theron sonrió. Debes marcharte de inmediato. Ve con los Escudos, porque te necesitan desesperadamente. La criatura que hizo su camino aquí para hacerse pasar por ti también ha estado atacando a los Escudos.
-¿Y contra qué criatura pelean? ¿Creía que era sólo la arpía y la gárgola?
"Un Cambia formas."
Aimery se volvió y juró maliciosamente. Se volvió hacia Theron. -¿Algunos de los escudos han resultado heridos?
"Sí. Hugh, aunque Gabriel logró salvar su vida. Tu ejército estaba a punto de intervenir y ayudar, pero dijeron que Gabriel tenía todo bajo control.
-¿Así que Hugh vivirá?
-Parece que sí, aunque quizá quieras echar un vistazo a ti mismo.
Aimery cruzó los brazos sobre su pecho mientras se apoyaba contra la pared. -Si me voy, ¿qué pasará?
-Diré que he cumplido con la ejecución. Ya que como tú eres el comandante de los ejércitos Fae, se te dan algunos privilegios, lo que significa - "
-Una ejecución privada -dijo Aimery con una sonrisa. "Brillante, Theron."
Theron se acercó a Aimery y le estrechó el hombro. "Solo termina esto. Quiero que vuelvas aquí con toda prisa. Tu ejército en la Tierra te espera. Vete, amigo mío. Y mantente a salvo.
Aimery asintió con la cabeza. "Gracias."
-Gracias cuando vuelvas con victoria.
Aimery no perdió más tiempo en volver a los Escudos.
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Theron suspiró mientras se caía en la silla una vez que Aimery se había ido. La puerta de la habitación se abrió, y alzó la vista para encontrar a Rufina. "¿El se fue?"
"Si se ha marchado", respondió. "Ruego que él sea capaz de tener éxito."
Rufina se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos. Dale a Aimery algo de fe, amor mío.
Él tendrá éxito. Y también volveremos a nuestro comandante.
-Si sólo pudiéramos ayudar a los escudos más. Pero las reglas de la sangre, "él dijo mientras que se levantó y pasó una mano abajo su cara.
"Yo digo que vamos a la Tierra."
Theron miró a su esposa, incapaz de creer lo que había oído. "¿Qué?"
Ella le sonrió. "Me escuchas. ¿Cuántas veces el Gran Mal ha roto las reglas para satisfacer sus propósitos? "
"Demasiados para contar."
"Exactamente. Está haciendo esto para destruirnos, mi amor. Sugiero que vayamos a ver. Si parece que los Escudos necesitan un poco de ayuda, bueno ... ayudamos. "
Theron se inclinó para besarla. Eres brillante.
Ella se encogió de hombros. -Por eso te casaste conmigo. 






 Gabriel quería quedarse en su habitación el resto de la noche, pero sabía que necesitaba revisar a Hugh. Sin mencionar que él y Jayna necesitaban comer. Una vez que salió de su habitación para tomar un baño, se lavó y cambió. Estaba atando la espada cuando oyó a alguien gritar.
Salió corriendo de su habitación al gran salón para encontrar a Cole, Val y Roderick. -¿Qué es? -preguntó.
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-La Gárgola -dijo Cole, levantando el labio con desprecio-. -Debería haber sabido que la maldita cosa atacaría esta noche.
"Lo mejor es que nos preparemos", dijo Val. Los guardias ya se han ocultado.
Gabriel asintió con la cabeza y caminó hacia el solar donde Hugh se sentó mientras Mina le alimentaba un poco de caldo. "¿Como te sientes?"
"Mejor gracias a ti", dijo Hugh. "He oído que me salvaste la vida."
Gabriel se encogió de hombros. Los Escudos necesitan un líder.
-La gárgola ha vuelto.
-No -dijo Gabriel cuando Roderick entró detrás de él. "Una gárgola ha regresado. No es el mismo. Derrotamos a uno, podemos derrotar a otro. "
"No si no podemos aventurarnos durante el día", dijo Roderick.
Gabriel sólo sonrió. -Tendremos que proponer un plan. Al igual que hicimos para esta noche.
La Gárgola no tendrá nada que comer, ya que todo el mundo está guardado en algún lugar seguro hasta el amanecer ".
Roderick sacudió la cabeza, aunque una sonrisa se dibujó en sus labios. -¿ Porque tienes tan buen humor?
"Estoy pensando que tiene algo que ver con Jayna", se burló Hugh.
-Es lo más probable -admitió Gabriel. "Sin embargo, vamos a enfocarnos en mantener la Gárgola adivinando."
Roderick le dio una palmada en el hombro mientras se giraba sobre sus talones. "Voy a tomar mi lugar en la torre. Creo que usaré la ballesta de Hugh para dar un poco de dolor al pequeño moribundo.
Gabriel estaba a punto de retirarse cuando Aimery apareció junto a él. Aimery.
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El Fae asintió con la cabeza a Gabriel, luego se volvió hacia Hugh. "¿Estás dolorido?"
-un poco -admitió Hugh-. "Me dijeron que todos los huesos de mi cuerpo estaban rotos. Estoy agradecida de poder mover los dedos de las manos y los pies. "
Aimery asintió mientras se acercaba. -Tuviste suerte de que Gabriel sepa tanto como él.
Déjame aliviarte de un poco de dolor -dijo mientras sostenía sus manos sobre Hugh-.
A Gabriel le encantaba ver a los Fae usar su magia, aunque Aimery no debía ayudarles. Algo estaba sucediendo definitivamente para que Aimery ayudara a sanarlos dos veces. Cuando Aimery se llevó el dolor de Hugh, una luz blanca rodeó sus manos, iluminándolas. Casi inmediatamente, el rostro de Hugh se relajó.
-Gracias -dijo Hugh-.
Aimery alejó sus palabras. "El tiempo está cerca. Estoy seguro de que todos se han preguntado dónde he estado. Estuve en mi reino durante varios días porque se pensó que maté a un dragón.
"Nunca podrías", dijo Mina suavemente.
Aimery inclinó su cabeza hacia ella, luego miró a Gabriel y a Hugh mientras caminaba alrededor del solar. Theron y Rufina descubrieron exactamente lo que mató al dragón. Sólo hay una criatura que puede hacerse parecer a cualquiera que elija. Una criatura tan malvada que fue cazada hasta la extinción. O eso pensamos.
-¿Qué es? -preguntó Gabriel. Tenía una sensación de malestar en el estómago de que el Aimery con el que había hablado en su habitación no era Aimery en absoluto.
"Un cambia formas. Puede tomar la forma de un animal o persona, sólo necesita tocar una parte de ti. "
-Por los santos -exclamó Mina mientras se tapaba la boca con horror-.
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Gabriel se encontró con la mirada de Hugh. "Eso es lo que nos ataca en el bosque. Tiene que ser. ¿Pueden los cambia formas hacerse invisibles? "
-Sí -contestó Aimery-. "Pueden ser cualquier cosa que quieran. Se puede decir que un Cambia formas se ha desplazado porque deja un charco líquido casi claro en su estela. "
-Eso fue lo que estaba en mi cámara, lo que encontramos en el monasterio -dijo Gabriel mientras se sentaba en una silla con incredulidad-.
-Entonces parece que el Gran Mal tiene un arma muy poderosa -dijo Val desde la puerta.
"¿Qué hacemos?"
Aimery suspiró. "Debemos ser cuidadosos. Por lo que sabemos, el Cambia formas podría estar en esta sala.
"No me gusta esto", gruñó Hugh. Trató de balancear las piernas al suelo, pero Gabriel rápidamente lo detuvo.
-Podría haberte curado, y Aimery podría haberte quitado el dolor, pero pasarán varias semanas antes de que puedas moverte como antes.
-¿Qué diablos debo hacer entonces? -gruñó Hugh.
Gabriel lo miró a los ojos. -Tu nos dice qué hacer.
Con un fuerte suspiro, Hugh se recostó. "No tengo elección, ¿verdad?"
-No -respondieron todos al unísono.
Aimery miró alrededor de la energía solar. -¿Dónde están Val y Roderick?
"En las torres usando sus armas para atacar a la Gárgola", Cole contestó.
"Tenemos que asegurarnos de que al menos dos de nosotros estamos juntos en todo momento. Nadie debe quedarse solo ", dijo Aimery.
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-¿Dónde están los otros elegidos?
-Jayna fue a bañarse -replicó Gabriel.
-¿Jayna? -repitió Aimery.
Gabriel asintió con la cabeza. "Sí. Ella es una elegida.
La sonrisa de Aimery fue lenta. -No me lo esperaba.
Mina apartó el cuenco vacío. Élle estaba en la cámara de baño hace un rato. Tal vez ella y Jayna estén juntos.
Gabriel, tú y Cole van a buscar a todo el mundo y traerlos aquí. Necesitamos formular un plan ", ordenó Hugh.
Gabriel se levantó y siguió a Cole fuera del solar mientras se apresuraban a la cámara de baño.
-¿Jayna? -gritó Gabriel mientras se acercaban.
-Sí -dijo con una carcajada-. Ya casi he terminado, aunque puedes acompañarme si quieres.
Gabriel escuchó a Cole sonreír. "No puedo", respondió. -¿Élle está contigo?
"No. ¿Hay algo mal?"
Oyó el chorro de agua y supo que había salido. "De muchas clases. Por favor, date prisa.
Sólo unos momentos después se paró delante de ellos, con los cabellos húmedos y el rostro enrojecido por el calor del agua. "¿Qué es?"
-Lo explicaremos una vez que encontremos a los demás -dijo Cole-.
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Jayna no discutió mientras se giraban y subían las escaleras. Gabriel se sorprendió cuando sintió que su mano tomaba la suya. La miró y le dirigió una sonrisa tranquilizadora, aunque no creía que eso la ayudaría.
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Capítulo Treinta y Dos
 
Tardaron casi media hora antes de que encontraran a todos los demás y regresaran al solar.
En el momento en que Aimery lo explicó todo, hubo un completo silencio mientras todos entraban en la nueva situación.
-Dios mío -dijo Elle-. "¿Cómo enfrentamos algo que puede girar a voluntad? ¿Cómo sé que es Roderick quien se mete en la cama conmigo por la noche?
Roderick la rodeó con un brazo. "Pregúntame algo que sólo tú y yo sabemos, algo privado.
Así contesto, sabes que soy yo. Si no lo hago, entonces creo que es seguro decir que es el cambia formas. "
-Está bien -dijo Elle mientras asentía-. "Eso suena como un buen plan."
-Sí, sí -dijo Aimery-. "Todo el mundo está emparejado, así que preparad preguntas privadas.
Y mantenerlos en privados.
Gabriel encontró su mirada atraída hacia Jayna. Su mirada la buscaba, como si se preguntara si podía confiar en él o no. Él tomó su mano y la acercó a él, sin importarle que los otros notaran. Podría ser demasiado cobarde como para decirle a ella y a los demás la verdad, pero él la protegería con su último aliento si fuera necesario.
"Ahora que tenemos eso ordenado", dijo Cole. "¿Que sigue? La Gárgola incluso ahora rodea el castillo. ¿No vamos a salir a verlo?
Roderick sacudió la cabeza. "Aventurarse fuera sería una locura. Debemos permanecer protegidos.
-No veo cómo funcionará. Val besó a Nicole en la frente y alzó la mirada a los demás. "Si los Elegidos deben destruir el mal, deben estar en una situación donde puedan hacer lo que se necesita".
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Gabriel miró a Jayna para verla bajar la mirada. "¿Saben los Elegidos qué hacer?"
Durante varios momentos tensos ninguna de las mujeres habló. Finalmente, Mina respiró hondo y dijo: "Podríamos mentiros y decir que sí sabemos qué hacer. Pero ese no es el caso.
Lo que nuestros padres nos han impartido está encerrado. Nuestra única esperanza es que es una parte de nosotros de alguna manera. Que estando en una situación en la que nos enfrentamos al mal, sabremos qué hacer ".
-¿Tú pones nuestro reino y el reino Fae en riesgo basándote en la esperanza? -preguntó Val, incrédulo.
-¿Puedes pensar en otra forma? -preguntó Mina. "¿Crees que nos hemos sentado y cosido o chismorreado estos últimos días? No, Val. Todos hemos intentado en vano saber lo que se supone que debemos hacer. La verdad es que no lo hacemos.
"Ella tiene razón," Aimery dijo suavemente. "Ni uno solo de ellos sabe lo que se supone que deben hacer."
"Maravilloso," murmuró Roderick mientras se alejaba de Elle y se sentaba en una silla cercana.
El sacudió la cabeza tristemente mientras miraba a su marido. ¿Perderías la fe en mí tan fácilmente?
"No es que pierda la fe en vosotras", dijo Roderick cuando él se acercó para tomar su mano.
"Las probabilidades continúan apilándose contra nosotros. Nos movemos a través del tiempo para encontrar a los Elegidos que pueden destruir el mal, sin embargo, no saben qué hacer.
Tengo la fe completa de que cada uno de vosotras tratará de hacer lo que crean que deben hacer. ¿Pero será lo correcto?
El silencio llenó el solar una vez más cuando cada uno se volvió hacia sus pensamientos.
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Elle se arrodilló ante Roderick y levantó la cara hacia él. "Hubo un tiempo en que me pediste que te diera mi confianza completa aunque no te conociera. Me conoces, y te estoy pidiendo lo mismo. Si pierdes la fe ahora, entonces estamos seguramente condenados. "
-Quiero un futuro para nosotros -gruñó mientras bajaba la barbilla al pecho-.
"Como yo. Ayúdame a asegurarme de que lo conseguimos", instó.
Finalmente Roderick levantó la mirada. Haré lo que me pidas.
Una sonrisa se dibujó en sus labios entonces. Quiero al guerrero que luchó por mantenerme alejado de las arpías. Quiero al guerrero que robó mi corazón y mi alma.
"Siempre lo has tenido," susurró Roderick antes de que el la tomara en sus brazos.
"Ahora que eso está resuelto," dijo Hugh. "Formemos un plan. Por mucho que me encantaría decirte que deberíamos quedarnos dentro del castillo, creo que el mal acabará por empujarnos de alguna manera.
-¿Cómo? -preguntó Nicole.
Val la empujó contra él con un suspiro. -Después de todo lo que viste en Escocia, ¿cómo puedes preguntar eso?
-Val tiene razón -dijo Gabriel. El mal hará lo que sea necesario para sacarnos del castillo.
Quiere que los Elegidos mueran.
Cole maldijo. "Si somos expulsados del castillo, no podemos luchar contra las criaturas y mantener a salvo a los Elegidos".
-Es cierto -admitió Aimery-. "Aquí es donde entra mi ejército Fae."
Hugh sacudió la cabeza. "No pensé que pudieras interferir."
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Aimery se encogió de hombros. "Ha pasado el tiempo para que las reglas sean respetadas.
Si nos mantenemos a un lado y dejamos que el mal haga lo que quiera, entonces dos reinos serán destruidos y más reinos pronto seguirán. No puedo permitir eso.
"Habrá castigo por ti", advirtió Gabriel.
 
Aimery le dirigió los ojos azules. Y lo aceptaré gustoso.
"Arriesgas mucho, mi amigo," dijo Hugh suavemente. "Te lo agradecemos."
Aimery inclinó la cabeza con una sonrisa. "Es un placer. He estado esperando durante mucho tiempo para luchar contra este mal. "
Roderick se aclaró la garganta. "Creo que nuestras dos opciones son el monasterio o las antiguas ruinas druidas".
-Las ruinas -dijo Aimery-. "No quieres estar cerca del monasterio. Podría haber sido un lugar santo una vez, pero ha ocurrido demasiado mal dentro de sus muros para que lo siga siendo.
Mina torció las manos. -¿Aun cuando la Gárgola fue invocada desde los terrenos de las ruinas?
Aimery asintió con la cabeza. Si tienes que salir del castillo, será hacia las ruinas. Todavía hay magia en las piedras. Lo utilizaremos para nuestra ventaja.
-Necesitaremos caballos para eso -dijo Gabriel-. -La distancia es demasiado grande para correr, aunque no haya nieve.
Hugh suspiró y pasó una mano temblorosa por su rostro. "Estoy de acuerdo. Llegar al establo y ensillar los caballos va a ser un problema.
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-Déjame eso a mí -dijo Val-.
Cole sonrió mientras miraba a Val. "Y a mi. Entre Val y yo vamos a preparar los caballos.
Gabriel se sentía mejor y tranquilo sobre la situación mientras hablaban. Sin embargo, era difícil ignorar a Jayna y su evidente inquietud.
"¿Qué es?"
Su mirada se sacudió hacia la suya. Había miedo en sus hermosos ojos color avellana. Sus labios se abrieron como si estuviera a punto de decir algo, luego se lamió los labios. "Nada.
Estoy nerviosa.
Ella estaba mintiendo. Jayna nunca había sido muy buena en mentir, sobre todo cuando no quería mentir. "La confianza es algo difícil de encontrar."
"Sí." Su mirada cayó de la suya mientras jugaba con su manga.
Gabriel inhaló profundamente y se volvió hacia el grupo. Donde encontró a Aimery mirándolo fijamente.








 Jayna nunca se había sentido tan confundida en toda su vida. Sabía lo que tenía que hacer, lo que había prometido hacer, pero ¿cómo podría ella cuando el reino estaba a punto de ser destruido? Igual que el suya.
Ella no podía simplemente esperar y ver a sus nuevos amigos perderlo todo. Más inquietante era el hecho de que se daba cuenta de que el Gran Mal había sido parte de la destrucción de su mundo. ¿Cómo podía haber sido tan ciega?
Porque viste lo que Gabriel hizo y querías vengarte. Costase lo que costase.
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Cueste lo que cueste. Ella suspiró interiormente. Ella se había vendido a la misma maldad contra la que debía luchar. Todo porque quería su castigo. Por todo lo que era santo, ¿en qué se había convertido?
Pero ella sabía esa respuesta. Se había convertido en lo que Gabriel había sido.
Su mirada se volvió hacia él como lo hacía a menudo. Sus rasgos eran fuertes, igual que él.
Fue lo que la atrajo hacia él en primer lugar. Era un guerrero experto en las antiguas artes curativas. Sin embargo, su sonrisa había llegado fácil, sus ojos plateados expresivos mientras recorrieron su cuerpo.
Cómo se perdió esos días. Pero detenerse en ellos no solucionaría nada. Era hora de tomar una posición, hora de hacer una elección. No tenía ninguna duda de que Gabriel la ayudaría a dejar a Stone Crest si quisiera, pero no abandonaría a sus nuevos amigos.
Ella los ayudaría.
Cuando una cálida mano se cerró sobre la de ella, ella se sacudió y encontró a Gabriel delante de ella. Estabas perdida en tus propios pensamientos.
Ella asintió y anheló envolver sus brazos alrededor de su cuello, sentir su calor penetrarse en ella. "Hay mucho en que pensar".
Sabes que te protegeremos. Te protegeré."
Una sonrisa dibujó sus labios ante la promesa que escuchó en sus palabras. "Lo sé. Todos tenemos un papel que desempeñar en esto. ¿Que hacemos ahora?"
Él tomó su mano y la llevó fuera del solar. "Debemos estar en guardia. La gárgola seguirá volando alrededor del castillo y tratará de entrar también.
Ya no le oigo.
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Gabriel rió entre dientes. Eso es una trampa. Se sienta encima de una de las torres y relojes, esperando a que alguien se aventure. La gente de Stone Crest sabe quedarse oculta hasta el amanecer.
"Y con el amanecer podría muy bien traer la Harpía."
-Probablemente -dijo mientras la llevaba subiendo las escaleras-. -No tenemos idea de cuánto tiempo podremos quedarnos en el castillo. Temo que el Gran Mal nos lleve de aquí de alguna manera. "
Ella rió. Seguramente eso no es posible.
De repente, Gabriel se detuvo y se volvió hacia ella. "Lo he visto hacer cosas que nunca se podrían hacer. Lo he visto convertir a una buena persona mala. Hizo que el hermano de Nicole se convirtiera en un maligno Gryphon tan poderoso que casi nos mató.
-¿Por qué el Gryphon no te mató?
Gabriel suspiró. "No importa cuánta magia usó el Gran Mal en el Gryphon, no le pudo hacer olvidar del amor que sentía por su hermana. Eso es lo que salvó a Nicole. Y mató al Gryphon.
Todo parecía demasiado entonces. No podía pasar otro minuto sin decirle a Gabriel la verdad. Necesitaba saberlo. Gabriel, hay algo que debo decirte.
Se llevó un dedo a los labios. -No sabes quién podría estar escuchando. Guarda tus confesiones para más tarde cuando sepamos que estamos solos.
"¿Cuando será eso? Debo decirte esto. "Había decidido finalmente hacer lo correcto, entonces la mantuvo alejad de poder hacerlo, Jayna quería tirarse de los pelos.
El se encogió de hombros. "No lo sé. Tal vez nunca."
Estoy listo para que esto termine.
Tradcc: Enero 2017
Página 248
The Shields:
05 A Warrior’s Heart Donna Grant
 
"Sucederá pronto. Muy pronto -murmuró mientras se volvía y la conducía a su habitación-.
Él construyó el fuego mientras ella cerraba y bloqueaba la puerta.
Ahora sé por qué no querías volver a tu habitación. El Cambia formas estaba allí. "
Gabriel asintió con la cabeza. "Por lo menos dos veces."
"Frente a una gárgola o una arpía es bastante aterrador, pero frente a una criatura que no puedes ver o saber es más aterrador todavía. ¿Cómo luchamos contra algo así? "
Gabriel la miró por encima del hombro, sus ojos plateados brillaban de ira. Lo sacamos.
Capítulo treinta y tres
 
Gabriel no estaba seguro de lo que lo despertó. Había dormido en una silla al lado del fuego durante la mayor parte de la noche, aunque ansiaba arrastrarse en la cama con Jayna. Pero ponerse en la cama con ella significaría que él haría el amor con ella, y no podía permitir que sus defensas bajaran por un momento. No hasta que el mal fuese derrotado.
Se incorporó lentamente y estiró la espalda. Fue entonces cuando oyó un ruido en el pasillo.
En un instante estuvo en pie, con la espada en la mano.
-¿Qué es? -susurró Jayna desde la cama.
Levantó una mano para que ella se quedara quieta. Lentamente, se dirigió hacia la puerta, sus botas sin hacer ruido. Con el corazón palpitando en su pecho, cogió el pestillo de la puerta y lo abrió para encontrar ... nada.
Pero había algo allí, estaba seguro de ello. Sintió algo a su lado y giró la cabeza para encontrar a Jayna completamente vestida. Te dije que te quedaras.
-Sí, pero cuando abriste la puerta y no se saliste, sabía que era seguro -replicó mientras se quitaba el pelo de la cara para atarlo con una cinta en la base del cuello-.
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Gabriel envainó su espada y lanzó su arco y una carcajada de flechas sobre su hombro.
Algo no está bien.
Cerró los ojos y dejó que sus sentidos vagaran como Aimery le había enseñado. Ahí fue cuando lo sintió. -Hay algo en el castillo -dijo mientras la tomaba de la mano y la sacaba de la habitación-.
"Espere. ¿Qué quieres decir con algo en el castillo? La gárgola nunca intentó entrar anoche.
Gabriel no se molestó en contestarle. Sabía que estaba corriendo prácticamente, pero tenía que encontrar el resto de los Escudos. Su plan estaba a punto de ser puesto en movimiento.
De repente, algo le golpeó por detrás, arrojando a Gabriel al suelo. De inmediato, soltó la mano de Jayna, pero ya era demasiado tarde, fue tirada a su lado de todos modos.
Rápidamente rodó sobre su espalda y sacó la daga de su bota. Cuando se levantó de un salto, miró a Jayna para verla sentarse lentamente.
"¿Estás herida?"
Su mano tocó suavemente la frente. Sólo sacudido.
"Tenemos que irnos. Estará de regreso. "Él buscó la mano de Jayna y mantuvo sus sentidos abiertos. El Cambia formas volvería, y la próxima vez Gabriel estaría listo para él.
Se habían ido unos pasos cuando Jayna levantó sus faldas en su mano libre y alargó su paso para mantenerse al día con él. "Ese era él, ¿no?"
Gabriel asintió con la cabeza cuando llegaron a la escalera. Miró hacia el gran salón y lo encontró tan desierto como el pasillo.
-No me gusta esto en absoluto -murmuró-. -Tendremos que salir corriendo.
-¿Por qué? La voz de Jayna contenía un margen de miedo, pero también contenía una nota de determinación.
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Él le sonrió. "Una sorpresa."
Sacó la mano de ella y subió las faldas. "Lo que no haría por unos pantalones en este momento", gruñó. "No es fácil mantenerse al día con tus piernas largas con las faldas alrededor de mis piernas."
Sólo asegúrate de quedarte conmigo. Intentará separarnos.
Ella soltó un resoplido muy desagradable. No te voy a dejar fuera de mi vista.
Gabriel miró a los ojos de la mujer que sostenía su corazón, la mujer que podía darle el mundo. Ella era todo para él. Le tomó la parte de atrás de la cabeza y se inclinó para darle un rápido beso. "Eres increíble."
Ella le dio un guiño y una sonrisa seductora. "Lo sé."
"¿Estás listo?"
Sacó algo de la manga de su vestido. Miró la daga y sonrió. Ahora era la mujer que había conocido antes. Jayna siempre había estado preparada para cualquier situación.
"Ahora lo estoy", dijo ella, una vez más, recogió sus faldas en sus manos.
Gabriel trató de mantener sus pasos más cortos para que Jayna pudiera mantenerse al día, pero la urgencia que lo impulsó lo urgió más rápido. La respiración entrecortada de Jayna y sus pisadas golpeando el suelo de piedra mientras corrían eran los únicos sonidos en el castillo.
Contó los pasillos de la torre mientras corrían. Era de vital importancia que él consiguiera el correcto. Era la quinta escalera y se desaceleró al acercarse.
"Corre tan rápido como puedas", instó a Jayna mientras la empujaba por las escaleras.
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Él se puso en marcha después de ella, pero sólo había ido unos pasos antes de que algo agarró sus pies. Su cabeza golpeó los escalones con un sonido resonante que dejó su cabeza explotando de dolor y su mandíbula dolorida.
Todavía agarrando la daga, Gabriel rodó sobre su espalda y cortó el aire vacío. Ni una sola vez su hoja tocó nada. Miró por encima del hombro para descubrir que Jayna se había detenido y esperado por él.
Con un gemido, rodó sobre su estómago y se enderezó. Subieron por la escalera sinuosa hasta el siguiente piso, y cuando llegaron al rellano, Gabriel bajó las escaleras y sintió que el Cambia formas estaba cerca. Muy cerca.
"¿Seguramente no has terminado ahora? ¿No fueron tus órdenes matar? ", Se burló de la criatura.
Una ráfaga de aire frío le golpeó en la cara justo antes de que un golpe aterrizara en su estómago. Gabriel cayó de rodillas mientras luchaba por recuperar el aliento. Un grito detrás de él le hizo olvidar su dolor mientras miraba a Jayna arrojarse contra la pared.
Gabriel puso su puñal en la mano para que sostuviera la espada y esperara a lanzarla. Utilizó la pared para ayudarlo a ponerse en pie. Antes de que pudiera lanzar su daga, Jayna fue arrancada de la pared justo antes de ser golpeada contra ella.
"Basta," Gabriel gritó.
Jayna colgaba lánguidamente en el aire contra la pared, su cabeza colgada a un lado y sus hermosas trenzas doradas enredadas alrededor de ella.
-Es un cebo fácil. ¿Por qué no intentas ponerme la mano encima a mí? "Gabriel se burló.
"Después de todo, logré apuñalarte en el bosque con mi flecha."
Para su alivio, Jayna cayó al suelo. Le dejó sólo un momento para prepararse cuando una fuerza fue impulsada hacia él. Gabriel envolvió sus brazos alrededor del Cambia formas y se volvió para que la criatura tomara el peso de la caída.
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El impacto sacudió los dientes de Gabriel cuando llegaron al suelo. Cuando abrió los ojos fue a encontrar a Aimery mirándolo.
Una sonrisa maligna se extendió por el rostro de Aimery. -Mira todos los secretos que tienes, Gabriel. Podrían destruir los escudos si alguna vez salieran.
Gabriel levantó la mano y golpeó el Cambia formas en los riñones. Ante sus ojos, cambió de Aimery a Jayna.
"¿Tu golpearías a una mujer?" Preguntó.
Por un momento Gabriel no supo qué hacer. Sabía que no era realmente Jayna la que estaba debajo de él, pero era su cara que lo miraba fijamente, sus hermosos ojos color avellana que le suplicaban.
"Yo ... Yo ..." Gabriel sacudió la cabeza antes de levantarse de un salto. "No más trucos."
"Trucos", le preguntó el Cambia formas con la dulce voz de Jayna. "Esto no es un truco.
Ahora, aparta la daga. Ambos sabemos que no golpearás a una mujer.
-No, pero yo si lo haré -dijo Jayna justo antes de golpear el Cambia formas en la cara.
Gabriel podría haberla besado alegremente, pero en su lugar, él tomó su mano y se volvió para correr por el pasillo.
-¿Adónde vamos? -preguntó Jayna.
Gabriel miró por encima del hombro para ver que el Cambia formas había vuelto a su yo invisible. " ya lo verás."
Estaban casi allí, sólo unos pasos más hacia las escaleras de la torre cuando Gabriel sintió que el Cambia formas venía hacia ellos. Empujó a Jayna al suelo y subió corriendo las escaleras. La puerta de la torre apareció a la vista al mismo tiempo que los dedos helados empezaron a arañarle.
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Gabriel cayó a las escaleras tan pronto como sintió el ataque Cambia formas. Un ruidoso chillido sobre su cabeza le dijo a Gabriel que la criatura había caído en la trampa, poniéndolo directamente en los brazos del fantasma de Stone Crest.
El aire se calmó, y se convirtió terriblemente silencioso antes de que la puerta de la torre empezara a sonar, las tablas moviéndose como si estuvieran a punto de deshacerse. Un grito antinatural arrancó el aire cuando el Cambia formas se dio cuenta de lo que lo había capturado.
Gabriel no se quedó para ver lo que ocurriría entre la criatura y el fantasma. Corrió por las escaleras para encontrar a Jayna mirándolo fijamente, su cara blanca y sus ojos redondos con alarma.
"¿Qué está pasando?" Preguntó, su voz temblando ligeramente.
Gabriel miró hacia la torre. -Ese es el fantasma que acecha a Stone Crest.
"Brillante." La sonrisa que ella le dio fue honesto y abierto, uno que dijo que confiaba en él completamente.
No tendremos mucho tiempo. Vamos a los establos y esperamos encontrar a los demás a medida que avanzamos.
Ella asintió rápidamente y lo siguió. Para decepción de Gabriel, no habían tropezado con ninguno de los otros cuando llegaron al gran salón. Miró al solar para encontrar las puertas cerradas.
Tomó su arco y buscó una flecha. Mientras trazaba la flecha, caminó lentamente hacia el solar hasta que estuvo frente a él. Hizo un gesto con la cabeza para que Jayna abriera las puertas. No sabía qué encontraría en su interior y esperaba que no fuera el cadáver de Hugh.
La puerta se abrió de par en par y miró su arco. Justo cuando estaba a punto de soltar la flecha, vio una ballesta apuntando hacia él.
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Capítulo Treinta y Cuatro
 
"Espera," Val gritó mientras salía corriendo del solar.
Gabriel bajó el arco y dejó escapar un suspiro. "Casi te maté", le dijo a Hugh mientras entraba en el solar.
"Y casi te maté." Hugh permitió que Mina lo ayudara a reanudar su asiento delante de la puerta. Hemos esperado horas por ti.
Élle corrió hacia Jayna. "¿Que pasó?"
-La Cambia formas nos atacó -dijo Jayna y le apartó el pelo de la cara-.
-Ha hecho mucho más que eso -dijo Gabriel. "Él cambió a Aimery luego a Jayna justo delante de mis ojos." Él sacudió su cabeza mientras un escalofrío corría por su espina dorsal.
Cole se paró en la puerta y chasqueó la lengua. "De todas las criaturas otra las que hemos luchado esta es la que más odio."
-Sí -respondió Roderick. -¿Dónde está el desagradable insensato ahora?
Jayna se rió entre dientes y se colocó junto a Gabriel. -Ha pasado un poco de tiempo con tu fantasma, Mina.
Hubo un momento de silencio aturdido antes de que todos se rieran.
"Sabía que ese fantasma vendría muy bien un día", dijo Hugh.
Gabriel volvió a colocar la flecha en su carcajada antes de que le pusiera el arco sobre el hombro. "El fantasma no mantendrá el Cambia formas por mucho tiempo. Creo que es hora de que salgamos corriendo hacia las ruinas.
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Val y Cole dieron un rápido asentimiento antes de que salieran del solar y salieran del castillo.
-Por cierto, ¿dónde está todo el mundo? -preguntó Gabriel a Hugh. "Es el amanecer, y yo hubiera pensado que tu gente ya habría salido."
Hugh miró a Mina antes de responder. "No estamos seguros de dónde está todo el mundo.
Me temo lo peor.
La tensión irradiaba de la energía solar. Roderick estaba de guardia en las puertas mientras Mina, Élle, Nicole y Shannon se quedaban a un lado esperando.
-¿Dónde está tu arco, Élle? -preguntó Gabriel. -¿Mina? ¿Tu arma?
Mina se apresuró al lado opuesto de la solar y abrió un gran cofre. -Los pusimos aquí.
"Bueno. Tomó la segunda de sus cuatro dagas de su otra bota y se la dio a Jayna.
"Manténgalo oculto hasta que lo necesites."
Jayna deseó que su corazón se ralentizara lo suficiente para que ella recuperara la calma que siempre había tenido. Todavía estaba sacudida por haber sido golpeada contra la pared un par de veces y haber perdido la daga, pero no quería que nadie supiera lo mucho que le dolía. Había mucho más en juego aquí que la pequeña cantidad de dolor que sentía.
Ella asintió con la cabeza y vio como Élle tomaba su arco y flechas, y Mina tomó su espada.
Nicole y Shannon recibieron una daga muy parecida a la suya que se escondieron también.
"Estamos listos," dijo Mina mientras se acercaban.
Gabriel hizo un gesto a Roderick. "Nos llevará a los dos sacar a Hugh afuera."
-Maldita sea -dijo Hugh mientras se ponía de pie-. "Sufriré el poco dolor que esto me dará.
Vosotros dos son necesarios en otra parte.
Jayna pudo ver que ni Gabriel ni Roderick le gustaban la idea de dejar que Hugh fuese solo.
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Afortunadamente, Mina resolvió el problema envolviendo su brazo alrededor de Hugh.
"Me aseguraré de que llegue allí", dijo ella estoicamente.
Roderick sacó a Élle detrás de él. Voy a tomar la iniciativa. Nicole, ponte detrás de Élle. Mina y Hugh necesitan estar en el medio.
Shannon rápidamente se movió detrás de Mina y Hugh sin que se le dijera, dejó Jayna y Gabriel.
"Supongo que voy a seguir", Jayna dijo mientras se movía detrás de Shannon.
Gabriel asintió con la cabeza. Estarás a salvo.
No estaba preocupada por sí misma, estaba preocupada por Gabriel, pero no se lo dijo.
-Roderick marcará el ritmo -dijo Hugh en voz baja-. No te detengas hasta que lleguemos a los establos.
Roderick le dio a todos una inclinación de cabeza antes de que él trotase se lanzase fuera del solar. Jayna y las otras mujeres levantaron sus faldas y rápidamente siguieron. Miró por encima del hombro para encontrar a Gabriel detrás de ella.
No te preocupes. Estaré aquí. Mantén la mirada adelante -le advirtió.
Pero fue demasiado tarde. Ya había visto lo que vendría después de ellos. Fueron los sirvientes de Stone Crest, y todos tenían armas mientras corrían hacia el grupo. La intención de matar obvio.
"¡Corre!" Gritó Gabriel.
Roderick miró por encima del hombro antes de correr hacia la puerta. La abrió y empujó a los demás. Jayna no sabía cómo iban a llegar a los establos. Las criadas parecían listas para matarles, y ella sabía que le darían la oportunidad.
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Ella tropezó y sintió una mano en su brazo. -Mantente en movimiento, cariño -susurró Gabriel mientras la ponía en pie-.
Las lágrimas le cegaban los ojos. El cariño había sido algo que siempre la había llamado. Él había dicho que era su corazón dulce que había calmado a un guerrero y lo había convertido en un hombre de amor.
Corrieron por los escalones del castillo y entraron en el patio. Roderick los pasó de nuevo al frente, señalando a su derecha como él.
Jayna siguió su dedo y encontró a los guardias hundidos, muertos. Con el corazón latiendo como un tambor, Jayna vio los establos ante ellos. Afortunadamente, Cole y Val estaban en la entrada esperando por ellos.
"Tenemos compañía", gritó Roderick mientras corrían adentro.
Cole gruñó. " Lo Veo. Tendremos que salir por la parte de atrás.
Diez caballos los esperaban, pero sólo cinco estaban ensillados. Antes de que Jayna pudiera alcanzar las riendas, Gabriel la levantó sobre el caballo. Colocó las riendas en sus manos y les dio un apretón.
"Viaja como el diablo te persigue."
Intentó sonreír. "Voy a hacerlo."
Se subió a su montura y se movió a su lado. "No importa qué, no te detengas. Siga a los demás a las ruinas. Y, Jayna, hagas lo que hagas, no mires detrás de ti.
Tragó saliva por el nudo en su garganta y se inclinó para darle un beso en los labios. "Ojalá me hubieras dejado decir lo que necesito."
"No", él la detuvo y apoyó su frente contra la suya. "Quédate viva. Eso es todo lo que debe preocuparte.
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-¿Todo el mundo está listo? -preguntó Cole.
Ella asintió con la cabeza cuando Gabriel levantó una ceja interrogadora. Justo cuando pasaba las riendas por los dedos, las puertas traseras del establo se abrieron y salieron corriendo.
Sólo entonces pensó en la puerta. La puerta estaba cerrada y los guardias muertos. Estaban atrapados.
Sin embargo, al acercarse, vio que la puerta del enorme portón se abría una fracción. La montura de Val la abrió de par en par cuando la atravesó.
Jayna se inclinó sobre su caballo y le dio una palmadita en el cuello. -Corre como el viento -
susurró.
La oreja del caballo centelleó y luego sus pasos se alargaron mientras corría a través de la puerta y lejos del castillo. Jayna sabía mejor que no podía gritar de alegría. Tenían un peligroso camino por delante de ellos todavía para viajar.
Con el suelo volando bajo ellos mientras los caballos desafiaban el viento frío y la nieve profunda, Jayna se aseguró de que Gabriel estuviera cerca de ella en todo momento. Podía enfrentarse a cualquier cosa mientras estuviera a su lado. Nunca se dio cuenta de que era él quien le daba fuerzas hasta ahora. Siempre había sido él.
Siempre sería él.
Cuando parecía que iban a llegar las ruinas druidas sin ningún problema, el chillido de la arpía resonó alrededor de ellos. Fue sólo un latido del corazón más tarde que oyeron el sonido inconfundible de sus alas de metal.
Jayna no sabía qué hacer a continuación, pero debería haber sabido que los Shields tendrían un plan. Siempre tenían un plan. Con Mina a la cabeza, Shannon, Élle, Nicole, y Jayna de repente se encontraron rodeados por los hombres.
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Miró a Gabriel que le dio un asentimiento alentador. Entonces, de pronto ante ellos estaba Aimery en un magnífico y blanco semental, su pelo lino volando detrás de él mientras su caballo corría a toda velocidad por el suelo.
Ver al comandante de los Fae parecía darles a todos el poco de esperanza que necesitaban.
Cuando la Arpía se abalanzó sobre ellos, su grito de ira casi congeló la sangre de Jayna en sus venas. Atacaría pronto si no se apresuran y llegaban a las ruinas.
-Sigue por delante -replicó Gabriel al golpear los cascos de los caballos-.
Jayna tembló cuando el frío pareció filtrarse en sus huesos. Miró hacia delante y vio las antiguas ruinas druidas. Los pilares habían sido golpeados al suelo, algunos todavía intactos, otros rotos en trozos. Una gran piedra plana yacía sobre dos rocas gruesas en el medio.
Así que aquí fue donde la batalla por la Tierra y el reino Fae tendría lugar.
Val corrió hacia delante y saltó de su caballo. Tomó las riendas de los que desmontaron y se apresuraron dentro de las ruinas. Jayna se deslizó al suelo y se volvió para encontrar a Gabriel a su lado.
-Entra con los demás -dijo-.
-¿Qué hay de ti?
Él no le respondió, pero la empujó hacia Élle y Shannon, que la atrajo hacia las ruinas. Jayna trató de sacudirse de sus manos cuando vio a Gabriel alcanzar el arco y la flecha. La Arpía se inclinaba sobre ellos, dispuesta a rasgar a alguien en pedazos, y apuntando directamente a Gabriel.
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Capítulo treinta y cinco
 
Gabriel apartó su arco y apuntó hacia los ojos de la arpía. Sin su preciosa vista, podrían ser un poco más difíciles de cazar.
La vio separar sus alas cuando sus garras se abrieron de par en par. Iba a por él. Soltó la flecha y la observó incrustada en su ojo. Al instante la arpía desapareció.
-Fue como yo pensaba -dijo Aimery-. -La arpía y la gárgola no eran más que el Cambia formas.
Cole asintió con la cabeza. "Esto explica por qué ninguna criatura actuó como lo hizo antes."
-O atacado -añadió Mina-.
"Estaba jugando con nosotros", dijo Gabriel mientras miraba alrededor de la zona. "El Gran Mal está llegando".
Hugh se apoyó en una piedra caída y sostuvo su ballesta. Estaremos listos para él.
Pero Gabriel sabía de otra manera. El Gran Mal lo quería, lo necesitaba. Cómo Gabriel no se dio cuenta de esto antes no lo sabía. Pero tenía sentido. Por eso el Mal no lo mató en el bosque. Sólo le había hablado. Gabriel sacudió la cabeza y puso una mano en su sien.
-¿Algo mal? La dulce voz de Jayna llegó hasta él cuando su suave mano tocó la suya.
"Pensé que todos mis recuerdos habían regresado, pero estaba equivocado. Hay algunos todavía ocultos.
Su rostro palideció y su boca se abrió de sorpresa. "¿Tu recuerdas?"
-He querido decírtelo.
Su mano se dejó caer lentamente a su lado. "¿Por cuánto tiempo?"
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-Desde que hicimos el amor por primera vez.
"Sabes por qué he venido entonces." Ella sonó derrotada, la luz se fue de sus ojos.
Él tomó su cara en sus manos y la hizo mirarlo. "Sé que no me mataste cuando tuviste la oportunidad. Eso es todo lo que importa."
"Hay mucho más, Gabriel," dijo mientras las lágrimas caían sobre sus mejillas.
Roderick maldijo en su lengua nativa de Thales, atrayendo la mirada de todos hacia la niebla que los rodeaba hacia a todos ellos.
"Es él", dijo Gabriel mientras soltaba a Jayna y preparaba sus armas.
La niebla era densa y gruesa, ya que rápidamente los rodeaba. -¿Crees que podrías esconderme aquí? -preguntó la ominosa voz.
-Hemos venido aquí para pelear contigo -gritó Hugh.
Una risita sonó a su alrededor mientras la niebla rodeaba a Hugh. -Ah, el líder de los Escudos. Herido y apenas capaz de pararse. Entonces, ¿para qué sirven?
-No les escuches-dijo Roderick-. "Él está aprovechándose de nuestra debilidad."
"¿Debilidad?" Repitió la ominosa voz. "La debilidad es tu miedo de que no puedas evitar que tome Thales. Odio decepcionarte, príncipe, pero tu reino ya no existe.
-No -le gritó Cole y golpeó la niebla con su enorme hacha de guerra de dos cabezas.
El Gran Mal solo se rió de los débiles intentos de Cole. "No puedes matarme. Ni siquiera estos llamados Elegidos podrán cumplir tus deseos ... Aimery.
Todos se volvieron hacia el comandante de Fae que parecía aburrido cuando se apoyaba en una de las piedras con los brazos cruzados sobre el pecho y los pies cruzados en los tobillos.
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-¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó el Gran Mal.
Aimery se encogió de hombros. "Lo mismo que tú."
No puedes interferir.
"Hmmm. Dice eso, ¿verdad?
El Gran Mal dio un gruñido vicioso antes de que la niebla se trasladara a Gabriel. -He deseado hablar contigo, Gabriel. Para refrescar los recuerdos que se te han perdido. Me pregunto si los Escudos estarían más interesados en el hombre que eras antes de venir a ellos.
"El pasado es el pasado. No importa lo que era antes, "dijo Gabriel. Se negó a mirar a los otros por temor a ver la desconfianza en sus miradas.
"Ah, pero lo hace." De repente, la niebla se volvió de él a Jayna.
Gabriel sintió una verdadera alarma entonces. Jayna había dicho que había más, y temía sus sospechas de que ella estaba de alguna manera conectada con el Gran Mal había tenido razón.
Ella se mantuvo firme mientras la niebla la envolvió. "Mi Jayna. Alineaste tu alma con la mía para que pudieras reparar tu retribución. ¿Cómo es que no sabías que yo era el que termino con tu reino? Tu mente estúpida pensaba que Gabriel lo había hecho, pero Gabriel era sólo mi peón.
"Detente", dijo con los dientes apretados.
El mal se rió. "No. Creo que es tiempo de que se revele la verdad. ¿Le has dicho a tus nuevos amigos que viniste a matar a Gabriel? ¿Que lo has cazado en el tiempo y en el espacio sólo para hundir tu puñal en su corazón?
El corazón de Gabriel se retorció al ver los ojos de Jayna cerrarse y la derrota rodearla.
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-Te traslade a través del tiempo, te mantuve viva y te di los medios con que matar a Gabriel.
La voz del Gran Mal se había vuelto dura, fría. Sin embargo, traicionaste tu voto.
La niebla se apartó de repente. Gabriel se dirigió hacia Jayna cuando dio un sobresalto y sus ojos se abrieron. Se quedó en estado de shock cuando la punta de una espada le atravesó el pecho.
No sabía si ir tras el Cambia formas que se había acercado a ellos o a Jayna. La expresión de terror en el rostro de Jayna lo empujó hacia ella mientras la espada se alejaba de ella y se arrugaba al suelo.
-No -dijo Gabriel mientras corría hacia ella-. "No. Mírame, Jayna. Enfoca esos hermosos ojos avellanos en mí. Sacó su bolsa negra y buscó la delicada flor blanca que le salvaría la vida.
Sólo para encontrar nada.
Fue entonces cuando recordó usarlo en Hugh y nunca logro reemplazarla. Apretó los dientes como un gemido de rabia dentro de él. Esto no podría estar sucediendo. Ahora no. No a Jayna.
"Shhhhh", susurró Jayna mientras su fría mano se levantaba para tocar su mejilla. -No Estaba en tus manos salvarme, mi amor. Lo siento mucho. Por todo. Fui una tonta.
"No", dijo de nuevo, su garganta se cerró con agonía. Las lágrimas le quemaban los ojos mientras luchaba por pensar en otras hierbas que pudieran salvarla. No morirás. Soy un gran sanador, ¿sabes? Te salvaré."
Las lágrimas brotaron de sus ojos para caer en su cabello. "No puedes."
"Te perdí una vez, no lo haré de nuevo", Gabriel juró mientras miraba a través de su bolsa negra, viendo hierbas, pero nada que pudiera traerla de vuelta de la muerte que venía a reclamarla.
Se volvió hacia ella y colocó sus manos a cada lado de su cabeza. Jayna.
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"Te amo. Siempre te he amado."
Perdóname por traicionarte.
Ella sonrió. "Ya lo hice."
Gabriel levantó la mirada hacia Aimery. "Salvada a ella. Por favor. Mi vida para ella. Toma mi vida y dásela a ella.
-Ojalá pudiera hacer lo que me pides. Aimery bajó la mirada.
Con una maldición, Gabriel volvió su mirada hacia Jayna. "No me dejes," le suplicó mientras sus ojos comenzaban a cerrarse. Jayna. Por favor."
-Nunca lo he hecho -susurró ella.
Gabriel le cogió la mano. Su agarre era ligero, apenas allí. -Maldita sea, Jayna, pelea. Lucha contra la muerte mientras peleabas conmigo -gritó-.
Sus ojos se abrieron lentamente. -Déjeme ir, Gabriel. Déjame encontrar la paz que busco.
Gabriel sólo podía ver cómo su vida lentamente se desprendía de ella para pintar la nieve roja.
Su mano cayó de la suya, señalando el final. Nunca se había sentido tan inútil, nunca se sentía tan ... vacío como ahora.
Su cuerpo entero se estremeció mientras besaba su frente antes de juntar sus manos.
Después de una respiración profunda, se puso de pie y se enfrentó a Aimery y los Escudos.
Miró a cada uno de ellos, esperando que dijeran algo. Sin embargo, nadie se movió. La pérdida de Jayna lo tocó en su alma, y la necesidad de cazar el Gran Mal era todo lo que le impedía acostarse junto a Jayna y desear la muerte.
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"Ya sabéis la verdad," dijo lentamente. "Los recuerdos que temía eran mucho peores de lo que podías imaginar. Soy de una raza antigua de este reino -Babilonia. Yo estaba dotado de habilidades curativas, y así fui enviado de reino a reino aprendiendo todo lo que pude.
-Al final sabía cuánto poder ejercían en estas manos -dijo mientras miraba sus manos-. "Con mis poderes de sanación, un vasto conocimiento de las hierbas y luego la magia que aprendí, podría traer a la gente de vuelta al borde de la muerte. Las ofertas que recibí eran numerosas, las sumas ... enormes. Pero yo quería más.
-Eso es lo que te encontró el Gran Mal -dijo Aimery-.
Gabriel asintió lentamente. "Yo era un blanco fácil. Tenía hambre de poder, y él me dio ese poder. Él me cambió a través del tiempo y me hizo cerca de ser invencible. Todo lo que me pidió fue que le ayudara en una pequeña tarea.
Dudó cuando los recuerdos no deseados lo inundaron. "Me envió al reino de Jayna. Un reino rico en minerales, vida y ... magia. Lo que no sabía era que el mal había ido constantemente de un reino a otro, destruyéndolos. Lo ayudé a entrar en el reino, y una vez que entró, no tardó mucho en aniquilarlo.
-No lo entiendo -dijo Mina-. -¿Cómo se las arregló para evitarlo?
Aimery suspiró en voz alta. "Este reino era pequeño, pero su magia era fuerte y verdadera.
Los Fae habían ayudado a combinar nuestra magia con la de ellos para mantener cualquier mal indeseado fuera del reino. Tiene que haber un equilibrio entre el bien y el mal, por lo que no podrían extinguir el mal que ya residía en el reino ".
-¿Cómo exactamente llegó Gabriel entonces? -preguntó Hugh.
Gabriel se encogió interiormente ante las palabras de Hugh. Él no culpó a Hugh, aunque sabía que si estaba en el lugar de Hugh, también lo consideraría malvado.
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Aimery miró a Gabriel. "Porque para todos los defectos de Gabriel, el mal sabía que Gabriel no era malo. Gabriel tenia sed de poder que es lo que le permitió ser seducido por el lado oscuro, al igual que el hermano de Nicole ".
-Mi hermano estuvo atrapado durante siglos -susurró Nicole mientras su mirada se elevaba hacia Gabriel-. -¿Cómo lograste salir del alcance del Mal?
Gabriel se volvió y miró a Jayna. "Mis órdenes eran asegurarme que estaba en la lucha, no me di cuenta de lo que eso significaba hasta que el ataque comenzó. Si me negaba, el Maligno amenazaba la vida de Jayna, lo que no me dejaba opción. Guardé mi espada en la mano y me pare observando en silencio ante la destrucción.
Se lamió los labios y se volvió hacia el grupo. "Cuando vi a una de las muchas criaturas entrar en el palacio, me acusó sabiendo que Jayna estaba allí con su familia. Luché contra la criatura y la herí, pero ya era demasiado tarde para la mayoría de la familia de Jayna. Su padre fue el primero en morir. La encontré en la parte posterior del castillo encorvada sobre sus dos hermanas pequeñas que habían sido asesinadas.
"Ella sabía que yo era parte de ello, sabía que había traído el mal a su reino. Ella me atacó, y yo la dejé. Yo merecía la muerte y ella merecía su venganza.
Entonces el silencio llenó el aire. Gabriel miró a su alrededor para encontrar la niebla completamente desaparecida.
"El Gran Mal se ha ido", dijo Shannon.
Aimery sacudió la cabeza. -No, está reuniendo sus fuerzas. Dejar estas ruinas sería locura.
Esperamos aquí el ataque, porque él nos atacará primero. Quiere a Gabriel.
-¿Por qué? -preguntó Val mientras se movía hacia Gabriel. Lo traicionaste.
Gabriel se encogió de hombros. "Ojalá supiera."
"Cuéntanos lo que pasó después", le preguntó Cole.
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Gabriel no se dejó engañar por su tono uniforme. Sabía que se sentían traicionados y no podía culparlos. Por mucho que Jayna me odiara, no podía matarme. Ella me había herido gravemente en su pena, aunque no estoy segura de que ella se diera cuenta de lo que había hecho. Sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de morir, pero antes de hacerlo quería acabar con el mal.
Roderick resopló. "Tonto. Eres humano.
"Cierto. Sin embargo, yo sabía que podía. Regrese al castillo y cuando llegue vi como un grupo de personas estaban juntos luchando contra el mal. No sé lo que cantaban porque no podía entender las palabras, pero estaban derrotando al Gran Mal. "
La boca de Élle se abrió cuando la esperanza llenó sus ojos. -¿Quieres decir, como se supone que debemos hacer?
Gabriel asintió, pero no pudo ver sus ojos. "Ahí es cuando el mal envió a otra criatura, una Hidra, una bestia de nueve cabezas. No había nada entre la criatura y esta gente excepto yo.
Lo peleé lo mejor que pude, pero no fui rival para él desde que ya estaba herido. Me pasó y mató a la mayoría del pequeño grupo. Ahí es cuando el mal vino por mí. "
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Capítulo treinta y seis
 
-Pero olvidó el regalo que le había dado -interrumpió Aimery-.
-Sí -dijo Gabriel mientras se encontraba con la mirada de Aimery-. La mirada del comandante Fae era constante, no mostraba odio ni disgusto en sus finas facciones. Le dio a Gabriel una pequeña esperanza. "Mi inmortalidad. Traté de encontrar a Jayna para llevarla conmigo, pero ella se había ido. El reino estaba a punto de explosionar, así que abrí una puerta.
Aimery asintió con la cabeza. "Y fue encontrado por nosotros. El Gran Mal no puede aventurarse en nuestro reino, que le protegió a Gabriel.
-¿Y sus recuerdos? -preguntó Hugh. ¿Nos ha mentido todo este tiempo?
"No," Gabriel casi gritó. Nunca te engañaría así.
-Está hablando en serio -dijo Aimery con calma-. Theron, Rufina y yo pudimos discernir algunos de sus recuerdos, pero no todos antes de que estuvieran cerrados a todos juntos.
En ese momento, pensamos que Gabriel se había cerrado a nosotros, pero ahora me doy cuenta de que no era el caso. El Gran Mal podría no haber podido alcanzar a Gabriel, pero todavía tenía suficiente poder sobre él para mantener sus recuerdos cerrados.
Gabriel pasó una mano por su rostro. "¿Por qué? ¿Por qué el bastardo me quiere tan mal?
Ahora no le sirvo.
Aimery inclinó la cabeza hacia un lado mientras lo miraba. Dijiste que algunos de tus recuerdos aún estaban ocultos. Piensa, Gabriel. ¿Qué podrías haber visto que el Gran Mal se fue tan lejos para alejarse de ti?
Gabriel se volvió hacia las mujeres. "Lo siento. Lo que Jayna sabía y nunca dijo era que su reino ... Elrain ... es el reino de los cuatro que vienen.
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Hubo una pausa mientras cada uno consideraba las palabras de Gabriel. El silencio era ensordecedor. Gabriel miró a Jayna. Parecía como si ella durmiera, pero él sabía de otra manera. Era la única vez que no había conseguido salvar a alguien, la única persona a la que nunca había querido fracasar.
De repente Val señaló el cielo. Está a punto de empezar.
Todos miraron hacia el cielo para ver el sol siendo bloqueado por una ola de negrura.
Élle se acercó a Gabriel y tomó sus manos. "Haz lo que dijo Aimery. Piensa en cuando viste que el grupo cantaba. ¿Puedes recordar algo? Debes haber visto algo que nos podría ayudar.
Gabriel sacudió la cabeza tristemente. "Élle, deseo a Dios que pueda. Todo lo que recuerdo es el pequeño grupo de pie ... "Parpadeó mientras una sonrisa atraía sus labios. "Agua.
Era una pequeña pila de agua.
"No tenemos agua", dijo Cole. Su voz era suave, pero contenía una nota de decepción.
Mina dio un paso adelante entonces. "Hay algunos. A la espalda y rodeado de piedras.
-¿Qué más? -preguntó Élle.
Gabriel respiró profundamente y cerró los ojos mientras recogía sus recuerdos a su alrededor.
Vio al grupo, sintió el fuego del palacio mientras ardía. Estaba débil debido a sus heridas y sabía que el mal venía por él, podía sentir el odio casi devorándolo.
El grupo que estaba de pie alrededor del charco de agua empezó a entonar un lenguaje incoherente que no entendía, y el agua brillaba de un brillo intenso antes de desvanecerse en un blanco lechoso. La niebla empezó a flotar sobre el agua como si estuviera inmersa en la magia del grupo.
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Y ahí fue cuando lo vio. La roca en medio de las aguas poco profundas.
Los ojos de Gabriel se abrieron para mirar a Élle mientras él le sonreía. Sé lo que necesitas.
-Apresúrate -dijo Aimery. El Mal está casi aquí.
Gabriel corrió a su bolsa negra al lado de Jayna y abrió el revestimiento donde una pequeña roca no más grande que la palma de un niño estaba anidada con seguridad.
Cogió la roca y corrió hacia Mina, donde lo condujo hasta el pequeño charco de agua rodeado por piedras altas que no habían sido tocadas por la erosión ni el tiempo. Miró hacia abajo la piedra donde el mismo símbolo que marcaba al Elegido estaba marcado en la piedra.
-Déjalo en el centro del agua -dijo mientras se lo entregaba a Mina-. Se volvió para alejarse sólo para descubrir que Aimery llevaba a Jayna hacia él. -¿Qué estás haciendo? -preguntó.
-Confía en mí -dijo Aimery suavemente-.
Gabriel apretó la mandíbula y tragó más allá del impulso de agarrar el cuerpo de Jayna de él. Se apartó y dejó que Aimery se acercara a las mujeres. Jayna fue colocada cerca de ellos mientras rodeaban el agua.
"Prepárate", gritó Aimery mientras levantaba su mano sobre su cabeza y una línea de magia blanca disparada desde su mano luego cayó sobre las mujeres para rodearlas en un tipo de burbuja.
Hugh se dirigió hacia su esposa, pero Aimery lo retuvo cuando una línea de Fae apareció de repente y rodeó al Elegido.
"Lucha contra el Gran Mal", dijo Aimery. -Los Fae mantendrán a las mujeres a salvo.
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consideraba hermanos perdieran a sus compañeros. La nube negra estaba casi sobre ellos, el hedor del mal casi sofocante.
Fue entonces cuando sintió el Cambia formas cerca. Gabriel cortó una flecha y la dejó volar.
Oyó un fuerte siseo de dolor cuando la flecha se incrustó en el cuerpo del cambia formas. La sonrisa de triunfo que tiraba de los labios de Gabriel no duró mucho mientras el Cambia formas cambiaba a la Harpía.
Gabriel apenas tuvo tiempo de agacharse y alejarse antes de que las garras de la Arpía llegaran hasta él. Se puso en pie de un salto y huyó de las ruinas y de los Escudos. El Gran Mal lo quería después de todo.
-¡Gabriel! -gritó Hugh.
Pero no estaba escuchando. No necesitaba mirar por encima del hombro para ver si la arpía lo seguía, sabía que estaba justo detrás de él por el ruido de sus alas.
-Maldición, Cambia formas -murmuró él mientras se ponía de rodillas. Llegó a una flecha mientras rodaba hacia su espalda. La Arpía voló sobre él y soltó la flecha para verla arraigarse en las plumas de metal.
Gabriel se echó a reír, agradecido de que siempre guardara algunas de las flechas llenas de magia Fae con él.
La Arpía chilló mientras trataba de sacar la flecha. Gabriel esperó a que la Arpía se diera cuenta de que esta flecha era diferente de las otras. La flecha Fae contenía una dosis de magia.
Gabriel se puso en pie y observó cómo los ojos de la arpía se ensancharon cuando la magia entró en vigor, robando a la criatura su habilidad para moverse. La criatura cayó al suelo, sus gritos de terror y dolor resonaron a su alrededor.
Se movió hacia la criatura y entalló otra flecha como lo hizo. Ante sus ojos, la criatura cambió de la Harpía a Aimery a Hugh luego a Gabriel.
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Se quedó mirando a sí mismo preguntándose qué truco estaba intentando el Cambia formas.
Gabriel retrocedió lentamente de la criatura. Estaba a punto de soltar su flecha en el otro ojo de la criatura cuando inhalo el hedor del mal.
-Hola, Gabriel -dijo el Gran Mal en su oído-.
Gabriel suspiró y bajó el arco. Se volvió para encontrar la niebla que ahora le rodeaba y bloqueó las ruinas de su vista.
-Oh, no pueden ayudarte ahora -dijo la voz con una risita-. "He esperado mucho tiempo para volver a tenerte en mis garras. No voy a dejarte ir ahora.
Gabriel arrojó su arco y su flecha. Con Jayna muerta ya no le importaba vivir. "¿Que quieres de mi?"
-¿He bloqueado tus recuerdos demasiado bien? Dijo la voz suavemente mientras se movía a su alrededor, pero Gabriel no se dejo engañar. El Gran Mal tenía un temperamento vicioso y era sólo cuestión de tiempo antes de ser liberado.
-Parece que sí -respondió Gabriel-. -Has ocultado bien la marca de Jayna, pero no lo suficientemente bien, tal como la hemos descubierto.
Una misteriosa risa llenó el aire. -Como si me importara que descubrieras que Jayna era Elegida ahora que está muerta. Le permití pensar que ella te estaba siguiendo durante todos estos años, cuando de hecho la mantenía alejada de ti.
Gabriel sintió que su corazón se apretaba dolorosamente. "¿Por qué?"
-Porque no era hora de que te encontrara. El momento tenía que ser perfecto para su muerte.
"
Gabriel apretó las manos en un intento por ganar el control de su creciente ira. La necesidad de matar al Gran Mal era fuerte, tan fuerte que anulaba todo lo demás.
"Eso es, Gabriel," la voz susurró. Cede a la ira, el odio. Deja suelta la rabia que te consume.
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-¡A Gabriel!
Se volvió para encontrar Aimery a su lado. -No escuche el mal.
Gabriel sacudió la cabeza. No tengo más esperanza. Murió con Jayna.
-Sí -siseó el Gran Mal.
Aimery agarró el brazo de Gabriel. "No. Debes confiar en mi."
Gabriel salió del agarre de Aimery. Sólo una vez le había preguntado al comandante Fae por cualquier cosa, y Aimery no respondió. Jayna yacía muerta ahora porque Aimery se negó a ayudarlo. Gabriel dio un paso hacia atrás e intentó pasar por encima de la culpa y la ira dentro de sí mismo.
El Gran Mal se rió mientras la niebla se arremolinaba hacia el cielo. Gabriel se cortó las manos a través de la niebla mientras gruñía frustrado.
-No te rías todavía, bastardo -gritó Gabriel. "Les dije a los Elegidos lo que tenían que hacer para derrotarlos. Es sólo cuestión de tiempo antes de que tengan éxito.
En un instante Gabriel fue arrojado por el aire para golpear en una de las piedras druidas.
Por un momento el mundo se puso negro justo antes de que se deslizara al suelo. El impacto del aterrizaje lo despertó rápidamente.
"Será mejor que reces para que no tengan éxito", gritó el Gran Mal. "Volveré a tener mi verdadera forma. Yo gobernaré el reino de las naciones como sólo yo puedo ".
Gabriel echó la cabeza hacia atrás y rió mientras se ponía en pie. Por el rabillo del ojo vio Aimery caminando lentamente hacia él y los Escudos al otro lado de las antiguas piedras.
Agarró la piedra mientras se balanceaba. "Si eres tan poderoso, entonces muéstrate ahora", exigió al Mal. "Muéstrenos justo contra quién estamos luchando".
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El silencio saludó sus palabras. El único movimiento era el de la niebla que seguía envolviéndolos a su alrededor. De repente Gabriel se encontró muy cansado. Lo único que quería hacer era encontrar a Jayna y acostarse a su lado.
Con un corazón pesado, Gabriel se volvió para entrar en las piedras cuando fue arrojado hacia atrás. Golpeó fuertemente la tierra llena de nieve. Con un gemido, se volvió hacia su lado y se levantó sobre sus manos y rodillas.
"¿Qué es lo que odias más?", Le preguntó al Gran Mal. -¿El hecho de que no tendrás éxito, o de que me acordara de lo único que intentabas evitar?
La niebla se precipitó a su rostro, casi sofocándolo antes de volver a caer. Respiró hondo y dejó caer la cabeza.
-Pensé que querías poder, Gabriel.
Estaba comenzando a odiar esa voz sin cuerpo. Con un suspiro Gabriel se puso de pie. "Las cosas cambian."
"Yo no."
Y esa será tu caída.
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Capítulo Treinta y Siete
 
-Apresúrate -susurró Aimery mientras se unía al Elegido.
Mina se volvió hacia él. "No estamos seguros de qué hacer".
Aimery maldijo y miró a Gabriel. No quería dejarlo en paz más tiempo del que tenía que hacerlo. El Gran Mal estaba dispuesto a algo, pero lo que era, Aimery no sabía. Todavía.
"Concéntrese", le dijo a los Elegidos. "Tus padres te dieron la información que necesitabas.
Sólo tienes que encontrarlo. Párate alrededor del agua y cierre los ojos. Deja que la magia de estas piedras libere lo que mantiene la mente cerrada. "
Retrocedió y observó cómo las mujeres hacían lo que él ordenaba. Si no tuvieron éxito pronto, el Gran Mal ganaría, y Aimery se negó a permitir que eso sucediera. Abrió los brazos y cerró los ojos mientras concentraba toda su energía en Jayna. En el fondo de su subconsciente estaban las respuestas que necesitaban desesperadamente. Sólo necesitaba encontrarlos.
No tenía ni idea de cuánto tiempo buscó en su mente, y estaba a punto de renunciar cuando encontró lo que buscaba. Con sólo un pensamiento, le dio los recuerdos de la otra Jayna elegido.
-Un movimiento audaz, amigo mío -dijo Theron mientras se movía a su lado.
Aimery apretó la mandíbula porque sabía que había roto varias reglas. "Castígame después de derrotar al mal."
Miró al Elegido para ver sus manos extendidas sobre el agua, con los ojos cerrados y la boca moviéndose en un canto.
Él sonrió y se volvió hacia Gabriel.
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-Necesito salir de estas piedras, Aimery -gruñó Val. Gabriel nos necesita.
-Sí -respondió Roderick, Cole y Hugh al unísono.
Aimery suspiró. "Sé que quieres ayudarlo, pero Gabriel debe luchar esta batalla solo."
Val se adelantó. "No le dejaré sufrir contra ese Diablo."
Antes de que Aimery pudiera responder a Val los otros salieron de la seguridad de las piedras para unirse a Gabriel.
-Déjelos marchar -dijo Theron. "Luchan como uno".
Aimery miró a su rey. "¿Podemos ganar esto?"
"Planeo asegurarme de que lo hagamos."
Una lenta sonrisa se extendió sobre el rostro de Aimery cuando el canto de los Elegidos se elevó en crescendo.
Habían encontrado la llave para matar al Gran Mal. 






 Gabriel sabía que el Gran Mal estaba deliberadamente empujándolo a enfadarse, y sabía que debía alejarse. Pero no podía. El impulso, la necesidad, para tomar represalias sobre el mal creció con su cada respiración.
-Has estado cazándome durante años, jugueteado conmigo durante demasiado tiempo -
replicó Gabriel mientras extendía los brazos-. "¿Me quieres? ¡Ven a reclamarme!
La risa maliciosa que sonaba a su alrededor trajo escalofríos de presentimiento a su piel.
Trató de ver a través de la densa niebla. El Cambia formas estaba allí en algún lugar esperando.
-La verdadera demostración está a punto de comenzar -le susurró la voz al oído.
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En ese momento, la niebla se aclaró lo suficiente para que Gabriel pudiera ver el resto de los Escudos dejando las piedras sagradas. Abrió la boca para gritar una advertencia cuando le robaron su discurso y se echó hacia atrás contra dos árboles.
Sólo podía ver desesperado cuando el Gran Mal lo mantenía inmóvil y el Cambia formas caminaba hacia los Escudos ... como él.
Gabriel se sacudió contra sus invisibles vínculos, pero cuanto más luchaba contra el Gran Mal, menos podía respirar.
-Mira, Gabriel -dijo el Mal cerca de él-. Esto podría resultar interesante.
Gabriel trató de alejarse, pero no pudo. Tenía que saber qué estaba pasando en caso de que pudiera liberarse del Mal. Si los Elegidos hubieran descubierto lo que se suponía que debían hacer, habría una posibilidad de que el Gran Mal se debilitara lo suficiente para que Gabriel se liberara.
Su mandíbula se apretó mientras observaba al Cambia formas acercarse a sus hermanos.
Gabriel había sido engañado por el Cambia formas, así que sabía lo difícil que era discernir entre la criatura y la persona real.
De repente, Gabriel tuvo una idea. Llamó a Aimery esperando que los Fae pudieran ayudar a los Escudos antes de que el Cambia formas los matara.
Un sonido que silbaba a su alrededor. -Vamos, Gabriel. Realmente no creías que yo te abrazaría aquí y no bloquearías tus pensamientos de aquellos Fae intrigantes, ¿verdad?
-Tu será derrotado -exclamó Gabriel.
El Gran Mal se rió. "Yo creo que no. Verás me he asegurado de sobrevivir. Aunque los Escudos pudieron haber encontrado a los restantes Elegidos, ninguno de ellos recuerda qué hacer.
La frustración y la ira recorrieron a Gabriel. "Tenía la piedra que necesitaban. La piedra de Elrain ".
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"Sí. Ciertamente no esperaba esto de ti, sin embargo, todavía no ayuda. Las mujeres fracasarán. Incluso ahora se paran sobre el agua preguntándose qué hacer, y con Jayna muerta, no hay nadie que los ayude.
-No -dijo Gabriel, con la derrota resonando en sus oídos-. Cerró los ojos y bajó la cabeza.
"Oh, sí," la voz murmuró. Hace tiempo que advertí a los Fae que no me detendrían. Pensaron en terminarme la primera vez, pero sólo lograron matar mi cuerpo, no mi alma ".
Pero a Gabriel no le importaba. Había fallado a todos. Jayna se había ido, los Escudos estaban pronto a estar muertos, y el Gran Mal derrotaría tanto su reino como el reino Fae simultáneamente.
No te rindas.
Su cabeza se sacudió ante la voz en su mente. Había sonado muy parecido a Jayna, pero sabía que no podía ser ella. Ella se había ido de él para siempre ahora.
Incapaz de detenerse, volvió su mirada hacia sus hermanos. Estaban de pie frente a la Cambia formas ahora, hablando el como si fuera Gabriel mismo.
-No -replicó Gabriel mientras tiraba contra el mal. "No. No. No."
Había traicionado a demasiadas personas, fallado demasiadas veces para que no advirtiera a los Escudos lo que enfrentaban. Incluso si significaba una lenta muerte agonizante, se esforzaría contra el mal.
Con cada bomba de su corazón sentía flujo de energía en él. Sus músculos se tensaban, su sangre palpitaba, y su corazón palpitaba como un trueno. Su único pensamiento para advertir a los Escudos, para darles el tiempo que necesitaban para ver que no era él con quien hablaban.
"Abandona", el Gran Mal se burló. Sólo lograrás provocar tu propia muerte.
Pero Gabriel se negó a escuchar.
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Cada respiración se hizo más difícil de tomar, pero Gabriel no se detuvo. Podía sentir su piel extenderse contra el asimiento del Mal, sentir la quemadura mientras el Gran Mal luchaba para mantenerlo contra el árbol.
Justo cuando estaba a punto de rendirse, Gabriel encontró sus pies tocando el suelo.
Parpadeó y miró a los Escudos. Basado en la forma en que Val miró fijamente al Cambia formas, algo estaba a punto de suceder. Y Gabriel necesitaba estar allí.
Una profunda y áspera respiración le llegaba hasta los oídos, y una sonrisa atraía sus labios.
El Elegido había tenido éxito. Habían recordado el canto que debilitaría y finalmente destruiría el mal.
Gabriel no se detuvo a regodearse o incluso a burlarse del Gran Mal. Continuó presionando contra el mal, y poco a poco sintió el hierro de control del Gran Mal que se deslizaba. Gabriel cayó de bruces en la nieve.
Escupió la nieve de su boca mientras agarraba sus armas y corría hacia el Cambia formas.
Mientras corría en la espesa nieve, trazó una flecha y se arrodilló para apuntar. No vaciló en soltar la flecha, y justo cuando pensó que podría pinchar el cuello de la criatura, el Cambia formas se agachó. Y la flecha de Gabriel se elevó inofensivamente.
-Maldición -murmuró Gabriel mientras se ponía en pie-.
El Cambia formas se volvió hacia él con una sonrisa sardónica. "Es el Cambia formas," dijo la criatura sobre su hombro a los Shields.
"El infierno que lo soy," Gabriel gruñó mientras se dirigía hacia la criatura.
-¿Cuál es Gabriel? -preguntó Cole mientras sostenía su hacha de guerra.
Hugh levantó la mano. "Espera", ordenó a los Escudos. "No hacemos nada hasta que sepamos con certeza cuál es el verdadero Gabriel".
"Soy el verdadero Gabriel", dijo el Cambia formas.
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Gabriel gruñó mientras rodeaba la criatura. "Su raza fue cazada a la extinción por una razón.
Voy a terminar con tu clase para siempre.
No le dio tiempo a la criatura para reaccionar mientras cargaba y empujó su hombro al estómago del Cambia formas. Oyó un gruñido y luego una maldición cuando la criatura cayó al suelo. Gabriel ganó los pies primero y pateó el cambiador en la cara dos veces. El sonido de los huesos crujidos trajo una sonrisa a la cara de Gabriel.
La sangre brotó de la nariz rota de la criatura. Se limpió la sangre mientras se sentaba, sus ojos ardían de ira.
Gabriel hizo un gesto para que la criatura atacara. "¿Que estas esperando?"
La criatura rodeó a Gabriel lentamente. "Si eres el verdadero Gabriel, ¿dónde has estado?"
Gabriel rió entre dientes. La criatura era manipuladora, y necesitaba recordar eso. Estaba detenido, observando cómo cambiasteis de la Harpía a mí.
La criatura alzó las cejas oscuras. "¿Verdaderamente? Si el Gran Mal te tenía, ciertamente no te habría dejado libre.
"Él no tenía mucha opción ya que el Elegido descubrió lo que se tenía que hacer para destruirlo".
La criatura miró hacia el bosque detrás de él, dando a Gabriel el tiempo que necesitaba para desenredar su espada. Antes de que pudiera hundir la hoja en el pecho de la criatura, se apartó del camino y desenvainó su propia espada.
Gabriel se lanzó hacia él, su espada abrió el pecho del Cambia formas. Se rió ante la expresión de indignación en la cara de la criatura.
-No piensas en serio que te permitiré hacer daño a mis amigos, ¿verdad? -preguntó Gabriel a la criatura.
El Cambia formas se encogió de hombros. "En realidad no tienes nada que decir."
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En un abrir y cerrar de ojos el Cambia formas atacó. Su espada se reunió con Gabriel una y otra vez, y cada vez Gabriel se sentía cada vez más que su fuerza lo dejan.
Siseó y saltó hacia atrás cuando la espada de la criatura dejó un profundo corte en su hombro izquierdo. Miró hacia abajo para ver cuán grave era la herida y se dio cuenta de que tendría que matar a la criatura antes de que él mismo muriera.
Gabriel ajustó su agarre a su espada y giró rápidamente mientras traía su espada hacia abajo y alrededor. Cuando su espada se hundió en el cuerpo del cambiante, sintió un dolor agudo en su costado. Miró hacia abajo para ver que la hoja de la criatura estaba incrustada en su cuerpo.
Con un tirón, Gabriel sacó su espada de la criatura y se mordió el interior de su boca de gritar como la espada tiró de su piel.
Cada respiración era tortura agonizante. Gabriel alzó los ojos y vio como el cambiador se desvanecía y se enfrascaba. Parpadeó varias veces y sintió que el mundo se inclinaba alrededor de él.
Oyó una carcajada justo antes de abrir los ojos y vio el ataque de cambiador. Gabriel no supo cuántas veces sintió que la hoja le cortaba el cuello antes de caer de rodillas.
Tomó cada onza de fuerza que tenía para mantener la espada en la mano cuando todo lo que quería hacer era sentar y aliviar algo de su dolor.
Oyó voces detrás de él y sacó la voz de Val y Cole, aunque no pudo discernir lo que gritaban. Él lamió sus labios secos cuando oyó al Cambiador subir detrás de él.
Gabriel tenía esta sola oportunidad de matar a la criatura, está sola oportunidad de acabar con todo. E iba a tomar cada pedacito de su fuerza para hacerlo.
-Una lástima -susurró el Cambia formas-. -Había esperado una mejor pelea contigo después de escuchar el Gran Mal hablar de lo bien que eres un guerrero.
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Gabriel tiró de su espada junto a él mientras sus ojos se hacían más pesados. Apenas podía mover su brazo izquierdo y su espalda gritaba de dolor, pero lo bloqueó todo mientras se concentraba en la criatura detrás de él.
Tan pronto como sintió que el Cambiador levantaba la espada, Gabriel respiró hondo y sacudió la espada hacia atrás. Un fuerte gemido resonó alrededor de él mientras su hoja se hundía en el estómago de la criatura.
Gabriel se puso de pie y se volvió para mirar al Cambia formas. Los ojos de la criatura se volvieron en redondo al darse cuenta de que había terminado.
Sin perder tiempo, Gabriel sacó su espada de la criatura y con un movimiento de su brazo le decapitó. Observó cómo la cabeza de la criatura cayó al suelo con un ruido sordo mientras su cuerpo languidecía en posición vertical por un momento antes de que cayera y un líquido negro manchara la nieve.
Gabriel se volvió hacia sus hermanos mientras el Cambiador cambiaba de su apariencia a Aimery y luego a la Harpía antes de desaparecer. Los Escudos sonrieron y dieron un paso hacia Gabriel, pero la repentina preocupación en sus ojos le dijo a Gabriel que todo no había terminado todavía.
-No puedo ganar, pero no vivirás para disfrutarlo -gritó el Gran Mal.
Gabriel, sin más fuerza, cayó de rodillas. Había un extraño dolor en el pecho, lo que hacía difícil respirar. Levantó la mirada hacia Hugh para ver cómo se arrugaba la cara de su líder.
Gabriel miró hacia abajo y vio una espada que salía de él.
Hubo un ruido fuerte y un grito horrible detrás de él, pero él no podía girar para ver si era el mal. Se sintió cayendo y se estremeció cuando el lado de su rostro golpeó la nieve.
Había tanto que quería decirle a los Escudos y a Aimery, tanto que necesitaban entender. No podía permitir que pensaran que era malo.
-Gabriel -gritó Val mientras corría hacia él. -¡Por los dioses, que alguien haga algo!
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Gabriel trató de reír pero sólo logró ahogarse con la sangre que ahora le llenaba la boca.
"Nada que hacer."
"Shhhh," dijo Mina mientras se inclinaba para tomar su mano. Necesitas tu fuerza.
"Lo siento," dijo mientras miraba a cada uno de los Escudos. "Hecho. Error."
Hugh asintió. -Lo sabemos, Gabriel. Pero nos salvó a nosotros ya los Fae. Eso es todo lo que importa ahora.
Gabriel asintió y empezó a cerrar los ojos mientras el mundo se oscurecía. "Tan frío."
Un recuerdo de él y de Jayna junto al mar brillaron en su mente. Su cabello dorado soplaba en el viento mientras sus hermosos ojos avellana relucían de amor y risa. Podía unirse a ella ahora y encontrar la paz de la que hablaba.
Aimery corrió hacia arriba para ver los escudos y sus esposas acurrucadas alrededor de Gabriel. -No -susurró mientras se arrodillaba junto a Gabriel. Se sentía a lo largo del cuello de Gabriel y encontró un latido del corazón cada vez más débil. Gabriel, no. Escúchame. Sigue mi voz.
Jayna.
Aimery levantó la cabeza y soltó un rugido de rabia. Tomó la mano de Gabriel y sintió que la vida se le escapaba de su amigo. Debería haber estado allí para detener al Cambia formas en vez de mirar al Gran Mal. Debería haber estado allí para salvar a Gabriel.
"No te culpes."
Aimery suspiró y alzó la cara hacia su rey y su reina. En los ojos azules de Theron, Aimery vio la verdad, pero había dado a los Escudos su voto de protección, y no lo había honrado.
Gabriel había sido el mejor en la curación, nunca renunciando hasta que la persona había muerto hacía mucho tiempo. De repente Aimery tuvo una idea. Sacó la espada de Gabriel y levantó su cuerpo en sus brazos.
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- Aimery - advirtió Rufina.
Pero ya no escuchaba a sus magos. Tenía un amigo que salvar. Miró a Theron a los ojos antes de desaparecer.
-¡Qué demonios! -gritó Hugh. -¿Dónde ha ido con Gabriel?
Theron suspiró y se volvió hacia los Escudos. Aimery espera salvarlo.
Val se adelantó, su rostro duro e inflexible. -¿Dónde lo llevó?
A Stone Crest.
Apenas salieron las palabras de su boca, el grupo se precipitó hacia sus caballos y galopó hacia el castillo.
-Aimery va a necesitar ayuda -dijo Rufina mientras tomaba la mano de Theron-.
-Sí. -Miró las piedras y señaló a los soldados Fae para recoger el cuerpo de Jayna y seguirlo-
.
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Capítulo treinta y ocho
 
Aimery miró fijamente al cuerpo de Gabriel mientras enfocaba toda su magia. Sintió algo a su lado y miró a Rufina. Dio una suave sonrisa y movió sus ojos a través de la cama. Aimery siguió y encontró a Theron esperando pacientemente.
"Usaste la mayor parte de tu magia en Jayna. Nos vas a necesitar -dijo Theron suavemente-.
Aimery asintió y se concentró en Gabriel cuando sintió que la magia de Rufina y Theron se unía a la suya. Tenía que salvar a Gabriel a toda costa. 






 Gabriel apartó su rostro de la luz brillante y buscó la oscuridad que lo reclamaba. Algo suave tocó su mejilla, y por un momento se permitió creer que era Jayna.
Su dulce Jayna.
Se fue de él para siempre.
¿Gabriel?
Su corazón se puso de pie al oír la voz de Jayna.
"Gabriel, por favor, vuelve a mí", susurró.
Por un momento, Gabriel tuvo miedo de moverse, temeroso incluso de pensar que podía abrir los ojos y encontrar a su amada a su lado. Pero la necesidad de ver a Jayna superaba su miedo.
Lentamente abrió los ojos y se encontró mirando las colgaduras de su habitación. Movió su mirada hacia la izquierda y encontró una luz brillante que fluía a través de su ventana.
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Luego, volvió la mirada hacia la derecha y vio ... Jayna. Las lágrimas cayeron por sus mejillas mientras le daba una sonrisa de corazón.
-Volviste a mí -gritó mientras se inclinaba para colocar sus labios encima de los suyos-.
A Gabriel no le importaba que ninguno de los dos estuviera vivo mientras él levantaba sus brazos y la traía encima de él. Puso sus manos a cada lado de su cabeza y miró a sus ojos avellana.
"Te amo. Siempre te he amado, y nada cambiará eso. No puedo recuperar la traición de tu familia y reino, pero haré lo que pidieres con la esperanza de que algún día confíes en mí otra vez.
Un suave sollozo fue su única respuesta, y Gabriel entró en pánico, pensando que nunca podría perdonarlo.
"Tonto tonto," Jayna dijo a través de sus lágrimas. Te perdoné el momento en que te vi en el patio. Sé que lo que hiciste fue un error y no algo que sabías que pasaría a mi reino. "
Gabriel soltó un suspiro y la aplastó contra su pecho, y llovía besos sobre su rostro. No vuelvas a dejarme. No puedo sobrevivir sin ti.
Ella se levantó y se secó las lágrimas de la cara. -Gracias a Aimery, estaré contigo algún tiempo.
Gabriel sintió que la paz lo rodeaba por primera vez mientras sostenía a Jayna en sus brazos. Por último, estaba de nuevo entero, y un futuro brillante les esperaba.
"Por mucho que me encantaría quedarme en tu habitación, los otros te están esperando", dijo Jayna mientras se levantaba lentamente de la cama.
Gabriel se incorporó y respiró hondo. La piel todavía estaba rosada debido a sus muchas heridas, pero casi todo el dolor había desaparecido. -¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?
-Días -dijo ella y estrechó sus manos frente a ella-.
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Había alivio en sus ojos, prueba de que ella se había sentado a su lado preocupándose por algún tiempo.
Se puso la túnica que le entregó, luego apartó las mantas de las piernas y se levantó de la cama. Se puso los pantalones y luego las botas antes de volver a mirarla.
Creí que habías muerto.
Casi lo hizo.
Gabriel se dio la vuelta para encontrar a Aimery apoyada contra las piedras del hogar. Sonrió al Fae y asintió con la cabeza. -¿Por qué no me dijiste que la ayudaste?
Aimery se apartó de las piedras. El Gran Mal tenía que creer que estaba muerta. No tuve tiempo de decirte lo contrario.
-Hiciste lo que tenías que hacer. Gracias. Para Jayna y para mí.
Aimery inclinó la cabeza y sonrió. "Era lo menos que podíamos hacer después de que todos los Escudos lo hubieran hecho. Hubo una gran celebración en mi reino ".
Gabriel se rió, luego se detuvo a escuchar. -¿Por qué no hay nadie aquí?
-Porque Hugh quería asegurarse de que estuvieras con ellos -respondió Jayna.
-Vete -dijo Aimery. Celebre con los escudos.
Gabriel le tendió el brazo y esperó a que Aimery agarrara su antebrazo. -No tengo las palabras -comenzó Gabriel-.
Aimery sonrió y levantó una mano. "No hay necesidad. Ir. Celebre y regocíjate, amigo mío. Te lo mereces."
Gabriel se volvió hacia Jayna y le tomó la mano. "¿Listo?"
Mientras esté contigo estoy listo para cualquier cosa.
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Gabriel no miró hacia atrás mientras salían del cuarto. No necesitaba hacerlo. Sabía que no era la última vez que vería a Aimery.
Cuando él y Jayna llegaron a la gran sala, una alegría masiva se levantó. Gabriel miró alrededor de la habitación a la gente de Stone Crest una vez más sonriendo y riéndose cuando el Gran Mal se había ido. Cuando su mirada se trasladó al estrado fue para encontrar a sus cuatro amigos y sus esposas de pie como lo esperaban.
Con un pequeño apretón de mano de Jayna para hacerle saber que estaba lista, caminaron hasta el estrado y se pararon frente a Hugh y Mina.
"Me alegro de tenerte de vuelta", dijo Hugh. Nos preocupó a todos.
Gabriel suspiró. "Me alegro de estar de vuelta. Le debo a cada uno una explicación.
-No -dijo Val-. Aimery nos contó todo.
Gabriel parpadeó. "¿Qué? ¿Cómo?"
"Parece que una vez que el Gran Mal fue derrotado, el bloque en tus recuerdos había desaparecido", dijo Cole.
Roderick asintió con la cabeza. "Lo que permitió Aimery, Theron y Rufina en su mente para ver lo que realmente sucedió."
"Entonces nos contaron todo", dijo suavemente Hugh. "Se necesita un hombre de gran carácter y fuerza para hacer lo que hiciste por nosotros".
"Simplemente estaba tratando de compensar un error", dijo Gabriel. "No hay disculpas suficientemente buenas o lo suficientemente profundas como para compensar mi traición".
Jayna se volvió hacia él. No lo hagas. No destruiste mi reino, Gabriel. El Gran Mal hizo. Te usó tal como me usó. Las mentiras que me dijo ... "Ella se quedó sin poder terminar.
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Gabriel tomó su rostro entre sus manos y la besó tiernamente. "No me importa lo que hizo o dijo. Ahora estás conmigo. Eso es todo lo que importa."
"Lo cual es lo que todos sentimos", dijo Val, lo que provocó una risita entre todos.
Hugh levantó su copa. "Un brindis. A un escudo. Un guerrero. Un amigo."
Gabriel se ahogó con la emoción que lo llenaba. Él aceptó la copa entregada a él y lo levantó con los demás como un fuerte "aquí, aquí" llenó el gran salón.
Una vez que los aplausos se habían establecido, el grupo se trasladó a la solar para un lugar privado donde hablar.
-¿Qué pasa ahora? -preguntó Cole.
Hugh se encogió de hombros. -No estoy seguro, aunque creo que lo averiguaremos pronto.
Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Aimery apareció. Les dio una sonrisa brillante. "Cada uno de vosotros ha puesto su vida en la línea numerosas veces. Tu luchaste no sólo por este reino y el reino Fae, sino por todos los reinos. Tu luchó contra un mal de poder justo que no parecía haber esperanza de una victoria. Sin embargo, triunfaste.
Su mirada se movió de un escudo a otro. "El mal se ha ido y los reinos una vez más seguro. A cambio de su dedicación y lealtad, el Rey Theron, la Reina Rufina, y yo queremos otorgar a cada uno de vosotros un regalo de su elección ".
Hugh tomó la mano de Mina y sonrió. -Sólo quiero quedarme aquí, Aimery. Por fin he encontrado una casa, y no me puedo imaginar vivir en otro sitio.
-Ese regalo ya se te ha concedido, Hugh. Sin embargo, los Fae bendecirán esta tierra, tú y tus descendientes. Aimery se volvió hacia Roderick.
Por un momento, Roderick se sentó allí y volvió la mirada de Aimery. Ya me has dado mi regalo salvando a mi padre.
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Aimery sonrió. "Muchos Fae han ido a Thales para ayudar a reconstruir su reino. Tan pronto como estés listo, te acompañaré a ti y a Élle a casa.
-Gracias -dijo Roderick suavemente-. "Hablo por todo Thales cuando digo lo agradecidos que estamos por la ayuda."
-¿Y tú, Cole? -preguntó Aimery. -¿Qué pedirías?
Cole se volvió hacia Shannon. -¿Qué quieres? -le preguntó. -¿Quieres volver a tu tiempo y vivir allí?
Shannon sacudió la cabeza. "Sólo quiero estar contigo."
"¿En cualquier sitio?"
"En cualquier lugar," ella respondió.
Cole se volvió hacia Aimery.
"Nos gustaría volver al reino de los Fae".
"Así sea", dijo Aimery antes de volverse hacia Val. "¿Y tú? ¿Te gustaría volver a Roma?
Val sacudió la cabeza. "No. Nicole y yo querríamos volver a Escocia.
Aimery asintió y sonrió. -Tendrás un hogar para ti y para Nicole, que creo que será lo más agradable para los dos. Aimery se volvió hacia Gabriel.
Gabriel sacudió la cabeza. "Ya me han dado más regalos de los que me merezco. Me dieron Jayna, mis recuerdos, mi vida, y luego el perdón. Eso es todo lo que necesito.
-Puede ser así -dijo Aimery-. "Sin embargo, tú y Jayna merecen un nuevo comienzo".
Gabriel miró a la mujer que sostenía su corazón. -Ya te lo pregunté una vez, pero tengo que preguntarlo otra vez. ¿Serias mi esposa?"
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Sus labios se retrajeron en una sonrisa. "La respuesta no ha cambiado. Sí, con mucho gusto seré tu esposa.
"¿Dónde te gustaría vivir?"
Jayna se encogió de hombros. "Sorpréndeme."
Gabriel rió y miró a Aimery. La oíste. Sorpréndanos.
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Epílogo
 
Gabriel no podía creer que Jayna fuera su esposa. Parecía que había esperado por una eternidad para llamarla suya, y ahora que estaban unidos no podía esperar a comenzar su vida juntos.
Él era alegre y triste, porque mientras él quería comenzar una vida con Jayna, significaba que él y los Shields serían separados. Posiblemente para siempre.
Ya Aimery había llevado a Roderick y Élle a Thales, y Val y Nicole se habían ido hace unos momentos para Escocia. Theron y Rufina habían escoltado a Cole y Shannon al Reino de los Fae, lo que le dejó a él ya Jayna.
-¿Estás seguro de que quieres dejar que Aimery te sorprenda? -preguntó Hugh mientras caminaba hacia ellos.
Gabriel y Jayna compartieron una carcajada. -Sí -contestó él. "No quiero volver a mi pueblo, y no podemos volver al reino de Jayna".
"Te voy a extrañar."
El silencio llenó el aire después de la admisión de Hugh.
"Ha sido un honor", dijo Gabriel. Eres el mejor líder que he conocido.
Hugh respiró hondo antes de asentir con rapidez. "Gracias. Por todo, Gabriel.
Gabriel miró a su esposa para encontrarla y Mina llorando mientras se abrazaban. Si pensaba que salir de los Escudos era difícil, sólo podía imaginar cómo se sentía el Elegido.
Casi no parecía correcto que los Escudos ya no existieran.
-Eso no es exactamente lo correcto -dijo Aimery a su lado-. "Una vez que seas Escudo, siempre eres un Escudo."
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Gabriel sintió sus labios erguirse en una sonrisa lenta. "¿Es eso así?"
"Sí. ¿Estás listo y Jayna?
Gabriel tomó la mano de Jayna y esperó su asentimiento antes de dirigirse a Aimery.
Enséñanos nuestra nueva vida. 






 Como un último regalo, Aimery dio a cada uno de los Escudos la habilidad de cambiar a través del tiempo y el espacio para visitarse.
Sonrió mientras miraba a Caer Rhoemyr. Todo había funcionado como debería.
-Pareces muy contento contigo -dijo Theron mientras se unía a él en el balcón del palacio.
Aimery se rió entre dientes. Tú eres el que debería estar contento. ¿Cómo explicaste exactamente mi ejecución y luego explicaste mi regreso?
Theron se encogió de hombros. "Una vez que nuestra gente se dio cuenta de que un cambia formas estaba involucrado, sabían que no eras tú. Además, nunca hice el anuncio de que te ejecutaron. Simplemente no les dije que no lo eran.
Aimery suspiró. "Paz. Finalmente."
-No te pongas demasiado cómodo, amigo mío. Tú sabes tan bien como yo cuando un mal es derrotado, otro se levanta para ocupar su lugar. Es como siempre ha sido.
Aimery se encogió de hombros. "Tal vez. Pero por ahora, hay paz, y voy a disfrutarla. " 






 No pasó una semana que Aimery no visitara sus escudos.
Hugh y Mina vivieron una vida larga y feliz junto con sus cinco hijos. Stone Crest prosperó durante siglos, y fue un lugar conocido por su gran señor y señora apacible.
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Roderick y Élle volvieron a Thales y reconstruyeron el reino a su gloria anterior. Roderick tomó el lugar de su padre como rey poco después de su regreso, gobernando a Thales con sabiduría y justicia. El amor entre él y Élle ayudó a establecer una base firme en Thales, y fueron bendecidos con dos hijos.
No tardó mucho Cole y Shannon en descubrir que el Reino de los Fae era el hogar perfecto para ellos. Debido a su servicio y sus habilidades de batalla, Cole se encontró al servicio de Aimery y su legendario ejército Fae. Su amor fue bendecido por cuatro hijos, y como regalo, la reina Rufina le dio a Shannon la inmortalidad para que ella y Cole pudieran pasar la eternidad juntos.
Val y Nicole regresaron a Escocia. La casa que Aimery les había dado no era la cabaña pequeña que esperaban, sino un castillo considerable situado en un hermoso lago. Val pronto llegó a abrazar su papel de señor del castillo, y fue conocido como un señor justo y justo, muy querido por su pueblo. Él y Nicole pasaron muchas horas en el lago que tanto amaban. Sus bendiciones eran frecuentes y numerosas en sus ocho hijos.
En cuanto a Gabriel y Jayna, Aimery los sorprendió bien cuando los envió al reino hermano de Elrain, Newvale, donde la madre de Jayna había huido después de que Jayna se marchara en busca de Gabriel. Como otra sorpresa, el labrador querido de Gabriel, Laird, lo estaba esperando. La pareja vivió una vida larga y feliz juntos, contentos en su amor y sus tres hijos.
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Look for more of the Shield books…
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